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Presentación

Cecilia Bértola, Carolina Oggiani y Ana Clara Polakof
Comité editorial

Este libro reúne 11 artículos de ponencias presentadas en las I Jornadas de Lengua 
y Gramática del Departamento de Teoría del Lenguaje y Lingüística General, de 

la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, de la Universidad de la 
República. Los artículos se organizan según orden alfabético de los autores, si 
bien el lector encontrará que es posible agrupar ciertos artículos en función de su 
temática.

Un subgrupo, con artículos de Roberta Pires de Oliveira (conferencista in-
augural de las jornadas), Carolina Oggiani, Ana Clara Polakof y Leonor Simioni, 
atiende el dominio nominal desde una perspectiva semántica y sintáctica.

Otro subgrupo, con artículos de Brenda Laca (conferencista de clausura de 
las jornadas), Cecilia Bértola y Romina Trebisacce y Victoria Ferrero, trata so-
bre la interfaz entre semántica y sintaxis a partir de estudios de temáticas rela-
cionadas con las denominadas categorías tame (tiempo, aspecto, modalidad y 
evidencialidad).

Otros artículos, que comparten una óptica cognitiva, presentan diseños ex-
perimentales en curso. Por un lado, Eleonora Achugar explora el problema de la 
comprensión lectora en la era digital y, por otro, Micaela Cañal aborda la adquisi-
ción de sustantivos abstractos y la incidencia de la escolarización.

Por su parte, Federico de León, Ernesto Macazaga y Yamila Montenegro pre-
sentan, desde una mirada semántica y lexicográfica, algunas características del 
proyecto Diccionario de unidades temporales del español. Desde una óptica del 
análisis del discurso, Santiago Cardozo analiza el discurso sobre la apropiación 
de lo ajeno.

En en el primer capítulo, «Del códex a la pantalla: la comprensión lectora en 
la era digital», Achugar presenta el diseño experimental de su proyecto de tesis 
«Efectos del soporte textual en el nivel de la comprensión lectora», cuyo objetivo 
es profundizar en el análisis de algunas características de la lectura digital y rele-
var los desempeños obtenidos al leer textos en formato electrónico.

En el segundo capítulo, «Verbos modales en perífrasis de futuro: no van a 
poder ser epistémicos; van a tener que ser no epistémicos», Bértola, a partir de un 
análisis de corpus, muestra que los modales arrojan lecturas no epistémicas cuan-
do el modal se ve afectado por operadores temporales de futuro y que las bases 
modales circunstanciales con orientación temporal simultánea pueden dar lugar 
a lecturas implicativas.
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En el tercer capítulo, Cañal, en «La adquisición de sustantivos abstractos y 
la incidencia de la escolarización: un diseño experimental», propone un diseño 
experimental basado en una tarea de asociación semántica que tiene por fin in-
vestigar la adquisición de ese tipo de sustantivos. La propuesta de Cañal se centra, 
sobre todo, en hallar un vínculo entre el nivel de escolarización de los niños (nivel 
de 2.º, 4.º, 5.º y 6.º grado) y la adquisición de los conceptos abstractos.

Cardozo, en el capítulo cuarto, «“Apropiación indebida”: cuando la historia 
no (lo) alcanza, la literatura», aborda la relación entre «el decir propio» y «el de-
cir ajeno» y los efectos que suscita la tensión que define ambas nociones. Para su 
abordaje, analiza un fragmento de un manual escolar (Reyes Abadie, 1994) sobre 
el denominado Éxodo del Pueblo Oriental, de fines del siglo xix.

En el capítulo quinto, «Algunas características del Diccionario de unidades 
temporales del español», De León, Montenegro y Macazaga presentan algunos 
avances del Diccionario de unidades temporales del español (en elaboración). Esta 
obra lexicográfica recoge una representación de la codificación del tiempo en el 
léxico del español, a través de la postulación de clases de información temporal 
asociadas a rasgos.

En el sexto capítulo, «Acerca de los perfectos progresivos en el español del 
Uruguay», Laca describe la combinación de estar+gerundio con el perfecto com-
puesto y la relaciona con las lecturas universales del perfecto compuesto. Su estu-
dio, basado en un análisis cualitativo de corpus, busca responder, por un lado, si 
es posible obtener lecturas universales con predicados eventivos episódicos con el 
perfecto compuesto en ausencia de estar+gerundio y, por otro, si predominan las 
lecturas universales sobre las existenciales en los perfectos progresivos.

En el séptimo capítulo, «Una aproximación a las expresiones nominales de-
finidas débiles en el español del Río de la Plata», Oggiani se enfoca en el análisis 
de los nombres singulares contables escuetos en sintagmas preposicionales, como 
en piscina. Muestra que dichas construcciones son sistemáticas, composicionales 
y presentan un significado enriquecido, con una lectura débil definida. Desde un 
punto de vista sintáctico, proyectan un sintagma determinante subespecificado 
con un determinante nulo y sin número.

En el capítulo octavo, «Massa e contável: O singular nu e a variação entre 
as línguas», elaborado por Pires de Oliveira, se compara el comportamiento de 
los singulares escuetos en inglés, portugués brasileño (pb) y español rioplatense 
(erp). A partir de un análisis teórico y uno experimental, argumenta que el singu-
lar escueto en pb es masa y que el pb difiere del inglés y del erp sobre el momento 
en el que el número aparece. En el inglés y el erp, la proyección de número es 
obligatoria en n. En el pb, es el sintagma determinante el que impone la aparición 
del número y no el sintagma nominal.

En el noveno capítulo, «La semántica de los nombres abstractos», Polakof 
estudia, a partir de un estudio de corpus, la interpretación de ciertos nombres 
abstractos, como democracia y libertad. Argumenta que los nombres abstractos 
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no son inherentemente nombres de masa, sino que pueden comportarse como 
nombres de masa o como nombres concretos. Además, Polakof propone una se-
mántica diferenciada para los nombres abstractos y defiende, a su vez, que sus 
distintas interpretaciones radican en las distintas estructuras funcionales que es-
tos proyectan.

El décimo capítulo, «Sujeitos pronominais no português uruguaio e no por-
tuguês brasileiro: sincronia e diacronia», elaborado por Simioni, se centra en los 
sujetos pronominales del portugués de Brasil (pb) y el portugués de Uruguay (pu). 
Simioni se propone demostrar que el pb ya no es una lengua pro drop, pues realiza 
sujetos pronominales de un modo relativamente sistemático. En cambio, el pu 
mantiene el parámetro pro drop, compartido con el portugués hablado en Brasil 
hasta la primera mitad del siglo xix.

Finalizan este libro Trebisacce y Ferrero, cuyo artículo, «El significado du-
rativo e iterado de las construcciones con la perífrasis de progresivo perfectivo», 
trata sobre las perífrasis de progresivo perfectivo, como estuvo corriendo, e intenta 
dar cuenta de su significado a partir de la propuesta de un modelo composicional. 
Dicho modelo hace uso de dos operadores: un pluraccional (en el gerundio) que 
da cuenta de la lectura durativa y homogénea, y uno perfectivo (en el auxiliar) que 
incluye el tiempo del evento en el tiempo tópico que habilita las lecturas iterativas 
que estas perífrasis suelen tener.

A modo de cierre, cabe decir que este libro es el resultado de haber reunido a 
académicos investigadores y estudiantes de Sudamérica con el fin de intercambiar 
y generar un ámbito propicio para discutir sobre el desarrollo de la lingüística 
regional actual, desde diversos enfoques teórico-metodológicos y con diferentes 
estadios de desarrollo. Agradecemos a la Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación por el apoyo y a la Comisión Sectorial de Investigación Científica 
por la financiación del evento que hizo posible esta publicación. Asimismo, espe-
ramos que esta dé continuidad al intercambio y al desarrollo de la investigación 
en el área del lenguaje en general, y de la gramática, en particular.
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Del códex a la pantalla:  
la comprensión lectora en la era digital

Eleonora Achugar1

Resumen

Este artículo presenta un breve relevamiento de estudios en torno a la compe-
tencia lectora en la sociedad digital y describe el diseño experimental del estudio 
«Efectos del soporte textual en el nivel de la comprensión lectora»,2 investigación 
que se encuentra en pleno desarrollo vía internet con población rioplatense mayor 
a los 18 años. El estudio busca profundizar en el análisis de algunas características 
de la lectura digital y relevar los desempeños obtenidos al leer textos en formato 
electrónico. Para ello se analizan: perfil sociodemográfico de los participantes, há-
bitos de lectura digital, propósitos de lectura, tiempo de lectura ininterrumpida, 
acceso a publicaciones escritas, nivel de vocabulario, capital cultural y desempeño 
de lectura. La investigación tiene un enfoque sociocognitivo (Mangen, Walgermo 
y Brønnick, 2013; Van Dijk, 2014; Wolf, 2018) y se pregunta si las prácticas sociales 
de la lengua en la era digital han movilizado cambios significativos en la manera 
en que el cerebro humano procesa la información, así como el nivel de incidencia 
que esto ha podido significar para la capacidad de lectura profunda.

Palabras clave: prácticas de lectura, textualidad electrónica, comprensión lectora, 
cultura digital, lectura profunda.

1. Introducción

La interacción humano-tecnología ha caracterizado al sistema escrito desde su 
surgimiento (Ong, 2006). Los soportes textuales (arcilla, papiro, pergamino, pa-
pel o pantallas digitales) no solo impactan cómo leemos, sino cuándo, cuánto, 
dónde, a quiénes y para qué: en silencio o en voz alta, parados o sentados, con una 
trayectoria lineal o en zigzag, dos párrafos o doscientas páginas, en el ómnibus 

1	 Universidad de la República.
2	 El estudio es el proyecto de tesis de la Maestría en Ciencias Cognitivas de la Universidad de 

la República, realizado por la autora junto con el Dr. Álvaro Cabana, director del Centro de 
Investigación Básica en Psicología en la Facultad de Psicología.
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o en el baño, autores clásicos o influencers en las redes, para informarnos o para 
entretenernos.

La evolución de los soportes y los cambios en las prácticas sociales de lectura3 
y escritura se han retroalimentado mutuamente en sus transformaciones. Para 
comprender mejor esta relación y cómo se ha desarrollado recordemos las tres 
innovaciones fundamentales en la cultura escrita previas a la digital:

•	 Entre los siglos ii y iv se sustituyen los rollos de la Antigüedad griega y 
romana por un nuevo tipo de libro, que todavía es el nuestro, compuesto 
de hojas y páginas reunidas dentro de una misma encuadernación: el 
códex.

•	 A finales de la Edad Media, entre los siglos xiv y xv, aparece el libro 
unitario, el manuscrito que incluye obras compuestas en lengua vulgar 
por un solo autor (Petrarca, Bocaccio, Christine de Pisan); antes los tex-
tos contenían únicamente autoridades canónicas antiguas y cristianas, y 
eran obras escritas en latín.

•	 En el siglo xv Gutenberg inventa la imprenta de caracteres alfabéticos 
móviles, tecnología que supone principalmente una mayor legibilidad 
(gracias a la organización gráfica, la tipografía y los nuevos elementos 
estructurales del texto: títulos, subtítulos, índices, capítulos, paginación) 
y una expansiva difusión de las obras, lo cual impactó en la populariza-
ción de la lectura como práctica no especializada.

En la era digital se ha alterado de nuevo el vínculo soporte-práctica letrada4 
hasta el punto de provocar la última revolución en la lectura desde la creación de 
la imprenta alfabética por parte de Gutenberg (Cavallo y Chartier, 2012).

La textualidad electrónica revoluciona la lectura no solo por la modalidad téc-
nica de la reproducción y difusión de las obras, sino por la modificación perceptual 
que se introduce con los soportes digitales y la alteración material de las formas 
más básicas de la cultura impresa. El texto electrónico supone una relación manual 
con un dispositivo digital que posee interfaces nuevas y affordances5 materiales con 

3	 La lectura se da en una interacción lector-texto-contexto, es decir, como proceso situado so-
ciohistóricamente: el texto es un artefacto cultural indicativo de una praxis humana y el lector 
pertenece a una comunidad; ambos tienen propósitos particulares y los negocian en un contexto 
social, histórico y político.

4	 Se entiende la práctica letrada como todo aquel comportamiento sociocultural generalizado en 
torno al uso de la lengua escrita con un propósito comunicativo específico (social, personal, 
cultural, profesional, educativo).

5	 Término introducido por el psicólogo James J. Gibson en su artículo «Teoría de Affordances» 
(1977) para describir todas las posibilidades de acción que son materialmente posibles. La defi-
nición actual, introducida por Donald Norman en su libro The design of everyday things (1988), 
entiende al término en el contexto hci (Human-Computer Interaction) y lo utiliza para referirse 
a las posibilidades de acción que son inmediatamente percibidas por el usuario como pasibles de 
realizarse con un determinado objeto. Este marco de acción no solo está dado por las capacidades 
físicas, sino por el contexto sociocultural del objeto y su historia, así como las experiencias pasadas 
del usuario, sus metas, planes y estimaciones comparando otro tipo de vivencias, etcétera.
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evidentes diferencias respecto a las publicaciones impresas (el lomo, la portada, la 
solapa, la página, la contraportada).

Así, el texto digital permite que un único dispositivo y un único soporte (la 
pantalla iluminada) presenten al lector las diversas clases de textos que antes se 
distribuían en diferentes formatos: revistas, periódicos, folletos, carteles, etcéte-
ra. Esta continuidad que uniformiza los géneros discursivos y borra los criterios 
inmediatos —visibles y materiales— para distinguir, clasificar y jerarquizar los 
textos incide en la distinción de la identidad discursiva de las obras.

Asimismo, el soporte digital dificulta la construcción de una coherencia glo-
bal de la totalidad textual. Ya no vemos el texto completo, sino lo que la pantalla 
del dispositivo electrónico nos recorta y encuadra. Además, el soporte digital nos 
devuelve una imagen que se va desplazando de manera descendente, exigiendo un 
nuevo movimiento manual diferente al hojear de páginas: el scrolling. La lectura 
se convierte así en un proceso de interacción perceptual con una imagen virtual 
volátil e infinita, ya no es la exploración de un libro unitario, la obra, a la que nos 
acostumbró el códex.

Anne Mangen, presidenta de la iniciativa cost Action e-read, estudio so-
bre prácticas letradas contemporáneas organizado por la Cooperación Europea en 
Ciencia y Tecnología, ha investigado extensivamente la comprensión lectora en la 
era digital, en particular las diferencias entre la comprensión lectora en soporte 
digital e impreso. Su estudio (Mangen et al., 2013), previo a la iniciativa europea de 
cost Action e-read, concluye que la comprensión de la lectura impresa suele tener 
mejores desempeños que la digital en áreas como la identificación e interpretación 
de tiempos y eventos narrativos (57 %), ambiente (exterior: 63 % o interior: 60 %) y 
personajes (76 %); aunque la identificación de los objetos tiene mejor rendimiento 
en la lectura digital (70 %). Sus resultados también señalan que la mayor diferencia 
entre los soportes se da en la reconstrucción de la trama, lo que la investigadora 
correlaciona con un problema vinculado con la capacidad de pensamiento lógico.

La última investigación realizada por Mangen, Gérard Olivier y Jean-Luc 
Velay (2019) al respecto vuelve a señalar que, entre otras cosas, las medidas rela-
cionadas con temporalidad y cronología narrativas tienen un rendimiento leve-
mente mejor para la lectura en libros impresos. La especialista lo atribuye a una 
mejor retroalimentación cinestésica del libro impreso (señales sensoriomotoras 
propias de las affordances); en este caso sería principalmente la capacidad para 
tener una visión y tacto integral del texto y cada una de sus hojas. Además, el so-
porte impreso ofrece al lector mayor información visual y espacial para localizar 
en los párrafos del texto los eventos que permiten reconstruir la trama, para así 
obtener una coherencia temporal en torno a la organización de la historia (la dis-
tancia respecto al orden correcto en la reconstrucción de la trama fue de 4.8 para 
el grupo de libro impreso, frente a un 7.8 del de Kindle6).

6	 Dispositivo de lectura digital.
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2. Descripción del problema

Si bien la facultad del lenguaje tiene un fuerte componente innato (hardwired), la 
lectura es una invención cultural reciente. Como extensión exocerebral (Bartra, 
2014), no cuenta con estructuras neurales desarrolladas específicamente para ese 
fin, sino que es una habilidad desarrollada bajo la presión cognitiva de una cre-
ciente demanda de información por parte de un hábitat cultural cada vez más 
sofisticado. Como habilidad lograda, a partir del reciclaje de redes neuronales 
(Dehaene, 2009) o de una conquista cortical (Wolf, 2018), la lectura es una ha-
bilidad cognitiva plástica y, por tanto, está sujeta a ser moldeada culturalmente.

Así, la disrupción de las nuevas tecnologías y los soportes digitales (tablets, 
celulares, computadoras, libros electrónicos) no solo incide en las prácticas 
sociales de la lengua, sino en los modos en que se desarrollan la percepción y la 
cognición en el proceso de lectura, la comprensión de los textos y la producción 
de sentido (Wolf, Ullman-Shade y Gottwald, 2012).

Si bien en la actualidad los seres humanos dedican más tiempo al acto de leer 
que en la era impresa, el tamaño de textos que leen, la profundidad de su análisis 
y la concentración asociadas con esta práctica han disminuido, así como ha baja-
do su capacidad para procesar la información integral de un escrito, todo lo cual 
termina por afectar su comprensión lectora (Margolin, Driscoll, Toland y Kegler, 
2013). Estos factores tienen diversas causas y consecuencias puntuales, las cuales 
explicaremos en forma somera en los siguientes apartados.

2.1. Efectos en la lectura profunda

Como práctica social, la lectura de la era digital se da en una sociedad hiperco-
nectada (always on) que ha perdido la «paciencia cognitiva», tiene una tendencia 
a evitar la lectura de textos largos y se caracteriza por una decreciente concentra-
ción de la atención y la capacidad para la lectura profunda (Loan, 2012).

La atracción hacia el bombardeo informativo de los nuevos medios digitales 
y la búsqueda de nuevos estímulos genera ansiedad (en la cultura anglosajona se 
utiliza el término fomo: fear of missing out, miedo a quedar por fuera) y una hi-
peratención (García Canclini et al., 2015) que busca y produce, al mismo tiempo, 
altos niveles de estimulación y bajos niveles de tolerancia hacia el aburrimiento 
(Cruces, 2017). Y el aburrimiento es justamente lo que nutre a la lectura profun-
da, porque esta implica un proceso lento e inmersivo, que exige tiempo y espacio 
cognitivo para acoplarse al pensamiento abstracto, la inferencia, el pensamiento 
analógico, el análisis crítico, la reflexión, la deliberación y la contemplación.

Los diversos estudios experimentales y etnográficos en esta temática señalan 
que, en resumen, estos factores derivan en una lectura superficial ya que, movidos 
por el sesgo de novedad (novelty bias), los lectores exploran con rapidez los textos 
y transitan velozmente a lo siguiente que «llame su atención». Asimismo, estudios 
psicológicos replicados en distintas instancias determinaron que, en el presente, la 
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mente de las personas vaga de un pensamiento a otro cada treinta segundos (Liu 
y Huang, 2016).

Un estudio encargado por la empresa de celulares Nokia en 2013 determinó 
que los usuarios revisan su teléfono un promedio de ciento cincuenta veces por 
día. Otro estudio de Dscout en 2016 encontró que se toca el dispositivo telefónico 
móvil en promedio 2617 veces al día, mientras que Apple confirmó que sus usua-
rios desbloquean los iPhones un promedio de ochenta veces al día (Schwartz, 
2018). Linda Stone (2009) lo describe con el término «atención parcial continua»: 
una práctica que incluye la revisión de los dispositivos digitales y, al mismo tiem-
po, la del ambiente que rodea a los usuarios.

Si bien estos estudios se centran en los dispositivos celulares, que no necesa-
riamente utilizamos para leer textos que exigen un análisis más profundo, estas 
affordances del medio digital —tanto sus características materiales como su dise-
ño de interfaz para capturar la atención de los usuarios, lo que en el medio tecno-
lógico llaman el engagement— añaden una dimensión nueva y poco explorada de 
interacción con soportes textuales que influye en el moldeado y el desarrollo del 
circuito cerebral empleado en la lectura profunda.

Como exponen las investigaciones de la psicóloga Patricia Greenfield (2009), 
a mayor exposición ante cualquier medio (TV, videojuegos, internet) mayores se-
rán las affordances que influirán en las características del lector. Las investigaciones 
de psicología cognitiva replicadas con distintos diseños y tareas experimentales 
redundan en los mismos resultados: todos los medios tienen sus fortalezas y sus 
debilidades, desarrollando unas habilidades cognitivas sobre otras. Como afirma 
Greenfield (2009), la TV, los videojuegos e internet mejoran la orientación espa-
cial, la visualización espacial y la representación icónica de los usuarios, pero su 
continuo uso parece afectar los procesos cognitivos complejos asociados con la 
lectura profunda: la adquisición conciente de conocimiento, el manejo de voca-
bulario abstracto, los análisis inductivos, el pensamiento crítico, la imaginación y 
la capacidad de reflexión.

Esto es particularmente preocupante en las personas jóvenes, que están en 
pleno proceso de desarrollo de sus capacidades cognitivas (atención, memoria y 
conocimientos generales —background knowledge—) y cuyas redes neuronales, 
al ser más plásticas por estar en pleno crecimiento, corren mayores riesgos de 
perderse. Los adultos que obtienen niveles expertos de lectura suelen estar capa-
citados desde sus inicios en el uso automático de sus habilidades profundas y, por 
ello, es poco probable que se vean afectados de manera significativa por su expe-
riencia en los medios digitales. Los adultos expertos ya han creado los circuitos 
cognitivos necesarios para involucrarse con la lectura profunda y han experimen-
tado los beneficios del pensamiento lento y crítico. Sin embargo, debemos estar 
atentos al efecto de los medios digitales en la capacidad y motivación de los niños 
para aprender las laboriosas y sofisticadas habilidades necesarias para pensar de 
manera crítica, profunda y autónoma (Wolf et al., 2012).
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2.2. Lectura fragmentada

La lectura contemporánea, ya sea en papel o electrónica, se caracteriza por ser 
no lineal; Ziming Liu y Xiaobin Huang (2016) la describen como un zigzag, Terje 
Hillesund (2010) la llama bouncing (rebotar) porque se salta de un fragmento a 
otro en el texto y se fomenta la discontinuidad del acto lector. Más allá del sopor-
te textual (Mangen, 2008), los textos se hojean u ojean (browsing), se exploran 
(scanning) y se rozan (skimming), por lo general leyéndolos una sola vez, mediante 
una lectura selectiva que busca palabras específicas (keyword spotting) o pretende 
la apropiación de fragmentos que servirán para un propósito específico: estudio, 
trabajo, informarse e incluso, segmentos útiles que sirven para el entretenimiento 
o el placer. Todas estas características que solían enseñarse como estrategia de 
estudio o búsqueda rápida de información, se han consolidado como un perfil 
constante de la lectura, propiciando la fragmentación de la información, uno de 
los principales rasgos de la lectura en la era digital.

Aunado a esto, en un estudio de 2008 la compañía de seguros Lloyds TSB 
reportó que los adultos ingleses tenían una capacidad de atención o «poder de 
concentración» (attention span: una medida de la dirección de la atención en una 
sola tarea) de tan solo cinco minutos, un promedio que significa la mitad del tiem-
po observado una década antes (Wolf, 2018).

Esta lectura segmentada, rápida y discontinua, dirigida por una atención fu-
gaz, produce, al decir de Umberto Eco, una «alfabetización distraída» (Cavallo, 
2011), que no se detiene en la comprensión de las obras en tanto unidades de cohe-
rencia y cohesión, en tanto totalidades. Así, el lector de la era digital lee «fragmen-
tos recortados en una continuidad textual sin límites» (Cavallo y Chartier, 2012).

Si bien la lectura es parte fundamental de la hiperconectividad contemporá-
nea, involucra textos cada vez más breves. Una persona promedio consume 34 Gb 
de información al día, un equivalente a cien mil palabras. Pero estos paquetes 
informativos se consumen en bloques de tiempo cada vez menores y como pe-
queños retazos de información que diseminamos a lo largo del día en un eterno 
flujo de fragmentos, en general inconexos, a través de múltiples fuentes de infor-
mación. El uso de la sigla tl; dr (too long; didn’t read: demasiado largo; no lo leí) 
es cada vez más común en la comunicación instantánea de la población juvenil. 
Maryanne Wolf (2018) sostiene que «desafortunadamente, esta forma de lectura 
rara vez es continua, sostenida o concentrada; más bien, el promedio de 34 Gb 
equivale a una explosión espasmódica».

En contraposición, Amparo Lasén (en García Aller, 2018), socióloga investi-
gadora de la era digital, sostiene que no se deben comparar los distintos niveles de 
lectura, ya que siempre han existido diferentes modos de lectura según el texto y 
el contexto comunicativo. Según la investigadora, no debe equipararse la lectura 
concentrada de un libro con la superficial que realizamos al leer los comentarios 
en las redes sociales, un tipo de texto más cercano a la oralidad.
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2.3. Efectos en la memoria

Los estudios de Jan Noyes y Kate Garland (2003) en torno a la lectura digital han 
observado una disminución en el funcionamiento óptimo de la memoria de tra-
bajo a corto plazo (esto afecta la lectura, por ejemplo, al tener dificultades para 
recordar los nombres de los personajes de un cuento) y también a largo plazo 
(afectando aspectos como el aprendizaje de conceptos para el estudio disciplinar).

Como señalan los estudios psicolingüísticos y la neurociencia, comprender 
un texto íntegro implica la activación de la memoria a corto y largo plazo para la 
construcción del modelo de situación (Van Dijk, 2014; Kintsch, 1998), es decir, 
para el establecimiento de una representación mental basada en las ideas prin-
cipales y subordinadas del texto que permiten su comprensión global. Este mo-
delo depende en parte de la elaboración de un mapa cognitivo del texto, o sea, 
una representación espacial que los lectores automáticamente elaboran durante 
la lectura y que permite evocar la ubicación de las distintas piezas de informa-
ción a lo largo de los distintos contextos menores (como los párrafos). Como ya 
se estableció en las páginas previas, las características físicas del soporte digital 
implican que los límites materiales del texto electrónico quedan desdibujados por 
la continuidad en movimiento de la pantalla, con lo cual la representación mental 
del texto global tiende a ser menos precisa, dada la afectación de la memoria de 
trabajo para hilar la información de cada párrafo y construir así la coherencia y la 
cohesión global del contenido leído.

Asimismo, como señala Wolf (2018), los problemas de memoria implicados 
en la lectura digital involucran otros aspectos, como la adquisición de léxico nue-
vo y los procesos evocativos (imaginación y empatía).

En cuanto al léxico, los lectores, incluso los expertos, dependen de manera 
creciente de los servidores externos de información (Google, Wikipedia, diccio-
narios en línea, etcétera), alejándose cada vez más de las plataformas únicas y 
personales de conocimiento interno (el capital cultural o background knowledge).

En referencia a la imaginación, el conjunto de palabras seleccionadas y or-
ganizadas en un texto logra crear imágenes mentales en el lector. Este fenómeno, 
conocido como evocación, implica que se activan en el cerebro (a través de las 
neuronas espejo)7 representaciones visuales, sonoras, lingüísticas, emocionales e 
incluso olorosas y gustativas, que permiten experimentar lo que sucede en la lec-
tura como si lo percibiéramos en primera persona. Sin embargo, Wolf (2018) des-
taca los resultados de diversos estudios con población universitaria que indican 
que los lectores tienen en el presente una disminución de la capacidad para crear 
imágenes a partir de las descripciones, los diálogos y la trama de un texto.

7	 Las neuronas espejo son una clase particular de neuronas visomotoras (multimodales), origi-
nalmente descubiertas en la corteza premotora del mono, que se activan cuando el mono lleva 
a cabo una acción particular y cuando observa a otra persona (mono o humano) realizar una 
acción similar. Las neuronas espejo, al activarse, sintética y directamente, señalan y especifican 
en nuestro propio cuerpo cómo llevar a cabo una acción realizada por otro.
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Aparte del vocabulario y el capital cultural, la lectura profunda fomenta la 
empatía, puesto que involucra el conocimiento del mundo y la comprensión de El 
Otro, lo cual implica la compasión, la conexión con la diversidad y la vinculación 
con otras personas a través de una perspectiva compartida. Sin embargo, como 
señala la académica Sherry Turkle (2015), diversos estudios han encontrado una 
disminución de 40 % en la empatía a lo largo de dos décadas, en especial entre la 
población joven, con una caída más acentuada en los últimos diez años. La inves-
tigadora lo atribuye principalmente a la inhabilidad para navegar el mundo de la 
Web y las redes sociales sin poder lograr un contacto con los vínculos personales 
en vivo y en directo. Desde su perspectiva, las nuevas tecnologías nos alejan no 
solo de quiénes somos como individuos, sino de cómo somos en comunidad.

3. Diseño experimental

El estudio «Efectos del soporte textual en el nivel de la comprensión lectora» pre-
tende recabar datos sobre la incidencia de los soportes digitales en el desempeño 
de los lectores expertos. Para recolectar esta información se realizan cuatro técni-
cas: un cuestionario con preguntas de múltiple opción en torno a características 
sociodemográficas y prácticas de lectura cotidianas; el test Lextale-Esp, que con-
siste en distinguir una lista de palabras de pseudopalabras, y se utiliza para evaluar 
el tamaño del vocabulario; el test de reconocimiento de autores, que pide que el 
participante distinga entre autores reales e inventados, y es utilizado para medir la 
frecuencia de lectura y evaluar capital cultural; y dos tests de comprensión lectora 
tomados de la prueba pisa, que miden el desempeño de lectura a través de pre-
guntas de opción múltiple en torno a tres procesos cognitivos: identificación de 
información, interpretación y reflexión.

Se hicieron adaptaciones al test de autores para agregar nombres de escritores 
argentinos y uruguayos, y algunos de los reactivos de la prueba pisa fueron mo-
dificados para que fueran preguntas de opción múltiple y no preguntas abiertas, 
ya que al realizarse por medio de internet se espera una respuesta masiva de par-
ticipantes, lo cual dificulta el procesamiento de la información y el análisis de las 
respuestas abiertas. Asimismo, se agregaron dos preguntas por texto, de manera 
de recabar mayor diversidad de datos.

En cuanto a la muestra, se pide que los participantes sean rioplatenses mayo-
res de 18 años que no cuenten con un diagnóstico de dislexia o dificultades para 
el aprendizaje. El origen de los participantes está limitado por el test de recono-
cimiento de autores, que evalúa la dimensión cultural y solo incluye a autores 
rioplatenses que no todas las comunidades de lectores pueden conocer. En cuanto 
al señalamiento a los trastornos vinculados con el lenguaje, se evita que estos fac-
tores no permitan discernir si las dificultades en el desempeño de lectura están 
vinculadas con el soporte digital o con la condición propia de los participantes.
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Los datos obtenidos se analizarán a partir de correlaciones y modelos de re-
gresión lineal múltiple, que permitirán establecer cómo se vinculan los factores 
sociodemográficos y los hábitos de lectura con el vocabulario, la cultura general y 
la comprensión lectora.

El estudio se realiza a través de una página web (http://digital.psico.edu.uy/
lectura///) que se difunde de manera masiva por diversos canales de comunica-
ción. La investigación se limita a un contexto no controlado, en el que los partici-
pantes llevan a cabo los tests de manera remota, por lo que no se reproduce una 
situación ecológica de comprensión lectora en la vida diaria. Las tareas seleccio-
nadas para el estudio buscan maximizar la estandarización de la medida, tal vez 
en detrimento del valor intrínseco para el lector. El análisis de datos se realizará 
mediante Excel, spss y r.

4. Observaciones finales

Los estudios en torno a la comprensión lectora realizados en Uruguay has-
ta el momento utilizan las pruebas pisa diseñadas por la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos, las pruebas Aristas del Instituto 
Nacional de Evaluación Educativa o las pruebas de lectura implementadas en di-
versas facultades por el programa lea de la Comisión Sectorial de Enseñanza de 
la Universidad de la República. Sin embargo, estas investigaciones no vinculan los 
hábitos de lectura digital con la comprensión lectora, el vocabulario y el capital 
cultural de los participantes. Asimismo, estas pruebas tampoco se han realizado 
en una población adulta abierta, fuera de los contextos escolares, ya sean de edu-
cación básica, media o terciaria. En este sentido, nuestro estudio podría aportar 
información nueva que amplíe el panorama de investigación de la competencia 
lectora en el contexto contemporáneo.

Nuestro objetivo es que este estudio permita conocer con mayor detalle el des-
empeño de la lectura digital y comprender mejor la incidencia de estos nuevos so-
portes textuales en una muestra de la población rioplatense. Esto podría colaborar 
en la evaluación y el rediseño de los programas de fomento a la lectura e incluso de 
las políticas educativas públicas, para acercarlos al contexto actual de nuestra comu-
nidad y al perfil real de los lectores en el cambiante horizonte de la cultura digital.
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Verbos modales en perífrasis de futuro: 
no van a poder ser epistémicos;  
van a tener que ser no epistémicos

Cecilia Bértola1

Resumen

Este trabajo trata de un tipo de relación particular entre la modalidad y la tem-
poralidad, la relación que se da a partir de la información modal que adquieren 
los verbos modales en estructuras de futuro perifrástico [ir+a+infinitivo modal], 
del tipo voy a tener que. Presento datos que muestran que estructuras temporales 
de futuro solo pueden recibir lecturas no epistémicas. Además, observo que, en 
combinación con verbos modales, estas construcciones pueden dar lugar a lec-
turas implicativas, que se dan cuando bases modales circunstanciales tienen una 
orientación temporal no futura. A partir de un análisis de datos del corpus de len-
gua escrita del español del Uruguay, describo este tipo de lecturas y presento los 
problemas que suscitan en lo que se refiere a la configuración temporal propuesta 
en la literatura para la estructura de futuro analizada. Este artículo presenta una 
parte de un estudio más amplio (Bértola, 2019), por lo que los datos que forman 
parte del presente análisis constituyen una selección de la totalidad de casos que 
conforman el corpus de Cecilia Bértola (2019).

Palabras clave: verbos modales, futuro perifrástico, lecturas implicativas.

1. Introducción

En este trabajo estudio un tipo de relación particular entre la temporalidad y la 
modalidad, la relación que se establece a partir de la información modal que ad-
quieren los verbos modales en estructuras de futuro del tipo [ir+a+infinitivo mo-
dal], como (1) y (2).

(1)	 Creemos que no vamos a poder acceder al gobierno.

(2)	 Me voy a tener que apurar con la decisión.

1	 Universidad de la República.
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A partir de este tipo de construcciones, me propongo dar cuenta de la lectura 
que adquieren los verbos modales (epistémica o no epistémica) y observo de qué 
manera influye en la lectura que reciben el valor temporal del futuro perifrástico. 
Asimismo, doy cuenta de un fenómeno particular que se observa en estas estruc-
turas: la aparición de lecturas implicativas (consideradas una generalización de 
las denominadas actuality entailment), que se generan cuando un modal no epis-
témico con tiempo pasado/perfecto da lugar a la consecuencia semántica de que 
el evento tuvo lugar (Matthewson, 2012; Laca, 2019). Trabajo con datos extraídos 
de textos escritos del Corpus de Referencia del Español Actual ([crea], rae, s.f.); 
analizo, así, estructuras del español estándar escrito de la variedad del español de 
Uruguay.

El trabajo se organiza de la siguiente manera. En la sección 2, presento el 
marco teórico: hago énfasis en algunas nociones clave sobre la temporalidad (2.1) 
y la modalidad (2.2), atendiendo especialmente a los instrumentos para el análi-
sis de enunciados en que se vinculan estos dos dominios y describo también los 
valores temporales de la construcción perifrástica analizada (2.3). En la sección 3, 
me detengo en el análisis de las estructuras del tipo [ir+a+infinitivo modal] y, para 
finalizar, en la sección 4, presento algunas conclusiones preliminares.

2. Bases conceptuales para el análisis de enunciados modalizados

En esta sección presento algunas nociones clave que soportan el análisis de verbos 
modales en estructuras perifrásticas del tipo [ir+a+infinitivo modal], a saber: no-
ciones sobre la temporalidad (2.1) y sobre la modalidad (2.2), considerando la inte-
racción que se establece entre estos dos dominios, y las características temporales 
específicas de la estructura perifrástica [ir+a+infinitivo modal] analizada (2.3).

2.1. Temporalidad

El estudio del tiempo gramatical desde una perspectiva formal de la gramática 
ha estado influenciado por la teoría sobre el tiempo de Hans Reichenbach (1947). 
Según el autor, el tiempo puede ser concebido como una línea, una única dimen-
sión. Los tiempos gramaticales de las lenguas localizan situaciones en esta línea de 
tiempo; operan como «tiempos teóricos». La teoría de Reichenbach propone que 
los elementos temporales pertinentes son tres: el tiempo de habla (th); el tiempo 
del evento (te) y el tiempo de referencia (tr). Estos se interpretan a partir de sus 
relaciones: anterioridad, simultaneidad y posterioridad. Así, a partir de las múlti-
ples combinaciones entre las tres relaciones y los tres elementos se puede dar cuen-
ta, desde una perspectiva teórica, de los sistemas verbales de las lenguas.

El tiempo de habla puede o no coincidir con el momento en que se codifica 
un mensaje. El tiempo del evento constituye el intervalo ocupado por el even-
to denotado por el predicado verbal. Dicho de otro modo, designa el «segmento 
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temporal que corresponde a la situación que se localiza» (rae-asale, 2009, § 
23.1x). Por último, el tiempo de referencia es el intervalo de tiempo relevante des-
de el cual el hablante sitúa en la línea de tiempo el intervalo del evento. La nove-
dad de postular el tr permite distinguir, por ejemplo, los tiempos compuestos de 
los tiempos simples.

El esquema temporal propuesto por Reichenbach (1947) ha sido adaptado a 
los efectos de dar cuenta del análisis de enunciados modalizados (Condoravdi, 
2002), como los que me propongo analizar en este trabajo. Esta adaptación im-
plica considerar los elementos del cálculo temporal como tiempo de habla (th), 
tiempo de la eventualidad descrita (te) y tiempo de evaluación modal (tevm). 
Este último representa el correlato del tr y constituye el tiempo desde el cual se 
accede a la base modal. Siguiendo a Angelika Kratzer (1981, 1991, en Von Fintel, 
2006), la base modal permite distinguir las diferentes lecturas de los modales 
(epistémica/no epistémica); se trata del conjunto de mundos compatibles con las 
creencias, deseos o reglas del hablante. Depende del mundo de evaluación (se 
accede a ella desde el tevm) y está determinada contextualmente.

En los enunciados modalizados las relaciones posibles entre los tres mo-
mentos también son anterioridad, simultaneidad y posterioridad. La relación 
que se establece entre el th y el tevm se denomina perspectiva temporal (pt) 
y la relación que se establece entre el tevm y el te, orientación temporal (ot) 
(Condoravdi, 2002).

A los efectos de este trabajo, otro aspecto a considerar es cómo se integra la 
información temporal en las configuraciones sintácticas. La posición dominante 
en sintaxis desde principios de los años noventa consideraba que la modalidad 
epistémica estaba por encima del tiempo (es decir, Modal epistémico>Sintagma 
de Tiempo(st)>Modal no epistémico>sv). Sin entrar en la discusión, me inte-
resa destacar que, desde esta perspectiva, la modalidad epistémica y la moda-
lidad deóntica no tienen el mismo estatus sintáctico. Por el contrario, el punto 
de partida que adopto para este trabajo es el de, entre otros, Hotze Rullmann y 
Lisa Matthewson (2017), según el cual el tiempo está alojado en un núcleo fun-
cional que tiene alcance sobre el núcleo oracional constituido por el verbo y sus 
argumentos, o sea que el tiempo tiene alcance también sobre los verbos modales. 
Adopto, entonces, un mismo tratamiento para la modalidad epistémica y para la 
no epistémica: ambas situadas bajo el alcance del tiempo. Rullmann y Matthewson 
(2017) asumen, además, que la pt está determinada por operadores temporales que 
tienen alcance sobre los modales y que la ot está determinada por operadores as-
pectuales que están bajo el modal, lo que equivale a st>Modal>Aspecto(sasp) >sv. 
Así las nociones de pt y ot están estrechamente ligadas con el tiempo, por un lado, 
y el aspecto, por otro. De esta manera, los verbos modales, sea cual sea su inter-
pretación, aparecen siempre en la misma posición configuracional. Este análisis 
explica, entonces, las interpretaciones modales desde una perspectiva semántica y 
no a partir de la naturaleza gramatical.
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Cabe señalar también que el sasp adquiere dos posibles núcleos aspectuales: 
perfectivo e imperfectivo. Según Rullmann y Matthewson (2017), los operadores 
aspectuales se combinan con el aspecto léxico del predicado y las restricciones a 
la interpretación de los modales están sujetas a una condición general de inter-
pretación de los modales: la condición de diversidad. Esta condición se explica a 
partir de las bases modales no epistémicas (circunstanciales), que presentan una 
estructura de futuros de ramificación: para cualquier tiempo de evaluación t, es 
posible distinguir entre, por un lado, un pasado y un presente lineales, «fijos», 
constituidos por tiempos que preceden o que son simultáneos a t, y, por otro, un 
futuro «abierto», de alternativas, después de t (Fălăuş y Laca, 2013). En las bases 
modales epistémicas, lo que es posible antes de t son proposiciones que pueden 
ser o verdaderas o falsas (los hechos antes de t sucedieron o no sucedieron), mien-
tras que, en las bases modales circunstanciales, los mundos posibles que se eva-
lúan, a partir de t, tienen que ser diversos en cuanto a los valores de verdad de las 
proposiciones (porque hasta el th no sucedieron, así, cada una de las posibilida-
des incluye, a su vez, otras). En una base modal circunstancial solo la orientación 
a futuro con respecto a t va a cumplir la condición de diversidad.

2.2. Modalidad

Respecto de la modalidad, ante los propósitos de este trabajo, es de destacar lo 
siguiente. En primer lugar, que las oraciones que caen bajo la órbita de la moda-
lidad localizan una proposición preyacente en el terreno de las posibilidades. Los 
verbos modales, como tener que, poder, deber, recibirán una lectura u otra (epis-
témica/no epistémica) según el contexto, dependiendo del tipo de evaluación que 
hace el hablante sobre esta información.

En segundo lugar, parto de considerar que es prácticamente unánime en la 
literatura la distinción entre modalidad epistémica y modalidad no epistémica 
(o deóntica). La primera se relaciona con aquella información que se basa en el 
estado epistémico de un agente, es decir, lo que un individuo, por lo general el 
Locutor, sabe o cree. Esto se observa en ejemplos como (3) y (4), y en sus respec-
tivas paráfrasis:

(3)	 María debe estar en la fiesta. ≈ ‘Supongo yo, no tengo la certeza, pero 
dadas las cosas creo que María está en la fiesta.’

(4)	 Juan puede estar nadando. ≈ ‘Dado el estado del mar, posiblemente Juan 
esté nadando.’

Por su parte, la modalidad no epistémica se relaciona con información que se 
corresponde con las cosas como son o pueden ser, con las circunstancias que rigen 
en el mundo, como se ilustra en (5) y (6), y en sus respectivas paráfrasis:

(5)	 El Estado debe hacerse cargo de la crisis educativa. ≈ ‘El Estado tiene la 
obligación de…’
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(6)	 Juan puede nadar. ≈ ‘Juan tiene la habilidad/el permiso para nadar.’

En líneas de Kratzer (1981, 1991, en Von Fintel, 2006), los modales contienen 
información léxica (de posibilidad para verbos como poder y de necesidad para 
verbos como deber y tener que) que, sin embargo, no es suficiente para dar cuen-
ta del significado modal. En algunos casos, un mismo modal, como poder, por 
ejemplo, puede expresar posibilidad de acuerdo con un conjunto de normas de-
terminadas, mientras que, en otros, puede expresar posibilidad de acuerdo con las 
habilidades de un individuo. Esto se observa en el diálogo de (7), donde el primer 
caso es expresado mediante A y el segundo, mediante B:

(7)	 A —Usted no puede estacionar ahí.

	 B —Sí, claro que puedo. ¿No ve que estacioné?

Para unificar el análisis de verbos como deber/tener que y poder, Kratzer con-
sidera que las diferencias de interpretación de los modales están determinadas por 
el contexto, o fondo conversacional, que restringe el dominio de cuantificación a 
ciertos conjuntos de alternativas que se definen como conjuntos ordenados de 
mundos posibles y «mejores» mundos posibles. Postula, entonces, tres nociones 
para el estudio de enunciados modalizados: fuerza modal, base modal y fuente de 
orden. La primera está determinada por el componente léxico de los modales. La 
segunda, como se anticipó en 2.1, está determinada contextualmente. Se trata del 
conjunto de proposiciones que son compatibles o bien con los hechos del mun-
do, o bien con lo que sabe o cree un hablante. Para los propósitos de este trabajo 
considero solo dos tipos de bases modales: la que refiere a todo lo que es objetivo, 
que depende de las circunstancias que no son parte del conocimiento subjetivo 
del hablante, denominada base modal circunstancial, y la que refiere a todo lo que 
implica el conocimiento subjetivo, denominada base modal epistémica. La fuen-
te de orden, también determinada contextualmente, permite reducir aún más el 
dominio de cuantificación, limitándolo al subconjunto de mundos que son «los 
mejores» en la medida en que se ajustan a deseos, creencias, reglas, suposiciones 
de normalidad, etc. que tiene o que sigue un hablante. A modo de simplificación, 
se pueden considerar tres tipos de fuentes de orden: deóntica (relacionada con lo 
prescrito por un conjunto de reglas o habilidades); boulética, (relacionada con el 
conjunto de preferencias o deseos de un individuo) y epistémica (relacionada con 
lo que es esperable de acuerdo con el curso normal de los acontecimientos). Es 
importante destacar que en la bibliografía se ha considerado que las bases moda-
les circunstanciales tienen una ot futura. Retomaré y revisaré este postulado a la 
luz de los datos presentados en el análisis.

2.3. Configuración temporal de la perífrasis [ir+a+infinitivo]

Para finalizar la sección sobre los aspectos teóricos que dan soporte a este traba-
jo, a continuación, expongo en forma breve la configuración temporal propuesta 
para el futuro perifrástico estudiado en este artículo.
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La forma [ir+a+infinitivo] sirve para referir a situaciones venideras, como se 
ve en oraciones como la de (8):

(8)	 Juan va a venir.

La referencia futura se ve codificada en los elementos de cálculo temporal, 
que localizan el te en un momento posterior al th, es decir, en (8) venir se localiza 
en un momento posterior al tiempo de enunciación. Sin embargo, se ha obser-
vado que esta forma prospectiva recibe dos posibles lecturas: una estrictamente 
temporal y una denominada «aspectual» (Bravo, 2008; Laca, 2017). El matiz di-
ferenciador se refleja en las relaciones que se establecen entre el th y el tr, a lo 
Reichenbach (1947), dado que no estamos tratando con enunciados modalizados. 
Mientras que la primera mantiene una relación de posterioridad del tr respecto 
del th, en la segunda ambos tiempos teóricos coinciden.2 Dicho de otro modo, en 
la lectura temporal, la pt es de posterioridad y la ot simultánea y en la aspectual, 
la pt es simultánea y la ot, futura. Si esto es así, es de esperar que haya criterios 
que permitan distinguir una lectura de otra. En efecto, tal como se ve en los ejem-
plos siguientes, la perífrasis temporal puede estar modificada por un complemen-
to adverbial de localización que aporta la información de futuro (Bravo, 2008) y 
puede ser sustituible por un futuro simple, como en (9a y b), y la perífrasis aspec-
tual puede admitir adverbios o modificadores temporales de presente y sustituirse 
por un presente, como en (10a y b):

(9)	 a. Juan va a venir mañana.

	 b. Juan vendrá mañana.

(10)	 a. Juan va a venir ahora.

	 b. Juan viene (ahora).

Dado que estas características son propias de la estructura perifrástica, más 
allá del tipo de predicado con que se combine, es de esperar que los verbos moda-
les en construcciones de futuro perifrástico presenten las mismas características 
en cuanto a su configuración temporal. Esto se observa en (11a y b), en que podría 
interpretarse con lectura temporal y con lectura aspectual, respectivamente, se-
gún el caso:

(11)	 a. Otra cosa que me llama la atención y de la cual voy a tener que informar a 
la uci es la falta de control antidopaje en un país que fue líder en eso. ≈ Voy 
a tener que informar a la uci mañana/Tendré que informar a la uci.

	 b. Otra cosa que me llama la atención y de la cual voy a tener que informar 
a la uci es la falta de control antidopaje en un país que fue líder en eso. ≈ 
Voy a tener que informar a la uci ahora/Tengo que informar a la uci.

2	 Cabe notar que, al tratarse de un tiempo simple, en el ejemplo de (8), el tr va a coincidir con 
alguno de los otros tiempos.
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En estos casos, en combinación con verbos modales, la lectura temporal 
mantiene una relación de posterioridad entre el th y el tevm (informar a la uci) 
y la aspectual una relación de simultaneidad entre ambos tiempos.

A partir de las nociones presentadas en esta sección, y sobre la base de los 
datos que analizo a continuación, en lo que sigue muestro que cuando hay un 
operador temporal que desplaza el tiempo de evaluación haciéndolo no simul-
táneo al th, la única lectura posible es no epistémica. Dicho de otro modo, las 
estructuras de futuro del tipo [ir+a+infinitivo modal] solo admiten interpretación 
no epistémica. Asimismo, los datos que presento evidencian que bases modales 
circunstanciales (no epistémicas) pueden expresar una relación de simultaneidad 
entre el te y el tevm y que, cuando esto se da, surge un tipo particular de lecturas: 
las denominadas lecturas implicativas.

3. Análisis

En esta sección presento una selección de datos que forman parte del corpus ana-
lizado en Bértola (2019), elaborado a partir del crea, a los efectos de estudiar el 
comportamiento de los verbos modales en estructuras de futuro perifrástico.3 Más 
precisamente, busco dar cuenta de cómo interaccionan el tiempo y la modalidad 
en estas estructuras. A modo de adelanto, el análisis que propongo me permi-
te confirmar que las estructuras analizadas solo reciben lecturas no epistémicas 
(siendo imposibles las epistémicas).

Además, presento otra información que observé al analizar los ejemplos: en-
tre los usos perifrásticos con valor temporal, se destaca un subgrupo importante 
de ejemplos que dan lugar a lecturas implicativas (o lecturas de implicación de 
realización). Estas se generan cuando un modal circunstancial (no epistémico) 
con tiempo pasado/perfecto da lugar a la consecuencia semántica de que el evento 
tuvo lugar (Matthewson, 2012; Laca, 2019). Este tipo de lecturas se estudió prin-
cipalmente para estructuras en tiempo pasado (Matthewson, 2012); sin embargo, 
del análisis que propongo es posible concluir que también se dan en estructuras 
de futuro.

Para dar cuenta de estas cuestiones, organizo el análisis a partir de agrupar las 
perífrasis en función de dos lecturas: aspectual y temporal, y, como subgrupos del 
segundo incluyo las lecturas implicativas y las no implicativas.

Un ejemplo de la lectura aspectual se observa en (12), en que la fuerza modal 
es de necesidad (por tratarse del modal tener que) y la base modal es circunstan-
cial, relacionada con un conjunto de reglas:

3	 El corpus total está conformado por 22 estructuras perifrásticas con los modales tener que, haber 
que y poder. Para mayor detalle sobre el corpus y el análisis, véase Bértola (2019).
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(12)	 Subimos y entonces me dijo que les había llegado la denuncia de que mi 
visa estaba vencida. Traje el pasaporte y le mostré que había sido renova-
da en tiempo. «De todos modos va a tener que acompañarme, porque el 
jefe quiere hablar con usted».

En este ejemplo se expresa una obligación en el presente: Me tiene que acom-
pañar. Así, el th y el tevm (va a tener que) son simultáneos, y el te (acompañar) 
es posterior a estos. De hecho, como se vio, admite la paráfrasis en presente y 
modificadores temporales con este valor: Me va a tener que acompañar ahora. El 
valor aspectual atenúa aquí la información contenida en la estructura de presen-
te tiene que. Este efecto puede deberse a la contradicción que se establece entre 
«haber recibido la denuncia de que la visa estaba vencida» y «haber mostrado el 
pasaporte con la visa renovada». El contraste se expresa a partir de la locución de 
todos modos, que encabeza la oración que contiene la expresión modalizada.

Por su parte, estructuras con valor temporal (no aspectual) del tipo [ir+a+in-
finitivo modal] se observan en (13) y (14):

(13)	 «Va a haber que hacer algún sacrificio de entrada pero globalmente el 
acuerdo va a ser favorable; nosotros apoyamos los acercamientos regio-
nales», explicó.

(14)	 Cuando tengamos un panorama más claro en eso vamos a poder ir, espe-
cíficamente, a ese tema.

Se trata, en ambos casos, de lecturas no epistémicas, con fuerza modal de ne-
cesidad (haber que) y de posibilidad (poder), respectivamente, y de bases modales 
circunstanciales, asociadas con un conjunto de conveniencias, en (13) y en (14), 
con un conjunto de habilidades. En los dos ejemplos la lectura temporal se confir-
ma al sustituir la perífrasis por un futuro simple, como se ve en (15a y b) y, al in-
troducir un adverbio temporal de futuro sin que la estructura se vuelva anómala, 
para el caso de (13), ilustrado en (16), mientras que en (14), esto se ve en la oración 
temporal encabezada por cuando, que garantiza la orientación prospectiva.

(15)	 a. Habrá que hacer algún sacrificio de entrada pero globalmente el acuer-
do va a ser favorable.

	 b. Cuando tengamos un panorama más claro en eso podremos ir, especí-
ficamente, a ese tema.

(16)	 En un futuro, va a haber que hacer algún sacrificio de entrada pero global-
mente el acuerdo va a ser favorable.

Así, en (13) y (14), el te (hacer algún sacrificio de entrada y poder ir a ese tema) 
se dan en un momento posterior al th. Sin embargo, en lo que se refiere a la rela-
ción entre el te y el tevm, propongo que, en estos casos, no se da una relación de 
simultaneidad (tal como se propuso en (2.3)), sino de posterioridad. Esto supone 
considerar que el momento desde el cual se accede a la base modal (va a haber 
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que y vamos a poder) se da en un momento anterior al tiempo del evento descrito 
(hacer algún sacrificio de entrada y poder ir a ese tema). Esta propuesta, que no está 
exenta de críticas y observaciones que tendrán que ser estudiadas en profundidad, 
surge a partir de considerar estructuras de futuro en que se identifica una infor-
mación adicional, lo que anticipé bajo la denominación de lectura implicativa, 
que presento enseguida, a partir de los ejemplos (17) y (18):

(17)	 Felipe era abogado en la Corte Electoral. Allí estaba el Registro Cívico 
Nacional, con las huellas dactilares de todos los votantes. Las huellas me 
las voy a tener que afanar, pero no hay problema —le aseguró Felipe—.

(18)	 Gracias —dijo, seguro de que le hacían un favor—. Desde este momento. 
No pasa nada en Santa María. Algún robo, algún caballo que cruza un 
alambre, algún muchacho que se ahoga un domingo, ebriedad y escánda-
lo, pero pocos son los borrachos que matan. Me alegro porque dicen que 
hay mucha pesca. Me alegro por Martín que va a poder jugar al comisario 
durante una quincena.

Sobre estos ejemplos, cabe decir lo siguiente. En primer lugar, en ambos la 
lectura es no epistémica. En (17), la fuerza modal es de necesidad y en (18), de po-
sibilidad, expresada en los modales tener que y poder, respectivamente; en ambos, 
la base modal es circunstancial, en (17), asociada con un conjunto de reglas y en 
(18), con un conjunto de habilidades. En segundo lugar, respecto de la informa-
ción temporal, en los dos casos el te (afanar y jugar al comisario) se dan en un 
momento posterior al th. Sin embargo, y a diferencia de lo que se observó para 
los ejemplos temporales de (13) y (14), se identifica que la relación entre el tevm 
(voy a tener que y va a poder) y el te es de simultaneidad. A continuación, expon-
go las razones por las cuales considero que se trata de lecturas implicativas. 

Este tipo de lecturas son una generalización de las denominadas actuali-
ty entailment o lecturas de implicación de realización (Laca, 2019). Según Lisa 
Matthewson (2012), quien ha estudiado estas lecturas para los verbos modales en 
pasado, las implicaciones de realización se dan cuando un modal no epistémico 
con tiempo pasado/perfecto da lugar a la consecuencia semántica de que el even-
to tuvo lugar. Este tipo de inferencia es excepcional en verbos modales, ya que 
normalmente crean contextos no factuales. Esto es, «no describen eventos indivi-
duales efectivamente acaecidos o estados de cosas presentes, reales o verificados» 
(rae-asale, 2009, § 20.3ñ). Así, de (19a) no puede inferirse (19b):

(19)	 a. Juan podía/debía hacer un viaje.

	 b. Juan hizo un viaje.

Sin embargo, cuando el modal está en un tiempo perfecto (simple o com-
puesto), se ha constatado que las oraciones modalizadas presentan una implica-
ción de realización, indicada en (20a) y (20b) mediante la flecha.
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(20)	a. Los bancos han debido enfrentar múltiples dificultades. → Los bancos 
han enfrentado múltiples dificultades.

	 b. Esto es todo lo que pude averiguar. → Esto es todo lo que averigüé.

Según Matthewson (2012), entre otros, estas lecturas presentan una configu-
ración temporal en que el te y el tevm coinciden (es decir, la ot es simultánea). 
La autora lo ilustra a partir de ejemplos del francés, como (21):

(21)	 Pour aller au zoo, Jane a pu prendre le train.

	 ‘Para ir al zoo Jane pudo tomar el tren.’

(tomado de Hacquard, 2006, p. 13, apud Matthewson, 2012, p. 10).
En (21) la habilidad/oportunidad de Jane y el tomar el tren se dan en el mismo 

momento. Así, para que la oración sea verdad, Jane tuvo que haber tomado el tren 
en el mundo actual.

Matthewson (2012) sostiene, a partir de ejemplos del gitksan, que esta lengua 
sugiere que existe una correlación entre aspecto prospectivo y ausencia de lectu-
ras de implicación de realización. Asimismo, el único caso en que una base modal 
circunstancial no tiene orientación temporal futura se da cuando aparecen las 
lecturas de implicación de realización.4

Por su parte, las lecturas implicativas suponen que el compromiso de una ora-
ción que contiene un modal acarrea el compromiso de la oración que se obtiene 
al suprimir el modal, manteniendo las especificaciones de tiempo y aspecto de la 
oración original (Laca, 2019). Si bien, hasta donde sé, las lecturas implicativas de 
los verbos modales solo se han estudiado en detalle para los modales en pasado, 
ejemplos como los de (17) y (18) dan cuenta de la existencia de estas lecturas en 
estructuras prospectivas. Para mostrarlo, utilizo tres criterios que se aplican para 
determinar la existencia de estas lecturas. Estos criterios son: (a) el modal puede 
ser sustituido por un predicado implicativo, lograr/conseguir para el verbo poder 
(Voy a lograr/conseguir x) o verse obligado a para los verbos tener que y deber (Voy 
a verme obligado a x); (b) los efectos de contradicción que se obtienen al coordinar 
una oración con la negación de una de sus consecuencias semánticas ([Mod(p) pero 
no p]): #Voy a poder/tener que pagar los impuestos pero no los voy a pagar, y (c) los 
efectos de redundancia que se obtienen al coordinar una oración con una de sus 
consecuencias semánticas ([Mod(p) y p]): #Va a poder/tener que pagar los impuestos 
y los va a pagar. Además, las lecturas implicativas están asociadas a un contenido 
suplementario: la evaluación en términos de deseable o no deseable de la proposi-
ción expresada en el complemento del modal por parte de un Agente. Para el verbo 
poder el contenido es del tipo: «El Agente prefiere p a ¬p». Para los verbos tener que 
y haber que el contenido es del tipo: «El Agente prefiere ¬p a p».

Al aplicar estos criterios a las estructuras analizadas de (17) y (18) se puede 
observar que se trata de lecturas implicativas, como se ve en (22a-c) y (23a-c):

4	 Para una discusión más detallada, véase Matthewson (2012).
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(22)	a. Las huellas, me voy a ver obligado a afanarlas, pero no hay problema 
—le aseguró Felipe—.

	 b. #Las huellas me las voy a tener que afanar, pero no me las voy a afanar 
—le aseguró Felipe—.

	 c. #Las huellas me las voy a tener que afanar, y me las voy a afanar —le 
aseguró Felipe—.

(23)	 a. Me alegro por Martín que va a lograr/conseguir jugar al comisario 
durante una quincena.

	 b. #Me alegro por Martín que va a poder jugar al comisario, pero no va a 
jugar al comisario durante una quincena.

	 c. #Me alegro por Martín que va a poder jugar al comisario, y va a jugar 
al comisario durante una quincena.

Ambos ejemplos presentan los contenidos suplementarios asociados a las 
preferencias del agente mencionados arriba: «El Agente prefiere no robarse las 
huellas que robárselas», en (17), y «El Agente prefiere jugar al comisario a no jugar 
al comisario», en (18).

La identificación de estas lecturas despierta interés, dado que hasta el mo-
mento no parece haber estudios que registren estas lecturas en construcciones 
de futuro. Sin embargo, suscitan una discusión relevante en lo que se refiere a la 
configuración temporal de las estructuras perifrásticas con verbos modales.

Recuérdese que la configuración temporal propuesta para las lecturas de im-
plicación de realización suponía considerar que el th es anterior al te y que el 
te es simultáneo al tevm. Si bien las lecturas implicativas no acarrean necesa-
riamente lecturas de implicación de realización,5 en ambas se da que el tevm es 
simultáneo al te. Esta configuración presenta el mismo tipo de relación entre los 
elementos del cálculo temporal que la propuesta en (2.3) para el futuro perifrásti-
co con valor temporal.

No obstante, en los ejemplos de estructuras temporales sin lectura implicati-
va el compromiso de una oración que contiene un modal no acarrea el compro-
miso de la oración que se obtiene al suprimir el modal, como es de esperar. Así, el 
compromiso de (13) y (14), renumerados ahora como (24a) y (25a), no acarrea el 
compromiso de las oraciones de b.

(24)	a. «Va a haber que hacer algún sacrificio de entrada pero globalmente el 
acuerdo va a ser favorable; nosotros apoyamos los acercamientos regio-
nales», explicó.

	 b. Se va a hacer algún sacrificio de entrada…

5	 Para una discusión más detallada, véase Laca (2019).
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(25)	a. Cuando tengamos un panorama más claro en eso vamos a poder ir, 
específicamente, a ese tema.

	 b. Cuando tengamos un panorama más claro en eso vamos a ir, específi-
camente, a ese tema.

Finalmente, de estos ejemplos no se desprende el contenido suplementario 
identificado en las lecturas implicativas: de (24a) no se interpreta que el Agente 
prefiere no hacer algún sacrificio de entrada que hacerlo, ni de (25a) se desprende 
que el Agente prefiere ir a ese tema a no hacerlo.

En esta sección presenté datos de la estructura de futuro [ir+a+infinitivo mo-
dal] con los modales tener que, haber, deber y poder. En todos los casos, la lectura 
es no epistémica; las bases modales son circunstanciales (relacionadas con lo que 
es objetivo y que no depende del conocimiento del hablante), si bien presentan 
diferencias en cuanto a la fuerza modal y la fuente de orden: por el contenido lé-
xico del modal y por estar relacionados con lo prescrito por un conjunto de reglas 
o habilidades de un individuo. En la sección siguiente, me detengo en algunas 
observaciones que se desprenden del análisis.

4. Observaciones finales

Del análisis de la forma [ir+a+infinitivo modal] se observa lo siguiente. En primer 
lugar, los verbos modales con la perífrasis no pueden tener lecturas epistémicas; 
todos los casos analizados reciben lecturas no epistémicas. En segundo lugar, las 
lecturas no epistémicas se producen porque en estas combinaciones el modal está 
afectado por operadores temporales que desplazan el te haciéndolo no simultá-
neo al th. Es decir que los casos en los que el te es posterior al th requieren ba-
ses modales circunstanciales. En tercer lugar, las bases modales circunstanciales 
pueden tener una ot simultánea. En estos casos, las lecturas son implicativas.6 
Esta observación supone reconsiderar las configuraciones temporales propuestas 
para la forma [ir+a+infinitivo modal] a los efectos de dar cuenta de los casos en 
que recibe lectura implicativa. Así, es posible considerar, como se propuso para el 
análisis de la forma temporal sin lectura implicativa, una configuración de doble 
posterioridad (en que th es anterior al te y te es anterior al tevm); una confi-
guración en que th es anterior al te y te es simultáneo al tevm, para las lectu-
ras temporales implicativas, y una configuración para las lecturas aspectuales (no 
implicativas) en que th es simultáneo al tevm y tevm es posterior al te. Esta 
propuesta, asimismo, permite, confirmar la predicción de Matthewson (2012), se-
gún la cual la ausencia de aspecto prospectivo en bases modales circunstanciales 

6	 Cabe considerar que de un total de 22 casos analizados en Bértola (2019), 15 reciben lecturas tem-
porales implicativas y siete, no implicativas (además se observa el caso de la perífrasis con valor 
aspectual). Por más detalle, véase Bértola (2019).
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arroja lecturas de implicación de realización. Más interesante aun es confirmar 
esta predicción a partir de estructuras de futuro.
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La adquisición de sustantivos abstractos  
y la incidencia de la escolarización:  
un diseño experimental

Micaela S. Cañal1

Resumen

El presente trabajo tiene como tema central el desarrollo léxico. Principalmente, 
nos interesa hacer hincapié en la adquisición de conceptos abstractos. Con tal fin, 
se propone analizar la discusión existente acerca de las propiedades que poseen 
este tipo de conceptos en contraposición a los concretos. Además, se describe el 
diseño experimental de una tarea de asociación semántica destinada a evaluar 
niños de sala de 5, 2.º, 4.º y 6.º grado. El objetivo de dicha tarea es indagar en el 
posible vínculo entre la escolarización y el proceso de estabilidad de los conceptos 
abstractos.

Palabras clave: desarrollo léxico, sustantivos abstractos, sustantivos concretos, 
asociación semántica.

1. Introducción

1.1. El desarrollo del léxico

La psicolingüística es una disciplina que tiene como propósito dar cuenta de los 
procesos mentales subyacentes a la adquisición, comprensión y producción del 
lenguaje. De esta manera, se sostiene que todos los humanos poseemos áreas es-
pecíficas de la mente dedicadas a procesar estímulos lingüísticos independiente-
mente de otros sistemas cognitivos.

Cada vez que realizamos distintas operaciones lingüísticas —como leer, ha-
blar, comprender y escribir— consultamos nuestro reservorio de ítems léxicos. El 
léxico mental es aquel sistema que nos permite almacenar todo lo que sabemos 
acerca de las palabras. Para poder «llenarlo», los niños «deben ir construyendo in-
terpretaciones plausibles para las palabras y emisiones a partir de lo que conocen 
y las pistas del contexto inmediato» (Clark y Clark, 1997, p. 8). De esto se deduce 
que los niños no poseen un rol pasivo durante la adquisición, ya que no están a la 
espera de la instrucción del adulto. Todo lo contrario, realizan hipótesis sobre el 
significado de una palabra, las prueban, las corrigen y afinan hasta llegar, lo más 

1	 Universidad de Buenos Aires.
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próximo posible, a la interpretación de los adultos. En palabras de Steven Pinker 
(1994, p. 40): «En cada niño o niña que aprende su propia lengua materna hay un 
genio lingüístico».

Estas hipótesis que los niños construyen son la clave para estudiar la adqui-
sición del significado, porque permiten apreciar los mecanismos que ponen en 
juego al usar palabras nuevas (Clark y Clark, 1997). En una primera fase del desa-
rrollo, el significado del niño no se corresponde en un cien por cien con el signi-
ficado adulto. De esta manera, existen algunas variaciones y diferencias entre uno 
y otro. Podrían darse situaciones en las que los niños sobrextiendan el significado 
de una palabra por sobre varios ítems léxicos adultos. Así, puede que utilicen la 
onomatopeya guau guau no solo para perro, sino también para otros animales 
de cuatro patas. O, por el contrario, podrían generarse situaciones de subexten-
sión de un término. Cuando eso sucede, los niños emplean un ítem léxico para 
nombrar un solo referente, reduciendo la cantidad de palabras incluidas en una 
categoría adulta. Un ejemplo de esto podría ser el uso de auto para referirse solo a 
los autos de juguete (Clark y Clark, 1997).

Luego, en una etapa tardía (a partir de los dos años de edad) elaboran campos 
semánticos, es decir, redes de conexiones entre palabras cuyos significados están 
asociados. Cuando se encuentran con vacíos semánticos —palabras que no cono-
cen para significados que buscan expresar— pueden apelar a opciones léxicas gene-
rales o acuñar palabras propias. Si se quiere formar una palabra, ya no alcanza con 
saber reconocer y aislar palabras de una cadena de habla. Es menester, a su vez, ma-
nejar la morfología derivativa y flexiva (Clark, 1997). Los niños en plena adquisición 
del lenguaje deben reconocer raíces, sufijos y prefijos para acuñar términos nuevos. 
Además, deben distinguir palabras según la clase sintáctica (Clark, 1997).

En conclusión, los niños en pleno desarrollo léxico realizan una serie de opera-
ciones lingüísticas. Al principio, segmentan las palabras que escuchan en cada emi-
sión. Esto es, identifican palabras, las relacionan con las que ya tienen almacenadas 
en su vocabulario reducido y, cuando desconocen una, realiza hipótesis sobrexten-
diendo o subextendiendo el significado adulto. De encontrarse con lugares vacíos en 
los campos semánticos, acuñan nuevas palabras: convirtiendo una clase de palabra 
(por ejemplo, un verbo) en otra (por ejemplo, un sustantivo: el limpiar), derivando a 
través de la morfología, o uniéndola a otra para formar palabras compuestas.

1.2. Los conceptos abstractos

En términos gramaticales, los nombres abstractos son entidades independientes ya 
que no poseen una existencia real, sino que designan características o propiedades 
—como la forma, color, composición, uso, etc.— de los objetos (Bosque y Demonte, 
1999). En cuanto a su comportamiento se asemejan a los incontables (Bosque y 
Demonte, 1999). Así, los abstractos pueden aparecer sin determinante en las mis-
mas posiciones sintácticas que los incontables y no aceptan plurales salvo cuando se 
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reclasifican como concretos2 (Giammateo y Albano, 2006). Además, suelen carac-
terizarse morfológicamente por sus sufijos derivativos (-dad, -ía, -ada, -anza- encia, 
-or, entre otros) (Kovacci, 1990). No obstante, la distinción entre nombre concreto o 
abstracto no está zanjada: existen dudas acerca de si ciertos nombres considerados 
abstractos (música, miedo, hambre, sueño o fortuna, por nombrar tan solo algunos) 
son en efecto abstractos. Por lo tanto, algunos autores creen que la distinción con-
creto-abstracto presenta sus limitaciones en cuanto no tiene un basamento formal o 
semántico preciso (Roca Pons, 1974; Martin, 1996; Wilmet, 1996).

En el ámbito de la psicolingüística, la mayoría de la evidencia empírica acerca 
de la adquisición de las representaciones semánticas y léxicas proviene de estu-
dios que utilizan principalmente como estímulo conceptos concretos (Barsalou y 
Wiemer-Hastings, 2005). Esto es así dado que se cree que las propiedades de los 
conceptos concretos incluyen características perceptuales y funcionales que los 
conceptos abstractos parecerían no tener.

A partir de la teoría del código dual, Allan Paivio (1986) sostiene que la mente 
posee sistemas simbólicos derivados de los sistemas sensoriomotores. Estos siste-
mas simbólicos están divididos, a su vez, en el subsistema verbal y el no verbal. El 
autor considera que los conceptos concretos están representados por la experiencia 
sensorial o perceptual y por el sistema verbal, mientras que los conceptos abstractos 
solo poseen una representación en el sistema verbal. Debido a la posibilidad de los 
conceptos concretos de estar en ambos sistemas, estos serían procesados de manera 
más rápida y eficiente que los abstractos. De esta manera, Paivio explica el efecto de 
concretud obtenido en varios trabajos de investigación que tomaron como medida 
de evaluación una decisión léxica (Nedjadrasul, 2017). Por el contrario, Lawrence W. 
Barsalou (1999, 2008) considera que ambos, concretos y abstractos, están represen-
tados en un sistema no verbal. Según su modelo (el sistema perceptual de símbolos), 
los sistemas responsables de la percepción sensorial, la acción y la introspección 
producen patrones específicos de actividad neuronal durante la experiencia. La 
atención selectiva opera sobre esos patrones para aislar subconjuntos importantes. 
Estos subconjuntos son guardados en la memoria de largo plazo como símbolos 
perceptuales. Los símbolos perceptuales relacionados se entrelazan para formar 
«marcos» que crean «simulaciones», es decir, activaciones de los sistemas modales 
que recrean las experiencias. En suma, para Barsalou (1999, 2008), la distinción en-
tre conceptos se encuentra en el tipo de simulación que cada concepto activa. Así, 
las simulaciones de los abstractos se enfocan en las características introspectivas de 
la situación mientras que las simulaciones de los concretos se centran en los objetos 
críticos y sus propiedades (Nedjadrasul, 2017).

Por su parte, las teorías corporizadas argumentan que durante el procesa-
miento lingüístico se activa el sistema sensoriomotor. Por ejemplo, un objeto como 
una taza de café involucra distintas experiencias sensorias (gusto, tacto y olfato) y 

2	 «Su hijo le da muchos dolores de cabeza» (Giammateo y Albano, 2006, p. 32).
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motoras (beber). Las teorías corporizadas, entonces, sostienen que al escuchar las 
palabras taza de café reconstruimos, de alguna manera, dicha información senso-
ria y motora (Meteyard, Rodríguez Cuadrado, Bahrami y Vigliocco, 2012).

Ahora bien, anteriormente mencionamos que la gramática tradicional sos-
tiene que los nombres abstractos no refieren a entidades físicas o reales. Es en 
este punto que las teorías corporizadas se enfrentan a un problema: si los con-
ceptos abstractos no poseen un referente, es difícil creer que están anclados en 
las áreas sensoriomotoras del cerebro. Existen algunos resultados, obtenidos en 
el marco de teorías corporalizadas, que parecen discrepantes entre sí. De tal for-
ma, ciertos autores encontraron evidencia que demuestra actividad en la corteza 
motora para ambos tipos de conceptos (Pexman, Hargreaves, Edwards, Henry 
y Goodyear, 2007). Por el contrario, existen estudios de electroencefalograma 
que avalan la activación de la corteza motora durante el procesamiento de verbos 
concretos; no así para verbos abstractos (Dalla Volta, Fabbri-Destro y Gentilucci, 
2014). Durante el procesamiento de dichos verbos, se obtuvo una activación de 
zonas que se encuentran por fuera de las áreas sensoriomotoras, como los secto-
res dorsales y ventrales de la corteza prefrontal. Por lo tanto, la comparación de 
activación neural de verbos abstractos y concretos sugeriría que tales conceptos 
requieren diferentes tipos de procesamiento.

En cuanto a la adquisición de los conceptos abstractos, Anna M. Borghi, 
Laura Barca, Ferdinand Binkofski y Luca Tummolini (2018a) —en el marco de 
una teoría corporizada— proponen que, como los conceptos abstractos no po-
seen un único objeto o entidad como referente, el niño requiere aún más de los 
aspectos lingüísticos y del entorno comunicativo compartido con los adultos 
para adquirirlos. Según estos autores, cuanto más abstracto sea el concepto, 
más se necesitará de un input social o interactivo. A su vez, considera que los 
conceptos abstractos requerirán aún más de una pronunciación subvocal de la 
palabra o parte de la explicación que da cuenta del significado del concepto, por 
lo que el mouth motor system (el sistema motor que controla los músculos de la 
boca) y el sistema acústico estarían involucrados en la adquisición de conceptos 
abstractos.

2. Diseño experimental

El interés particular de este trabajo surge a raíz de este desbalance existente entre 
la cantidad de estudios que realizan pruebas semánticas y léxicas con estímulos 
concretos y los que utilizan estímulos abstractos. De tal forma, nuestro objetivo 
es explorar el desarrollo léxico de los conceptos abstractos a partir de una tarea 
de asociación semántica en la que se evaluará una muestra total de ciento cinco 
niños. Dichos participantes serán divididos de la siguiente forma:
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•	 quince niños de 2.º grado, quince niños de 4.º grado y quince niños de 
6.º grado que asistan a una escuela primaria de bajas oportunidades 
educativas.

•	 quince niños de 2.º grado, quince niños de 4.º grado y quince niños 
de 6.º grado que asistan a una escuela primaria de altas oportunidades 
educativas.

•	 quince niños prealfabetizados de sala de 5.
Para poder distinguir entre escuelas con bajas o altas oportunidades educati-

vas se tendrán en cuenta los siguientes datos: 1) el nivel socioeconómico predomi-
nante de los alumnos, 2) la cantidad de repetidores, 3) la tasa de ausentismo, 4) la 
cantidad de deserción escolar, 5) el acceso a un laboratorio, biblioteca, gimnasio, 
gabinete informático, etc. que posea la institución escolar (Ferreres, Abusamra y 
Squillace, 2010).

Existe evidencia que demuestra que las condiciones socioeconómicas pre-
sentan un efecto sobre la alfabetización inicial (Borzone, 1997; Diuk, Signorini y 
Borzone, 2000; Diuk, 2003). Al mismo tiempo, Aldo Ferreres et al. (2010) encon-
traron que el nivel de las oportunidades educativas tiene un marcado efecto sobre el 
rendimiento en comprensión de textos en niños de 5.º a 7.º grado. De esta manera, 
nos parece pertinente considerar las oportunidades educativas como variable ya que 
puede influir en el reconocimiento de conceptos concretos y abstractos.

A partir de una plataforma lúdica, creada mediante Adobe Flash Player (véa-
se Anexo B), el niño deberá arrastrar la imagen de una rana hacia la palabra que 
considere que se relaciona semánticamente con el ítem exhibido. Los ítems serán 
mostrados en forma aleatoria para evitar que los sujetos desarrollen algún tipo de 
estrategia. No serán monitoreados en cuanto al tiempo que necesiten para realizar 
el test y solo se tomarán en cuenta las respuestas correctas. Las no respuestas serán 
consideradas desaciertos.

Al comenzar, el entrevistador le explicará la mecánica, seguido de tres ejem-
plos con feedback para asegurarse de que el niño haya entendido correctamente la 
tarea (véase Anexo A). La pregunta que siempre aparecerá en pantalla será: «¿Qué 
palabra se puede juntar con…?». No obstante, a los sujetos más grandes (los ni-
ños de 4.º y 6.º grado) se les aclarará que «juntar» no refiere a armar oraciones o 
sintagmas.

En la evaluación, se le presentarán al niño una lista de 16 conceptos abstractos 
y 16 conceptos concretos, ocho conceptos de frecuencia alta y ocho de frecuencia 
baja. A su vez, fue controlada la cantidad de sílabas (dos o tres).

Se incluyen cuatro opciones de respuesta: tres distractores y una palabra 
blanco. El primer distractor será una pseudopalabra —una cadena de letras que 
podría conformar una palabra del español, pero no lo es realmente— que tendrá 
dos letras diferentes a la palabra presentada: la inicial y una vocal de la segun-
da o tercera sílaba. El segundo distractor será concreto o abstracto de acuerdo 
al ítem presentado. Hemos tomado la decisión de incluir un distractor que se 



40	 Micaela S. Cañal 

corresponda con la categoría del ítem presentado, ya que existen experimentos 
de priming semántico3 que demuestran que las palabras concretas facilitan mejor 
a las concretas y las abstractas, a las abstractas (Bleasdale, 1987). Por último, se 
incluye un distractor formal que coincidirá en las primeras cuatro letras con el 
ítem. En el caso de las palabras blanco para los conceptos abstractos, se realizaron 
encuestas anónimas y se tuvieron en cuenta las definiciones del diccionario.

De tal manera, para el sustantivo respeto por ejemplo, las opciones de res-
puesta serán:

•	 fespato (pseudopalabra)
•	 sabor (distractor abstracto)
•	 respuesta (distractor formal)
•	 temor (blanco)
Para controlar el índice de concretud de todos los estímulos se utilizó el 

programa BuscaPalabras. No obstante, al querer compatibilizar la variable «fre-
cuencia léxica» con la variable «concretitud» nos encontramos con un problema 
metodológico, ya que existe una gran mayoría de conceptos concretos de baja 
frecuencia. Así, tenedor posee una frecuencia de 3,75; lápiz de 6, 96 y paloma de 
10,71. Por el contrario, existen abstractos de alta frecuencia, como sucede con 
amor (267,50), libertad (165,54) y fuerza (167,68). A su vez, sucede que conceptos 
concretos como anteojos (3,21) poseen menos frecuencia que un abstracto como 
castidad (3,75).4 De tal forma, hemos optado por igualar en rangos que, aunque 
no son parejos, representan mejor la situación. Entonces, se consideró como es-
tímulos de baja frecuencia aquellos que estén entre el rango de 5 y 30. Por el con-
trario, los estímulos de alta frecuencia son aquellos que poseen una frecuencia 
de entre 40 y 80.

Se controló, además, que las pseudopalabras no pudieran descomponerse 
morfológicamente y que las palabras con similitud formal no estuvieran empa-
rentadas por su etimología. Por último, se seleccionaron conceptos concretos per-
tenecientes a las categorías de animales y objetos. Por su parte, para la selección de 
conceptos abstractos, se tomó de base la clasificación desarrollada por Borghi et 
al. (2018b), utilizando así los conceptos que refieren a emociones y estados.

En adición, los niños serán evaluados previamente con el test de vocabulario 
en imágenes (Peabody) para contar con una medida estandarizada sobre lo que 
se espera que posea un niño de sala de 5, 2.º, 4.º y 6.º grado en su léxico mental.

3	 La tarea de priming consiste en presentar dos palabras de manera secuencial, pero con un in-
tervalo de tiempo. El primer estímulo (prime) actúa como contexto para el segundo (target). El 
objetivo de esta metodología es activar, a partir del prime, algún tipo de información que influya 
sobre el target (De Vega Rodríguez y Cuetos Vega, 1999). En el caso aquí analizado, nos referimos 
a priming semántico porque el tipo de información activada es semántica.

4	 La frecuencia de cada forma léxica puede diferir según la variedad lingüística. No obstante cuan-
tificarlo requeriría tener otras herramientas dado que no existen diccionarios de frecuencia por 
variedades del español.



 La adquisición de sustantivos abstractos y la incidencia de la escolarización: un diseño experimental  	 41

3. Predicciones

En cuanto al desempeño de los distintos grupos, creemos que, en líneas generales, los 
sujetos evaluados rendirán mejor en los casos de estímulos concretos. En cuanto a los 
conceptos abstractos, consideramos que los niños preescolarizados y los de 2.º grado 
tenderán a elegir el distractor formal o la pseudopalabra mientras que los niños de 
4.º grado optarán por el distractor de la misma categoría. Por otra parte, creemos que 
los niños de 6.º grado presentarán un mejor desempeño en comparación con los 
otros grupos y una mayor cantidad de aciertos en los casos de estímulos abstractos.

Nuestras hipótesis generales son:
1.	 Los conceptos abstractos adquirirán estabilidad más tardíamente que los 

conceptos concretos.
2.	 La escolarización tendrá un efecto en ese proceso.
3.	 Los efectos de la escolarización tendrán un patrón diferente para con-

ceptos concretos y abstractos.
Como se puede ver, la intención final de este trabajo no es solo comparar el 

desempeño, sino también evaluar la influencia de la escolarización sobre los pro-
cesos de adquisición de los conceptos abstractos y su posterior organización en 
campos semánticos.
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Anexo A 
Consigna de la evaluación

Tengo una ranita de mascota, se llama Fifí. A Fifí le gusta saltar de palabra en 
palabra, pero lo hace con mucho cuidado porque siempre elige muy bien en cuál 
sentarse y le gustan solo las que se pueden agrupar.

Por ejemplo, yo le muestro la palabra casa y le dejo estas otras cuatro para que 
salte y se siente sobre una. La rana lo piensa un rato y salta a ventana.

Si le muestro la palabra perro y le pido que se siente en alguna de estas… ¿en 
cuál se sentará? ¿Y si le muestro árbol? ¿Y si le muestro silla?

Ahora te voy a mostrar una palabra y vos la vas a hacer saltar a la palabra 
que te parece mejor para Fifí. Están escritas, pero yo te las voy a leer las veces que 
quieras. Acordate que a Fifí no le gusta cualquier palabra, tiene que ser una pala-
bra que se pueda juntar.

Anexo B 
Imágenes de la plataforma
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«Apropiación indebida»:  
cuando la historia no (lo) alcanza, la literatura1

Santiago Cardozo González2

Resumen

El presente texto aborda la relación entre el decir propio y el decir ajeno y los efec-
tos suscitados en la tensión que los define en un ejemplo extraído de un manual 
escolar de historia uruguaya de finales del siglo xx, relativo al papel que desem-
peñara José Gervasio Artigas en el acontecimiento fundacional de la nacionalidad 
oriental-uruguaya: el llamado Éxodo del Pueblo Oriental. El análisis se apoya en 
un enfoque enunciativo sobre el discurso y el sujeto hablante, que abreva en el 
campo del psicoanálisis lacaniano y que plantea la relación entre una palabra per-
tinente (apropiada) y una palabra impertinente (inapropiada) como un problema 
de naturaleza política, en el sentido definido por Jacques Rancière (1996).

En la primera parte del artículo se exponen los principales aspectos teóricos 
que encuadran, en la segunda parte, el análisis, que pone de relieve los efectos de 
mitificación producidos por el discurso objeto de estudio a partir del juego dialó-
gico entre el discurso de la historia y el discurso de la epopeya.

Palabras clave: discurso, historia, política.

1	 Este texto, ampliamente modificado, pertenece a una parte del capítulo 15 de mi tesis doctoral 
(Cardozo González, 2019).

2	 Universidad de la República.
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1. Introducción

libro ii 
titulo xiii-delitos contra la propiedad 

capitulo iv-delitos contra la propiedad mueble  
de la que se está en posesión

Artículo 351 
(Apropiación indebida)

El que se apropiare, convirtiéndolo en su provecho o en el de un tercero, 
dinero u otra cosa mueble, que le hubiera sido confiado o entregada por 

cualquier título que importare obligación de restituirla o de hacer un uso 
determinado de ella, será castigado con tres meses de prisión a cuatro años 

de penitenciaría.3

José Gervasio Artigas4 es, sin duda, el nombre mismo de la historia oriental-uru-
guaya. Es, si se quiere, el objet petit a por antonomasia, cuya sublimación consti-
tuye precisamente el movimiento que lo sitúa como el «padre de la patria», como 
el significante de la orientalidad en cuanto tal.

En este marco, los libros de texto escolares, entre muchos otros discursos, 
han construido un mito que, ciertamente, se reproduce como un «paquete» en lo 
esencial e incuestionable: una marcada estabilidad define la forma y el contenido 
de ese mito, lo que habilita su repetición monolítica, es decir, su acrítica iteración, 
que sedimenta en una especie de doxa escolar más allá de la cual no parece haber 
otra historia posible. De manera conjunta a lo antedicho, una hipótesis identitaria 
«se cierne» sobre el pasado oriental-uruguayo como una proyección retroactiva de 
cierta inteligibilidad del pasado nacional-patrio, que introduce una necesidad ima-
ginaria (una fantasía, para decirlo a la Lacan) en el juego de las contingencias de lo 
real (Cardozo González, 2019). De este modo, el acceso al pasado como realidad 
es, en rigor, siempre ya una mediación que no encuentra punto sustancial alguno 
que pudiera detener la producción de la fantasía y funcionar, así como el punto 
empírico que evidencia las cosas tal como ocurrieron. En otras palabras: debemos 
renunciar a lo real, hecho que se compensa con el tendido de la fantasía (un tejido 
de significados) que conjura la imposibilidad radical de aprehender el pasado en sí. 
Sin embargo, esta renuncia solo puede hacerse al precio de la constitución de una 
fantasía siempre dañada por lo real, por ese vacío que genera efectos de desplaza-
miento en el propio tejido simbólico. Así, lo real aparece a posteriori del trabajo de 
la fantasía (lo imaginario), cuando «nos damos cuenta» de que hemos perdido algo 
(lo perdido-imposible) cuya consecución mueve al discurso y, al mismo tiempo, lo 
consagra a una errancia permanente. Esto es consecuencia directa del hecho de que

… la historia no es un proceso homogéneo amarrado por un continuo de sig-
nificación que nos permitiría totalizar sus diversos retoños, sino que es un pro-
ceso «abierto», una sucesión contingente de operaciones de «acolchonado» 

3	 Cfr. https://www.impo.com.uy/bases/codigo-penal/9155-1933/351.
4	 José Gervasio Artigas (1764-1850) fue el líder de la Revolución Oriental del Río de la Plata, inicia-

da en 1811.
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que introducen en él retroactivamente el orden de una «necesidad razonada». 
Debemos insistir sobre todo en esta paradoja fundamental del punto de acolcha-
do: el «acolchonado» es un acto profundamente contingente por el cual el campo 
ideológico simbólico determina retroactivamente sus «razones», su necesidad o 
bien, para decirlo con Hegel, por el cual postula sus supuestos (Žižek, 2013, p. 221).
Un deseo anima los discursos escolares sobre Artigas y la Revolución 

Oriental: el de percibir (una aisthesis) la historia patria como devenir del arti-
guismo, decantado en una identidad nacional cuya esencia se encuentra en la 
orientalidad festejada y tejida a lo largo del tiempo, incluso antes de la existencia 
de la orientalidad como nombre empleado para designar dicha esencia. Materia 
prima y hechura de nuestra historia, con un plural «posesivo» interpelante, cierto 
conjunto de contingencias es leído en clave de la necesidad introducida por el 
plural «posesivo» y por la sublimación del objet petit a Artigas. De la historia a la 
mitología: esta es la sustracción efectuada por los discursos escolares, que sitúan 
al padre nuestro Artigas en el orden de la eternidad, sacralización que lo vuele in-
disponible a la circulación mundana de la historia corriente y de su notoria falta 
de obra (siempre se trata de una falta) en nuestro querido Uruguay artiguista, que 
parece querer conjurarse en la proliferación de una ubicua iconografía del héroe 
patrio5 como «inundación ambiental», cuando no «contaminación».

5	 Cfr. Martín Atme y Fernando Andacht (2011), donde se lee: «De un modo análogo, estas fotos algo 
insólitas pero a la vez tan cotidianas, tan de entre casa, o mejor, de entre escuela, oficina, plaza, 
dependencia burocrático-estatal, procuran cada una a su manera despojar el objeto representado 
de ese envase opaco de rutina y previsibilidad que se ha depositado como un espeso hollín sobre 
la imagen de Artigas, que se ha instalado entre su figura y nosotros, los que hoy la podemos re-
cuperar» (Atme y Andacht, 2011, p. 45). Este conjunto de imágenes, dispersas por doquier y que 
rompen ese «envase opaco» que también le cabe, en este caso, a lo sagrado, contiene un elemento 
disruptivo que merece atención: un busto de Artigas sin cabeza; un Artigas en zunga atigrada y 
musculoso, en pose de fisicoculturista, sobre un fondo franjeado de blanco y celeste; Artigas sobre 
su caballo en la plaza Independencia, pero visto desde abajo (la posición que ocupa cualquier 
oriental ose acercarse a la magnánima figura del héroe patrio) y, además, entrevisto en la niebla 
que lo aleja y le proporciona la bruma contextual de aquel que se hace presente, inmenso, proce-
dente de otro mundo. Estas imágenes, según Andacht, evitan —no sé si esta es la palabra— el ol-
vido de Artigas en el ambiente burocrático-institucional en el que ya funciona como un decorado.

	 Esa especie de invisibilidad/olvido de la que Andacht se queja (el «espeso hollín») no es, en mi 
opinión, sino la falla en la simbolización del propio Artigas, es decir, constituye precisamente 
la fractura en el proceso de dotar de sentido la gesta artiguista, de inscribir adecuadamente en 
lo social, por ejemplo, los enunciados que, recortados y repetidos hasta el hartazgo, circulan en 
radios, pancartas, libros, publicidades, etc., y que hacen, entonces, que Artigas retorne como 
lo real, como acumulación de objetos parciales (objetos a) (ejemplos de esos enunciados son 
Clemencia para los vencidos, Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia 
sobreaña, Sean los orientales tan ilustrados como valientes). Y concluye Andacht: «En nuestro 
mundo uruguayo, post-batllista y moderno, el operativo de sobre-exposición icónica del pró-
cer, con fines burocrático-educativos, habría conseguido el efecto involuntario pero eficaz de 
desdibujar hasta el desvanecimiento su figura, su importancia, sus ideas» (2011, p. 45). Pero este 
desvanecimiento ocurre al precio de un conjuro que nunca se acaba: la ausencia de Artigas en las 
«cosas materiales» de la vida del país.
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2. La propiedad/impropiedad del discurso

Cuando hablamos de un discurso propio, le oponemos un discurso ajeno que, 
a la vez, puede entenderse como impropio. Esta oposición, lo propio/lo impro-
pio-ajeno, es de crucial importancia al momento de examinar los procedimientos 
de apropiación, por parte del discurso propio, de la palabra ajena-impropia, tanto 
más si se tiene en cuenta que el decir propio está constituido por el decir ajeno; en 
otras palabras, mi palabra está hecha de la palabra del otro (esa ajenidad-impro-
piedad). Así pues, la palabra ajena-impropia no es un exterior a mi palabra (aun-
que así sea entendida generalmente), sino el «grano», para decirlo a la Barthes 
(2005), más íntimo de mi propio decir.

La propiedad del discurso es, ante todo, imaginaria, vale decir, una creencia 
necesaria para el funcionamiento del propio discurso, pero que se rompe en todo 
momento como resultado de la heterogeneidad constitutiva del decir (Authier-
Revuz, 1995, 2004, 2011). Dicha propiedad despliega una serie de sentidos que 
definen su naturaleza como una naturaleza inherentemente problemática. Así, la 
propiedad del discurso puede ser entendida como un discurso perteneciente al ha-
blante, como adecuado a la situación comunicativa y como autorizado para hablar 
a partir de la impropiedad que introduce lo ajeno —una heterogeneidad inheren-
temente dialógica— en la homogeneidad del decir propio. Hablamos, pues, de un 
«sujeto del discurso»,6 en la medida en que, por una parte, el hablante pone en 
funcionamiento una palabra de la que él es el sujeto titular, pero, por otra parte, 
y de manera simultánea, el propio hablante queda sujeto al juego discursivo, es 
decir, al dialogismo de todo enunciado, y a las formas mediante las cuales el otro 
lo constituye como hablante en el escenario de una ruptura de la homogeneidad 
discursiva que funciona por defecto, según la cual el hablante es amo y señor de 
lo que dice: «El sujeto no es una entidad homogénea, exterior al lenguaje, que le 
serviría para “traducir” en palabras el sentido del cual él sería la fuente conscien-
te» (Authier-Revuz, 2011, p. 41).

Entonces, como se verá, esta soberanía discursiva queda puesta en suspenso, 
en especial si se atiende a los efectos de sentido que se producen por la convergen-
cia explícita de dos voces marcadamente distintas, como sucede en el caso que se 
va a analizar. Como señala Jacqueline Authier-Revuz:

El dialogismo es dado también como condición de constitución del sentido: 
la «pluriacentuación» de la palabra no produce, en efecto, halos connotativos 
variables en torno de un núcleo de sentido común, sino «acentos contradicto-
rios que se cruzan en el interior de cada palabra», en un sentido que se hace en 
el y por el entrecruzamiento de los discursos (2011, p. 23).
En este contexto, examinaré un fragmento de un manual escolar (Reyes 

Abadie, 1994) de nuestra historia (sintagma que, en sí mismo, supone un conjunto 

6	 Y de «sujeto del deseo», cfr. Judith Butler (2012).
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de aspectos problemáticos) en el que se habla del período del pasado oriental-uru-
guayo llamado «época artiguista», en particular del acontecimiento que, hacia fi-
nes del siglo xix, recibió el nombre de Éxodo del Pueblo Oriental.

3. El terreno discursivo de lo propio y lo ajeno

Mijaíl Bajtín (2003 [1979]) ha afirmado que la investigación humanística es pen-
samiento sobre pensamiento o pensamiento sobre signos. Así, para el lingüista es-
lavo, todo enunciado posee un carácter metalingüístico, es decir, no solo establece 
un diálogo permanente con otros enunciados (que constituyen su contexto), sino 
que también él mismo está hecho de esa otra palabra considerada como ajena: 
lo propio está esencialmente constituido por lo ajeno (cfr. también Volóshinov, 
2009), sentencia cuyo alcance político, en el sentido de Rancière (1996), quiero 
explorar aquí a partir del fragmento aludido, que trata de la verdadera instancia 
fundacional de «lo oriental», mito de origen de nuestra «historia patria», evento 
supremo que marca el año i de «nuestra historia».

Todo este asunto pone de manifiesto algo que veremos más adelante: la 
relevancia mitológica del acontecimiento referido, el modo en que el discurso —al 
menos los discursos de los libros de texto escolares estudiados a tales efectos— lo 
construye como una entidad mítica por encima de la prosa terrenal de la pluma 
de los historiadores (en este caso, de Washington Reyes Abadie), que no puede dar 
cuenta, según parece, de la imponencia y la nobleza de su objeto discursivo, del 
carácter sublime y, sobre todo, sublimado, del prócer de la patria.

En este sentido, la relación problemática entre el decir propio y el decir aje-
no-impropio, punto crucial de los planteos de Bajtín, posteriormente retomados, 
en términos semejantes, por Authier-Revuz (1995, 2004, 2011), constituye una vía 
analítica de particular interés para el análisis del discurso que se practica en estas 
páginas, puesto que exhibe un asunto sobre el que pocas veces posamos la mirada: 
la manera en que aquella relación muestra su naturaleza política,7 en el sentido 
de la tensión entre una palabra pertinente y una palabra impertinente, una palabra 
que goza del derecho a decir sobre el tema del que se habla y una palabra que 
está desprovista de ese derecho y que, por lo tanto, no es digna de ser tenida en 
cuenta (Rancière, 1996). Asimismo, la naturaleza política señalada concierne, en 
el ejemplo objeto del análisis, al modo en que se actualiza el problema del régimen 
mimético de las Bellas Letras —en oposición al régimen estético, en el sentido de 
Rancière (2011, 2015)— en el interior de un discurso que despliega un relato sobre 
el pasado de una nación, la nación oriental.

Esta relación, como fuera señalado arriba, hace de lo ajeno la hechura misma 
de la que está compuesto lo propio: no su exterior ni un otro lado (un contexto 

7	 Dice Volóshinov (2009, p. 126): «… las formas de un enunciado total solo pueden ser percibidas y 
comprendidas sobre el fondo de otros enunciados totales en la unidad de una esfera ideológica».
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que encuadrara el decir de cada sujeto), sino una extimidad (Lacan, 1988 [1959-
1960]), esto es, el carácter éxtimo de lo íntimo, la inherente exterioridad de la 
que está hecha la interioridad. La palabra del otro no está allá afuera, como si 
pudiéramos desplazarnos hacia ella sorteando alguna especie de frontera tras la 
cual, finalmente, diéramos con ese otro y su decir. Por el contrario: ese otro —esa 
otra voz— informa al yo, lo constituye como sujeto hablante, puesto que, además, 
como recuerdan Bajtín (2003 [1979]) y Valentín Volóshinov (2009), todo enuncia-
do está orientado a un destinatario, cuya respuesta, real o no, se presupone.

Sobre la cuestión de cómo lo exterior es constitutivo de lo interior, explica 
Jacques-Alain Miller:

Después del Otro del lenguaje y el Otro de la lengua, digamos ahora algo sobre 
el Otro de la palabra, por el que comenzó Lacan, es decir, a partir de la interlo-
cución. A este Otro de la palabra lo conectó, de una manera que retrospectiva-
mente puede parecer apresurada, con el Otro del lenguaje. En el fondo, el Otro 
de la palabra ya está presente como interlocutor con a minúscula. Escribirlo 
con A mayúscula implica que está siempre ahí aun cuando no se tenga a nadie 
enfrente. El Otro de la palabra es desde esta perspectiva el supuesto de la pala-
bra, hasta tal punto que el interlocutor —y aquí está la figura más simple, la más 
basal— se supone que sabe la misma lengua que ustedes, se supone que sabe 
responderles, que los escucha y les responde. Se agrega algo cuando se introduce 
este Otro como lugar y ya no como sujeto. Entonces al Otro de la palabra hay 
que plantearlo como tercero y no como segundo (2011, p. 413).
Aquí interesa poner de relieve un elemento que, por lo regular, puede enten-

derse como una superación del dialogismo, al menos si se tiene en cuenta que la 
postura dialógica no contempla lo siguiente: que esa exterioridad en/de la interio-
ridad se desdobla «hacia afuera» y funciona, también, como un tercero: el lengua-
je mismo, el testigo en nombre del cual el sentido o la significación se separan de 
este o aquel sentido.

Así pues, la dialéctica de decir propio/decir impropio despliega un conjunto 
de sentidos de los términos propio e impropio sobre los que vale la pena detenerse, 
en la medida en que este juego de sentidos es el que permitirá efectuar el análisis 
que propongo. Un decir propio es un decir que, en primer lugar, le pertenece al 
hablante (conforme a cierto imaginario discursivo), pero también un decir que 
dice con adecuación y con autoridad, un decir que se ajusta a las circunstancias 
comunicativas y que habla con pertinencia, puesto que goza de cierto derecho 
y cierta legitimidad que le proporcionan la propiedad para hablar. Por su parte, 
un decir impropio es aquel que no le pertenece al hablante y que, además, dice 
sin adecuación (es impropio en las circunstancias comunicativas concretas) y sin 
autoridad (no posee la autoridad para hablar, de manera que aparece como una 
palabra impertinente, desprovista del derecho a hacerse oír).

Pero añadamos algo más: en el caso que voy a examinar, el decir propio es 
también, como señala Bajtín (2003 [1979]), un decir que se apropia del decir ajeno/
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impropio y, al hacerlo, queda problematizada la cuestión de la propiedad y de la 
apropiación (de «lo apropiado» y «lo inapropiado»). Como tendremos ocasión de 
ver, en el ejemplo que quiero analizar sucede precisamente una apropiación que 
reconfigura las relaciones entre lo propio y lo impropio y, al hacerlo, se actualizan 
ciertos asuntos o problemas interpretables como sus efectos de sentido, sin que 
necesariamente puedan remitirse al campo de las intenciones del locutor, como si 
este fuera capaz de calcular las formas en que sus palabras y, para el caso, la incor-
poración de las palabras ajenas, habrán de interpretarse.

En el contexto de lo antedicho, observemos el ejemplo objeto de análisis:
En esa peripecia compleja, contradictoria y dramática, el pueblo oriental surge 
como entidad social, adquiere conciencia de constituir una unidad política y de 
la necesidad de ser dueño de su propio destino. Así lo dirán más tarde los jefes 
orientales, al gobierno de Buenos Aires, en oficio ya comentado: «celebramos el 
acto solemne, sacrosanto siempre, de una constitución social…».

Artigas no defrauda esa esperanza. Tomó a su pueblo y «lo cargó en sus hom-
bros de gigante» al decir del poeta de la Patria. […] (Reyes Abadie, 1994, p. 180).
Aquí, quiero llamar la atención sobre el último enunciado —dado que tiene 

lugar un fenómeno que lo trasciende—, en el que Reyes Abadie convoca, mostrán-
dola, la voz de Zorrilla de San Martín, «el poeta de la Patria». ¿Qué ocurre en este 
pasaje tras la sencillez aparente de un procedimiento de cita tan habitual como 
este? Para responder a esta pregunta es preciso tener presente que:

La conciencia discursiva de los hablantes no tiene que ver, en realidad, con la 
forma de la lengua en cuanto tal ni con la lengua en sí. En efecto, la forma lin-
güística, que le es dada al hablante, según acabamos de demostrar, tan solo en 
el contexto de enunciaciones determinadas, se le da, por lo mismo, solamente 
dentro de un contexto ideológico dado. En la vida real, nosotros jamás pro-
nunciamos ni oímos palabras, sino que oímos la verdad o la mentira, lo bueno 
o lo malo, lo importante o lo nimio, lo agradable o lo desagradable. La palabra 
siempre aparece llena de un contenido y de una significación ideológica y prag-
mática. Así es como comprendemos la palabra, y respondemos únicamente a 
una palabra así: una palabra que nos afecta en una situación ideológica o vital 
(Volóshinov, 2009, p. 112).
En primer lugar, es preciso anotar que la voz otra de Zorrilla de San Martín 

(eso que está afuera del discurso de la historia) concluye el enunciado de Reyes 
Abadie. Este cierre resulta particularmente interesante, en la medida en que pone 
en escena un problema: la (posible) impropiedad de la voz de Reyes Abadie para 
concluir lo que dice sobre Artigas en el momento más épico de la revolución, el 
momento del Éxodo del Pueblo Oriental, como fuera llamado a finales del siglo 
xix. Así pues, la palabra propia de Reyes Abadie (propia en todos los sentidos se-
ñalados) se apropia de la palabra de Zorrilla de San Martín y, al hacerlo, se revela, 
en cierto sentido, como impropia, esto es, como una palabra que ya no puede decir 
con adecuación ni autoridad, pese a que Reyes Abadie, en tanto que historiador, 
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es una palabra con propiedad y apropiada (él es parte de la palabra de la historia, 
porque él mismo ha producido esa palabra). En este juego, entonces, la voz de 
Zorrilla de San Martín asume el lugar del cierre del enunciado y, con ello, la pro-
piedad de la palabra.

En segundo lugar, la palabra de Reyes Abadie, para hablar de un hecho y 
un personaje históricos (cualesquiera sean, en principio), goza de propiedad y es 
apropiada, como dije arriba, porque ella equivale a la palabra de la historia como 
disciplina (cfr. Foucault, 2005 [1970]), de manera que no habría ningún problema 
con que esta palabra continúe su despliegue y concluya el enunciado, certificando 
así la propiedad que la anima y la sostiene. Sin embargo, todo parece indicar que 
este cierre no es posible sino a condición de cederle la palabra al poeta de la Patria 
(una mayúscula que le concierne por igual a Patria y a Poeta), que es la palabra de 
la literatura, de la epopeya. Así, se actualiza un viejo problema: el que concierne al 
estatuto del decir histórico y del decir poético para hablar del pasado. Entre la ver-
dad y la verosimilitud (cfr. Chartier, 2005a, 2005b y 2007),8 el ejemplo examinado 
pone en escena el viejo conflicto anotado y lo resuelve en beneficio de la palabra 
poética, que parece ser la única apropiada, con propiedad para estar a la altura 
de las circunstancias de aquello de lo que se está hablando: Artigas y el Éxodo. El 
objeto discursivo no es, pues, cualquiera: no estamos ante un mortal común y co-
rriente, como tampoco estamos ante el nimio acontecimiento de ir a una panade-
ría a comprar bizcochos para el desayuno, mientras de fondo suenan los clamores 
y los clarines de la guerra, los gritos desnudos de los que mueren y la desgracia de 
quienes dejan todo para ir tras la consecución de una tierra prometida. La palabra 
de la poesía, según Aristóteles (1974 [335 a. C.]), se configura como aquella que se 
orienta hacia un telos definido: el tejido mismo del discurso encadena los hechos 
hacia un final, el que tiene que ver con las peripecias del héroe, mientras que la 
palabra de la historia registra los hechos, que no necesariamente están encadena-
dos causalmente y se dirigen a un fin (Rancière, 1993). Entre lo que fue y lo que 
pudo haber sido, el texto de Reyes Abadie le cede la autoridad a la palabra poética.

8	 Sobre el problema de la verdad y la verosimilitud, explica Roger Chartier: «Relato entre otros 
relatos, la historia se singulariza por el hecho de que posee una relación específica con la verdad, 
o más bien que sus construcciones narrativas intentan ser la reconstitución de un pasado que 
fue. Esta referencia a una realidad situada fuera y delante del texto histórico ante el que este tiene 
por función restituir, a su manera, no fue abdicada por ninguna de las formas del conocimiento 
histórico, mejor aun esta constituye la historia en su diferencia constantemente mantenida con la 
fábula y la ficción» (2005a, p. 76). Más polémica resulta la siguiente explicación: «Entre historia y 
ficción, la distinción parece clara y zanjada si se acepta que, en todas sus formas (míticas, litera-
rias, metafóricas), la ficción es “un discurso que ‘informa’ de lo real, pero no pretende represen-
tarlo ni acreditarse en él”, mientras que la historia pretende dar una representación adecuada de 
la realidad que fue y ya no es. En ese sentido, lo real es a la vez el objeto y el garante del discurso 
de la historia» (Chartier, 2007, p. 39).
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Hay aquí, pues, un marcado salto disciplinar: por un lado, la historia y, por 
otro, la literatura, separación tan cara a la historia uruguaya. Y, en este juego, ya 
sabemos de qué lado se sitúa la verdad, aséptica de decir literario.

Es por esto que sostenía que la palabra de Reyes Abadie se vuelve impropia 
(en el sentido de inadecuada según cierto régimen del decir y de carente de auto-
ridad) a los efectos de concluir el enunciado sobre Artigas, para lo cual convoca 
a una palabra por lo general considerada impropia a estos fines, una palabra que 
ahora se hace de la propiedad (de la adecuación y la autoridad) por los efectos de 
la apropiación operada por Reyes Abadie. Dicho de otra manera, la palabra de 
Reyes Abadie ya no es o no parece ser pertinente: el espacio final del enunciado 
pone de manifiesto un espacio central de pertinencia, del que se hace cargo esa 
palabra habitualmente considerada impertinente, la única capaz, en estas circuns-
tancias, de atreverse con el padre de la patria, el padre nuestro Artigas, según reza 
su himno, a imitación de la «Oración del Señor».

4. Conclusiones

Como se vio en el análisis efectuado, la propiedad e impropiedad del discurso, de 
alguna forma, se invierten y, con esta inversión, se redistribuyen la pertinencia y la 
impertinencia del decir, exhibiendo de este modo el problema político de aquellos 
que tienen derecho a la palabra y aquellos otros cuyo decir se deja de lado o se en-
tiende como impertinente. Sobre el fondo del régimen representativo aristotélico, 
el juego discursivo entre la palabra de Reyes Abadie y la palabra de Zorrilla de San 
Martín se pone de relieve una imposibilidad, que concierne fundamentalmente al 
decir de la historia que, al cederle el espacio a la voz de la epopeya, de cierta ma-
nera parece declararse impropia para hablar del padre de la patria. Se estructura 
todo un reparto de lo sensible (Rancière, 2014) en el interior del cual se distribuye 
la palabra, asignando lugares de propiedad y de impropiedad.

Así entonces, esta actualización del problema de la jerarquía de los géneros 
para hablar de las cosas del mundo es un problema de naturaleza política, porque 
concierne a lo que se vuelve visible y a lo que no, por ende, a lo que se vuelve 
(es) pensable-decible y a los modos de ser pensados-dichos, definiendo para ello 
palabras pertinentes y palabras impertinentes y situando, en consecuencia, los 
personajes y las acciones relevantes en determinado espacio social de visibilidad, 
es decir, de consideración (el mundo del logos), en oposición a los personajes y las 
acciones irrelevantes, pertenecientes al mundo del ruido, de la phoné.

Sobre este punto, explica Rancière:
… hay hombres activos, hombres que viven en el nivel de la totalidad, porque 
son capaces de concebir grandes fines y de tratar de realizarlos enfrentando otras 
voluntades y los golpes de la fortuna. Y están los hombres que simplemente ven 
que las cosas les ocurren, una tras otra, porque viven solo en las esfera de la 
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reproducción de la vida en el día a día y sus actividades nunca son más que me-
dios para asegurar esa reproducción. Estos son llamados hombres pasivos o «me-
cánicos», no porque no hagan nada, sino porque no hacen otra cosa que hacer, 
porque están excluidos del orden de los fines que es el de la acción (2015, p. 22).
Según esta jerarquía, la epopeya es un género que se ocupa de temas y persona-

jes altos, nobles, de modo que, según la lectura que he realizado, la palabra de Reyes 
Abadie aparece —problema supremo, interesante— como una palabra prosaica, co-
mún y corriente, que parece no estar a la altura, decíamos, del hecho y del personaje 
elevados, nobles, de los que se habla, por lo que le ceder el espacio a una palabra 
pertinente, adecuada (por elevada y noble), la palabra de la epopeya. Y como efecto 
de esta cesión, según la hipótesis manejada, Artigas queda mitificado, hecho que se 
atestigua por la manera en que el decir poético acude a salvar las «deficiencias» de 
un decir que se presenta como insuficiente, como demasiado mundano para hacer-
se cargo del prócer de los orientales, del fundador de la nacionalidad oriental.

La mitificación, como uno de los efectos de sentido más importantes de este 
juego entre el decir propio y el decir impropio, implica la consideración de Artigas 
como una figura que está más allá de la historia (cfr. Barthes, 2003 [1957]), una 
figura que no puede ser aprehendida por el discurso histórico, que, según el juego 
puesto de manifiesto, debe renunciar a decirla, consecuencia de lo cual es la «ce-
sión» de la palabra a la literatura, encarnada en el poeta de la Patria, en el canon 
más consagrado y, para el caso de la obra en cuestión, laudatorio. En La epopeya 
de Artigas, obra de principios del siglo xx, Juan Zorrilla de San Martín le canta 
al padre de los orientales, sellando, decíamos, una inteligibilidad de la historia, 
proponiendo una manera de construir la identidad nacional, eso que se ha dado 
en llamar, entre nosotros, la orientalidad.
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Acerca de los perfectos progresivos  
en el español del Uruguay1

Brenda Laca2

Resumen

Este trabajo presenta una descripción basada en un análisis cualitativo de corpus 
de la combinación de estar+gerundio con el perfecto compuesto. La descripción 
se centra en la relación entre esta combinación y las lecturas universales (conti-
nuas) del perfecto compuesto, tratando de responder a dos preguntas: si es posible 
obtener lecturas universales con predicados eventivos episódicos con el perfecto 
compuesto en ausencia de estar+gerundio y si las lecturas universales predomi-
nan sobre las existenciales en los perfectos progresivos. Se constata que las lectu-
ras universales existen, pero son marginales con los perfectos no progresivos, y 
que los perfectos progresivos favorecen netamente las lecturas universales y dan 
lugar de manera invariable a efectos de anterioridad adyacente.

1. Introducción

Este trabajo presenta una primera descripción de la combinación de la perífrasis 
progresiva estar+vger (en adelante prog) con el perfecto compuesto (en adelante 
perf), ejemplificada en (1):

(1)	 El salario real ha estado creciendo de forma acelerada en los últimos años.

La descripción se basa en un análisis cualitativo de corpus y se centra en dos 
preguntas relacionadas entre sí:

a)	 ¿Qué diferencias en distribución e interpretación existen entre el perfec-
to progresivo (perf-prog) y el perfecto sin progresivo (perf-∅)?

b)	 ¿En qué medida perf-prog es una condición necesaria o suficiente para 
la emergencia de las lecturas universales del perfecto con predicados 
eventivos?

1	 Este trabajo ha sido elaborado en el marco del proyecto Variación y semántica de los tiem-
pos verbales, csic id 2018, 54. Agradezco el apoyo de la anii a través del Sistema Nacional de 
Investigadores, a Ian Tayler por su colaboración en las primeras fases y a Patricia Cabredo-
Hofherr por su atenta relectura.

2	 Universidad de la República. Sistema Nacional de Investigadores.
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El trabajo está organizado de la manera siguiente: en la sección 2 se justifica 
la relevancia de las preguntas formuladas con base en lo que sabemos acerca de la 
expresión de prog en español y al debate en torno a las lecturas universales de los 
perfectos, en la sección 3 se presenta el estudio de corpus realizado y en la sección 
4 se discuten los resultados.

2. Progresivos y perfectos

2.1. estar+vger y la expresión explícita de prog en español

La perífrasis estar+vger se generaliza en español como expresión de un operador 
aspectual específico, prog, en un proceso de gramaticalización que parece acele-
rarse hacia fines del siglo xix (Torres Cacoullos, 2012). Según la mayoría de los 
análisis formales de prog, este indica que el intervalo de referencia está inclui-
do en un intervalo en el que se instancia el tipo de evento descrito en el radical 
oracional3. (2) presenta un componente recurrente en las definiciones de prog 
(Dowty, 1979; Smith, 1991):

(2)	 [|prog|]: λP λi. ∃j i ⊂ j ∧ P(j)

Mínimamente, prog toma como argumento una propiedad de intervalos/
de eventos p y retorna una propiedad de intervalos, la de estar incluido en un 
intervalo j que instancia p. Dada la relación de inclusión entre i y j, el intervalo 
progresivo i es por definición homogéneo en el sentido siguiente: la propiedad que 
lo define, la de estar incluido en un intervalo que instancia p, la verifican también 
todos sus subintervalos. La homogeneidad se discute en general para predicados 
de eventos, y es un criterio para distinguir los predicados de estado (totalmente 
homogéneos), los de actividad (homogéneos hasta subintervalos mínimos) y los 
predicados cuánticos/télicos (no homogéneos).4 Aunque parezca trivial señalar 
que, sea cual sea la naturaleza de p, toda combinación prog (p) tendrá la propie-
dad de homogeneidad —es decir que estar escribiendo una carta es tan homogé-
neo como estar caminando o estar en el jardín—, esta observación será importante 
para entender las diferencias entre perf-prog y perf-∅.

Según la reconstrucción analítica del ciclo de gramaticalización progresi-
vo-imperfectivo propuesta por Deo (2015), el español actual se encuentra en 
transición entre la fase del ciclo que corresponde a un progresivo emergente y la de 
un progresivo categórico: se ha creado y seleccionado un exponente morfológico 
para la expresión explícita de prog, estar+vger, que comienza a ser obligatorio o 

3	 Por radical oracional entendemos la descripción de evento que los operadores aspectuales toman 
como argumento. Sintácticamente, corresponde al SV en la hipótesis del sujeto interno al SV.

4	 Para un tratamiento en profundidad de la propiedad de homogeneidad y del efecto homogenei-
zador del progresivo que es directamente pertinente para varias de las cuestiones abordadas en 
este trabajo, véase Landman (2008).
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altamente preferido en algunos contextos. En tales fases de transición, es parti-
cularmente importante reconocer los contextos que favorecen el marcado explí-
cito de prog para entender el mecanismo de polarización por el cual las formas 
no marcadas de manera explícita pierden la posibilidad de expresar este perfil 
aspectual.

La polarización es un cambio semántico que se produce cuando se gene-
raliza una nueva expresión marcada m para un valor semántico c, que es uno 
de los valores semánticos posibles de una expresión neutra preexistente n. m y 
n forman, desde el punto de vista informativo, una escala de Horn, en la que m 
es el miembro más informativo: solo puede expresar c, mientras que n puede 
expresar además otros valores, por ejemplo, a y b. (cfr. Fig. 1a). Como es sabido, 
las escalas de Horn dan lugar a implicaturas de cantidad, por las cuales el uso 
de la forma menos informativa se interpreta como la negación del contenido de 
la forma más informativa. Una vez que la expresión m se generaliza, el uso de n 
tiende a interpretarse en el sentido de que el hablante no quiere expresar el valor 
c, que podría haber sido expresado inequívocamente mediante m. Al avanzar el 
proceso de generalización, la implicatura de cantidad se convencionaliza, y la 
expresión inicialmente neutra n pierde la posibilidad de expresar el valor c (cfr. 
Fig. 1b). Es precisamente este efecto sobre la expresión neutra preexistente, n, el 
que resulta en lo que percibimos como uso obligatorio o categórico de m para 
expresar el valor c.

La alternancia entre estar+vger y las formas no progresivas correspondientes 
se ha estudiado casi en forma exclusiva para los tiempos que tradicionalmente se 
consideran imperfectivos, el presente y el imperfecto (véanse, entre otros, Fuchs, 
2020; Torres Cacoullos, 2012). Lo que se desprende de estas investigaciones es que 
los tiempos simples del español no han perdido por entero la posibilidad de ser 
utilizados para referirse a eventos episódicos en curso en el momento de referen-
cia, a diferencia de lo que sucede en inglés, que ha llegado a la fase de progresivo 
categórico. En efecto, en inglés un predicado eventivo en presente simple solo 
puede interpretarse en sentido habitual (3), mientras que en español (4a) puede 
tener tanto una lectura habitual como una lectura de evento episódico en curso. 
Sin embargo, parece haber una neta preferencia por la utilización de estar+vger 
(4b) para esta segunda lectura (Fuchs, 2020).
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(3)	 John listens to the radio.

(4)	 a. Juan escucha la radio.

	 b. Juan está escuchando la radio.

Las alternancias entre estar+vger y las formas no progresivas correspondien-
tes han recibido menos atención en el caso del perfecto simple y de los tiempos 
compuestos. Luis García Fernández (2009) identifica un valor destelizador de es-
tar+vger con predicados de realización en combinación con el perfecto simple 
(5a) y un valor continuativo con predicados de actividad en los tiempos compues-
tos (5b):

(5)	 a. Juan estuvo pintando la casa de rojo.

	 b. Juan ha estado cantando desde las tres.

El efecto destelizador de (5a) consiste en que la oración no permite inferir 
que la casa haya sido pintada en su totalidad, es decir, no hay inferencia de culmi-
nación. El efecto continuativo en (5b) consiste en que la oración permite inferir 
que el evento continúa hasta el momento de habla. Es precisamente en torno a 
lo que García Fernández (2009) llama valor continuativo que se centran las pre-
guntas que nos planteamos en este trabajo. En efecto, el valor continuativo es una 
manifestación de las llamadas lecturas universales de los perfectos, que tienen 
como ingredientes un operador aspectual perf, un radical oracional de estructura 
temporal homogénea, y cierto tipo de adverbiales temporales. Como veremos en 
la sección siguiente, tanto el estatus de las lecturas universales como la manera en 
la que estos ingredientes interactúan para producirlas son objeto de debate.

2.2. perf-prog y las lecturas universales del perfecto

2.2.1. Las interpretaciones de la ausencia de prog

La semántica de la combinación perf-prog y su relación con las lecturas uni-
versales de los perfectos han sido estudiadas para el inglés en dos trabajos fun-
damentales, Anita Mittwoch (1988) y Sabine Iatridou, Elena Anagnostopoulou y 
Roumyana Izvorski (2003), que difieren en parte en los datos y en su interpreta-
ción. Antes de presentarlos, conviene recordar un hecho básico en esta lengua: la 
obligatoriedad del marcado explícito de prog tiene por consecuencia una neta 
división entre predicados eventivos, por un lado, y predicados estativos o habi-
tuales, por otro. La ausencia de prog con predicados eventivos no solo da lugar 
a lecturas habituales o disposicionales, sino también a lecturas perfectivas, que se 
reconocen por la inferencia de culminación con predicados télicos.

(6)	 #This morning, Mary walked to the station, but she never arrived there.

	 ‘Esta mañana, María fue a la estación caminando, pero no llegó allí’

La ausencia de prog se asocia, por lo tanto, con dos tipos de lecturas dife-
rentes: una lectura aspectualmente neutra con estados y hábitos o disposiciones, 
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y una lectura perfectiva con eventos episódicos. La lectura perfectiva con un in-
tervalo de referencia pasado o futuro implica que un evento del tipo descrito en 
el radical oracional tiene lugar dentro del intervalo de referencia. El operador pfv 
que corresponde a estas lecturas se define por lo general como en (7):

(7)	 [|pfv|]: λP λi. ∃j j ⊂ i ∧ P(j)

Es decir, pfv toma como argumento una propiedad de intervalos/de eventos 
p y retorna una propiedad de intervalos: la de incluir un intervalo j que instancia 
p. Esta definición tiene dos consecuencias. En primer lugar, un intervalo de refe-
rencia perfectivo no es homogéneo: no todos sus subintervalos tienen la propie-
dad de incluir un intervalo que instancia p. Si p es télico, los subintervalos de i que 
no contienen la culminación de p (el subintervalo final de j) tampoco contienen 
un intervalo que instancia p. En segundo lugar, j es un intervalo cerrado, que tiene 
como extremo inicial el inicio de p y como extremo final el fin de p. Esto implica 
que la situación descrita en p cesa o culmina dentro del intervalo de referencia 
perfectivo.

En resumen, como consecuencia de la obligatoriedad de prog para los even-
tos episódicos en curso, la ausencia de prog da lugar a interpretaciones perfecti-
vas o habituales con predicados eventivos, y a interpretaciones no especificadas 
(que son por defecto no perfectivas) con predicados estativos. Si atendemos a la 
propiedad de homogeneidad en el sentido introducido más arriba, esta se distri-
buye de la manera siguiente según los casos:

(8)	 a. prog + predicado eventivo ⇒ intervalo homogéneo

	 b. ∅ + predicado eventivo ⇒ pfv ⇒ intervalo no homogéneo

	 c. ∅ + predicado estativo o habitual ⇒ intervalo homogéneo

2.2.2. La propiedad de homogeneidad y las lecturas universales del perfecto

Es sabido que la interpretación reichenbachiana del perfecto como expresión de 
una relación de anterioridad entre el tiempo del evento y el tiempo de referencia 
no logra dar cuenta de las lecturas en las que el evento se prolonga hasta el tiempo 
de referencia y posiblemente más allá de él, como las ejemplificadas en (9a-b):

(9)	 a. Ha vivido solo desde la muerte de su padre.

	 b. He trabajado y he estudiado desde el primer día que llegué.

Estas lecturas, también llamadas continuativas o de anterioridad inclusiva, 
reciben el nombre de lecturas universales a partir de un análisis semántico espe-
cífico, que intenta dar cuenta de manera uniforme de la semántica del operador 
perf en todas sus lecturas. En este análisis, perf introduce un intervalo, el in-
tervalo de perfecto, cuyo extremo final es situado por el tiempo gramatical. Si el 
tiempo es presente, el extremo final del intervalo de perfecto es el tiempo de habla.

(10)	 [|perf|]: λP λi. ∃i’ i ⊂fin i’ ∧ P(i’)
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Es decir, el perfecto se combina con una propiedad p y retorna una propiedad 
de intervalos tales que son el extremo final de un superintervalo que instancia p.

Las lecturas universales expresan que la propiedad de eventos/de intervalos 
p a la que se aplica perf se instancia en todo subintervalo del intervalo de perfec-
to, incluyendo sus extremos. Se oponen así a las lecturas existenciales, como las 
ejemplificadas en (11a-b), que expresan que algún subintervalo del intervalo de 
perfecto instancia la propiedad de eventos/de intervalos p.

(11)	 a. Ha vivido solo en varias oportunidades.

	 b. Ha trabajado cinco años en una financiera.

Las propiedades vivir solo en varias oportunidades o trabajar cinco años en una 
financiera no pueden verificarse en todo subintervalo del subintervalo de perfec-
to. En efecto, en algunos de esos subintervalos solo se verifica que ha vivido solo 
en una oportunidad, o que ha trabajado menos de cinco años en una financiera. 
Concomitantemente, a diferencia de (10a-b), (11a-b) no sugieren que la situación 
descrita en el radical oracional se extienda hasta el tiempo de habla.

Las lecturas universales del perfecto exigen que p sea homogénea: solo las 
propiedades homogéneas se instancian también en sus subintervalos. Como lo 
observa Mittwoch (1988), en inglés las lecturas universales solo surgen con predi-
cados de estado y con las lecturas habituales de los predicados eventivos. Resulta 
curioso que, aunque los predicados de actividad también son léxicamente homo-
géneos, no admiten lecturas universales, a menos que estén bajo el alcance de un 
prog explícito (o, por supuesto, que se interpreten como hábitos). De hecho, la 
distribución de la posibilidad de obtener una lectura universal corresponde a la 
distribución en (8) más arriba:

(12)	 a. prog + predicado eventivo ⇒ lectura universal posible

	 b. ∅ + predicado eventivo	 ⇒ lectura universal imposible

	 c. ∅ + predicado estativo o habitual ⇒ lectura universal posible

Del paralelismo entre las distribuciones (8) y (12) y de la condición de ho-
mogeneidad para las lecturas universales se puede inferir que, también bajo el 
operador perf, las actividades episódicas adquieren una interpretación no homo-
génea, que podemos atribuir al operador pfv. Solo la expresión explícita de prog 
permite obtener la homogeneidad que es condición necesaria para la lectura uni-
versal. La intuición de Mittwoch (1988, p. 235) es que la contribución de prog en 
la combinación perf-prog consiste en legitimar «una lectura de actividad» que, 
paradójicamente, los predicados de actividad no tienen en su ausencia, porque se 
interpretan como «cuánticos», es decir, como instanciaciones de un átomo con-
textual de la actividad. Así, según Mittwoch, (13a) se interpreta en el sentido de 
«dar una corrida, efectuar una carrera» dentro del intervalo estipulado, y nunca 
en el sentido de efectuar la actividad de correr durante todo el intervalo estipula-
do. Esta segunda interpretación solo se obtiene con perf-prog (13b):
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(13)	 a. John has run (since this morning).

	 ‘John ha corrido (desde esta mañana)’

	 b. John has been running (since this morning)

	 ‘John ha estado corriendo (desde esta mañana)’

La hipótesis de que la homogeneidad es condición necesaria para el surgi-
miento de lecturas universales recibe confirmación de los datos del búlgaro y del 
griego moderno analizados en Iatridou, Anagnostopoulou e Izvorski (2003). En 
ambas lenguas, los participios que entran en la formación del perfecto están ex-
plícitamente marcados como perfectivos o imperfectivos. En griego, solo los par-
ticipios perfectivos entran en la formación del perfecto, y el perfecto griego no da 
lugar a lecturas universales con ningún tipo de predicado léxico. En búlgaro, por 
el contrario, tanto los participios perfectivos como los imperfectivos entran en la 
formación del perfecto, y solo los participios imperfectivos pueden dar lugar a 
lecturas universales. Los participios perfectivos expresan de manera explícita el 
operador pfv y, como se ha señalado más arriba, este operador retorna un tipo de 
intervalo no homogéneo con respecto a p.

Sin embargo, la homogeneidad no es la única condición necesaria para el 
surgimiento de una lectura universal. En efecto, (14), con un predicado estativo, 
solo puede interpretarse en el sentido de que, en el tiempo de habla, John ya no 
vive en Ámsterdam:

(14)	 John has lived in Amsterdam.

Para obtener la lectura universal es necesaria, además, la presencia de deter-
minados adverbiales, en particular los que especifican directa o indirectamente el 
límite inicial del intervalo de perfecto:

(15)	 a. John has lived in Amsterdam since 2012.

	 ‘John ha vivido en Ámsterdam desde 2012’

	 b. John has lived in Amsterdam for eight years.

	 ‘John ha vivido en Ámsterdam durante ocho años’

Con respecto a la combinación perf-prog, las intuiciones acerca de la ne-
cesidad de adverbiales como soporte de la lectura universal divergen. Mittwoch 
(1988, p. 237) sugiere que no son necesarios, de manera tal que prog se revela 
como condición suficiente para la lectura universal. Por el contrario, Iatridou, 
Anagnostopoulou e Izvorski (2003) sostienen que los adverbiales también son 
necesarios con prog, y que prog no es una condición suficiente para la lectura 
universal. Ilustran esto con la aceptabilidad de (16), que no resulta contradictoria:

(16)	 I have been cooking, but I’m done now.

	 ‘Estuve cocinando, pero ya terminé’
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Esta divergencia en las intuiciones tiene que ver en parte con cómo se definen 
las lecturas universales. La formulación utilizada para introducir las lecturas uni-
versales más arriba era voluntariamente vaga: decíamos que estas expresan que la 
propiedad de eventos/de intervalos p a la que se aplica perf se instancia en todo 
subintervalo del intervalo de perfecto, incluyendo sus extremos. Se puede entender 
expresar en un sentido fuerte, como consecuencia semántica, o en un sentido dé-
bil, el de dar a entender como una inferencia invitada. Iatridou, Anagnostopoulou 
e Izvorski (2003) argumentan explícitamente que la validez de p para el extremo 
final del intervalo de perfecto es una consecuencia semántica de la lectura uni-
versal, y por lo tanto (16) no puede ejemplificar una lectura universal. Mittwoch 
(1988) es menos categórica en este sentido, y supone que en las lecturas univer-
sales p puede no verificarse en un «insignificant interval» que precede al extremo 
final del intervalo de perfecto.

La intuición de Mittwoch (1988), según la cual todas las ocurrencias de 
perf‑prog dan lugar a lecturas universales, parece basarse en el hecho de que 
perf‑prog «arrima» el tiempo de la situación descrita en el radical oracional al 
límite final del intervalo de perfecto, un efecto ya descrito por Jespersen como 
anterioridad reciente, y que llamaremos aquí, de modo más preciso, anteriori-
dad adyacente. En las lecturas universales en sentido estricto la cuantificación 
universal sobre el intervalo de perfecto incluye el extremo final del intervalo de 
perfecto (17a); en las lecturas de anterioridad adyacente solo incluye un momento 
«insignificantemente anterior» al extremo final del intervalo de perfecto (17b).5 
En ambos casos, sin embargo, tenemos cuantificación universal sobre el intervalo 
de perfecto.

(17)	 a. Ha estado lloviendo desde esta madrugada. Ojalá pare de una vez.

	 b. Ha estado lloviendo desde esta madrugada. Recién paró.

En resumen, para el inglés encontramos una asociación de perf‑prog con 
las lecturas universales o de anterioridad adyacente que tiene dos fuentes:

i)	 La obligatoriedad del marcado explícito de prog —por un efecto de 
polarización convencionalizado— hace que todos los predicados even-
tivos episódicos se interpreten como no homogéneos (pfv) en ausencia 
de prog. Por lo tanto, perf-∅ con predicados eventivos episódicos no 
puede dar lugar a lecturas universales y prog es una condición necesaria 
para las lecturas universales con ese tipo de predicados.

i)	 Por un mecanismo que queda sin explicar, perf-prog «arrima» el tiem-
po de la situación descrita en el radical oracional al extremo final del 
intervalo de perfecto.

5	 Véase Schaden (2007) para un análisis reichenbachiano de perf en términos de anterioridad 
estricta que reduce todas las lecturas universales a lecturas de anterioridad adyacente.
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3. perf-prog versus perf-∅ en el español del Río de la Plata

La variedad de perfecto compuesto que analizamos aquí se caracteriza por admi-
tir lecturas universales (continuas) y existenciales (de experiencia). Sin embargo, 
la mera proximidad temporal del evento descrito al tiempo de habla no legitima 
su utilización (Rodríguez Louro, 2009; Howe, 2013). En efecto, el perfecto com-
puesto en el español del Río de la Plata, a diferencia del perfecto del español pe-
ninsular, carece de usos así llamados hodiernales y de usos de «noticias recientes», 
y no se utiliza en secuencias narrativas. Es por ello que se justifica su análisis como 
expresión de un operador que introduce un intervalo de perfecto, en los mismos 
términos en que este análisis se aplica al perfecto del inglés.

Si la expresión explícita de prog mediante la perífrasis estar+vger ha alcan-
zado en el español del Río de la Plata un grado de generalización comparable al 
que se constata para el inglés, es de esperar que encontremos efectos paralelos de 
asociación entre perf-prog y las lecturas universales o de anterioridad adyacente.

Las preguntas que se plantean aquí con respecto a esos efectos de asociación 
son las siguientes:

i)	 ¿En qué medida es posible obtener lecturas universales para perf-∅ con 
predicados eventivos episódicos?6 Como veíamos al final de la sección 
anterior, en inglés, lengua de progresivo categórico, las lecturas universa-
les con estos predicados exigen la expresión explícita de prog.

i)	 ¿Son las lecturas universales o de anterioridad adyacente más frecuentes 
que las lecturas existenciales con perf-prog? Como veíamos al final de 
la sección anterior, en inglés, lengua de progresivo categórico, la combi-
nación perf-prog favorece o impone las lecturas universales.

3.1. El estudio de corpus

Para el estudio de corpus, se extrajeron de la sección Web/Dialectos-Uruguay del 
Corpus del español (Davies 2016) todas las ocurrencias de perfecto compuesto 
progresivo con los primeros cien lemas que arroja la instrucción de búsqueda 
[estado+VGer]. Se obtuvieron así 420 ejemplos de perf-prog como los ejem-
plificados en (18a-b):

(18)	 a. Desde su instalación oficial, el organismo electoral ha estado preparan-
do el presupuesto.

	 b. Haití ha estado viviendo en circunstancias extremas durante décadas.

La frecuencia mucho mayor de perf-∅ hace necesario trabajar con una mues-
tra reducida para la comparación. Para obtenerla, se buscaron todos los casos de 
perf-∅ para los lemas recogidos con perf-prog (con la instrucción de búsqueda 

6	 rae-asale (2009, § 23.7ñ-p) solo menciona la atelicidad como condición para la emergencia de 
lecturas universales («continuas» en su terminología) del perfecto. Sin embargo, todos los ejem-
plos que cita son habituales o estativos.
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[haber-Pres-Ind+Lema-Participio] y se extrajeron de manera aleatoria para 
cada lema cinco veces más ocurrencias que las obtenidas para perf-prog. Así, 
por ejemplo, preparar arroja dos ocurrencias con perf-prog y se retuvieron 10 
ocurrencias con perf-∅ para la comparación, vivir arroja cinco ocurrencias con 
perf-prog y se retuvieron 25 ocurrencias con perf-∅, etc. Se obtuvieron así 2015 
ejemplos de perf-∅ como los ejemplificados en (19a-b):

(19)	a. el área de Niños y Adolescentes también ha preparado una serie de 
actividades para los más pequeños

	 b. en los últimos años el movimiento estudiantil uruguayo ha vivido un franco 
deterioro en su capacidad de lucha

En este estudio cualitativo de la muestra obtenida, nos concentramos en los 
ejemplos de perf-prog y perf-∅ que coocurren con dos grandes tipos de adver-
biales temporales, por un lado, y en los ejemplos de perf-prog que carecen de 
adverbiales temporales, por otro.

Los dos tipos de adverbiales temporales que seleccionamos son (i) aquellos 
que por su semántica excluyen la posibilidad de una lectura universal, que deno-
minamos por comodidad adverbiales-exi y (ii) aquellos que son condición nece-
saria para la emergencia de la lectura universal con predicados estativos, a los que 
denominamos adverbiales-interv.

Los adverbiales-exi comprenden el adverbio de fase ya y las expresiones ad-
verbiales que cuentan ocasiones, como alguna vez o en varias oportunidades. El 
adverbio de fase ya presupone una transición entre dos estados de polaridad con-
traria y, cuando se combina con perfectos, esta transición coincide normalmente 
con el extremo final de la situación descrita en el radical oracional, dando lugar 
a una interpretación resultativa del perfecto (rae-asale, 2009, § 24.4y). Por esa 
razón, (20b) carece de la lectura universal que puede tener (20a):7

(20)	a. Ha vivido solo desde la muerte de su padre.

	 b. #Ya ha vivido solo desde la muerte de su padre.

Las expresiones adverbiales que cuentan ocasiones dan lugar a lecturas exis-
tenciales del perfecto (rae-asale, 2009, § 23.7l-n). De hecho, son incompatibles 
con las lecturas universales por la razón a la que aludíamos más arriba en 2.2.2: 
vivir solo en varias oportunidades no tiene la propiedad de homogeneidad.

Los adverbiales-interv son aquellos que contribuyen a delimitar el intervalo 
de perfecto, y se dividen en tres categorías. Los adverbiales de límite izquierdo, 
como desde entonces, luego del plebiscito lo hacen especificando de forma directa 
su extremo inicial (20a). Los adverbiales de intervalo propiamente dichos, como 
en las dos semanas pasadas, este mes, últimamente localizan indirectamente, de 

7	 Mittwoch (1988, pp. 241-243) considera que already («ya») es incompatible con las lecturas uni-
versales y con perf-prog. Sin embargo, Patricia Cabredo-Hofherr (c.p.) me señala que hay com-
binaciones perf-prog+already que parecen tener una lectura universal.
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modo preciso o vago, el extremo inicial del intervalo de perfecto (21a). Lo mismo 
hacen los adverbiales de duración, como durante varios años, por largo tiempo, 
cuando se comportan como adverbiales de marco temporal (21b):8

(21)	 a. Este año ha vivido solo.

	 b. Durante varios meses ha vivido solo.

3.2. La distribución de perf-prog y perf-∅ con adverbiales temporales

Lo primero que surge del examen del corpus es que los adverbiales temporales 
son más frecuentes con perf-prog que con perf-∅: solo la mitad de los ejemplos 
recogidos de perf-prog carece de adverbiales temporales, mientras que más de 
las dos terceras partes de los ejemplos de perf-∅ carecen de ellos.

Con respecto a los adverbiales-exi, los adverbiales que cuentan ocasiones no 
aparecen nunca con perf-prog, mientras que sí aparecen con perf-∅:

(22)	a. escribo mucho de política y me han amenazado muchas veces

	 b. el hombre que ha sacado en más de una oportunidad a la Celeste del 
precipicio

	 c. yo he comprado en dos oportunidades por internet, la primera fue el 
vestido de 15 años

Tal como indicábamos más arriba, las lecturas de perf-∅ en estos casos son 
existenciales y no hay ningún efecto de «arrime» de los eventos descritos en el 
radical oracional al tiempo de habla.

El adverbio de fase ya aparece en muy pocos casos (6/420) con perf-prog, 
y con mucho mayor frecuencia con perf-∅. Las lecturas son en todos los casos 
existenciales, lo que muestra que perf-prog puede tener lecturas existenciales. 
Sin embargo, la comparación de los ejemplos (23a-c) y (24a-c) sugiere que, mien-
tras que los ejemplos con perf-∅ dejan totalmente indeterminada la localización 
del evento, aquellos con perf-prog la «arriman» al momento de habla:

(23)	 a. Cuando regresé de el viaje compré la película y el libro y ya los he esta-
do leyendo y mirando.

	 b. hasta ahora se han construido más de 50 naves de ese tipo algunas 
de las cuales ya han estado navegando por el canal Martín García con 
desventaja

	 c. y eso va a significar un desarrollo muy importante para el turismo, […] El 
Queguay Canoas ya ha estado trabajando en la capacitación de guías 
locales para atender la demanda de turistas.

8	 Cuando los adverbiales de duración se comportan como adverbiales de medida temporal, como 
en Ha trabajado cinco años en una financiera, producen descripciones de situaciones no homo-
géneas que excluyen la lectura universal.
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(24)	a. han solicitado participar en el programa 4.150 jóvenes, de los que unos 
150 ya ha visitado Alemania.

	 b. pertenece nada más y nada menos que a la extravagante artista pop 
Lady Gaga de quien ya hemos hablado en este sitio. 	

	 c. el arte pasa a manos de Eduardo Barreto —reconocido artista urugua-
yo de cómics— y su hijo Diego, quien ya ha trabajado en el entintado de 
Irredeemable.

Dentro de los adverbiales-interv, los adverbiales de límite izquierdo son más 
frecuentes con perf-prog (con el que sus ocurrencias representan la tercera parte 
de los adverbiales estudiados, a saber, 55 de 166) que con perf-∅ (con el que sus 
ocurrencias representan menos de la sexta parte de los adverbiales estudiados, 
a saber 62 de 411). Con los adverbiales de límite izquierdo, prácticamente todos 
los ejemplos de perf-prog tienen lecturas universales: la situación descrita en el 
radical oracional se verifica en todo subintervalo del intervalo de perfecto, inclu-
yendo al momento de habla.

(25)	a. un fenómeno que nació en 1989 y que ha estado creciendo desde 
entonces

	 b. Desde que Vázquez dejó la Presidencia hace tres años y medio, ha es-
tado diciendo que volvería a ser candidato

	 c. Desde que el régimen nacionalista/populista de Rafael Correa expulsó 
a Washington de su base en Manta, Ecuador, ee.uu. ha estado buscando 
sitios alternativos en Suramérica

Por el contrario, con perf-∅ se constata un número importante de lecturas 
existenciales. En ellas, la situación descrita en el radical oracional no es homo-
génea, y no puede por tanto verificarse en todo subintervalo del subintervalo de 
perfecto:

(26)	a. la población que se acoge al sistema de refugios ha crecido en 70 por 
ciento desde 2006

	 b. Desde entonces el recinto ha recibido gran variedad de modificaciones 
en búsqueda de mantenerlo siempre vigente

Cuando la situación descrita en el radical oracional es una actividad, perf-∅ 
da lugar a lecturas universales. Sin embargo, en su enorme mayoría los ejemplos 
describen hábitos o disposiciones, como en (27a-b), y son muy escasos los que 
describen actividades episódicas, como en (28a-b):

(27)	a. Ha trabajado en biodiversidad y enfermedades infecciosas desde 1994

	 b. hemos luchado por las libertades públicas desde el día mismo en que se 
fundó la Patria
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(28)	a. La Comisión Europea ha discutido estos temas desde abril de 2012, y 
anunciará sus recomendaciones en julio.

	 b. Desde que lo leí he buscado lo necesario y es dificil de conseguir y a 
veces un poco caro.

Los adverbiales de intervalo propiamente dichos ocurren con frecuencia 
comparable con perf-∅ y con perf-prog. Con perf-prog, las lecturas son siem-
pre universales:

(29)	a. Durante los últimos años hemos estado estudiando el vínculo entre agua, 
seguridad alimentaria y seguridad energética

	 b. En lo que va corrido de 2013, la Junta Nacional de Drogas y la presiden-
cia han estado desarrollando debates en todo el país

Con perf-∅ predominan las situaciones no homogéneas que dan lugar a lec-
turas existenciales:

(30)	a. este año he ido un par de veces a Argentina

	 b. el dueño del número celular y de otros 20 de características similares, ha 
recibido unas seis ofertas en las últimas horas

Los ejemplos de lecturas universales con perf-∅ y adverbiales de interva-
lo son escasos, y contienen en general predicados estativos o habituales (31a-b). 
Solo muy esporádicamente se consignan lecturas universales con predicados de 
actividad.

(31)	 a. Hemos tenido en los últimos tiempos muchísima intensidad; yo he querido 
estar en todos los partidos

	 b. En los últimos años el movimiento estudiantil uruguayo ha vivido un franco 
deterioro en su capacidad de lucha

Con los adverbiales de duración las lecturas de perf-prog son siempre uni-
versales, y los adverbiales se comportan como adverbiales de marco temporal que 
contribuyen a delimitar el intervalo de perfecto:

(32)	 a. He estado luchando por un año y medio y no creo que la guerra vaya a 
terminar

	 b. Hoy hemos visto que durante mucho tiempo se nos ha estado engañando.

Con perf-∅ aparecen algunas lecturas existenciales. En ellas, el adverbial 
mide la duración de la situación denotada en el radical oracional y la situación no 
se extiende hasta el momento de habla:

(33)	 a. me he sentado junto a la ventana, y he mirado horas y horas a través del 
vidrio cómo construyen el nido esas aves

	 b. Yo he trabajado cinco años en Cuba, desarrollándose proyectos en 
Granma y Olguín
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Sin embargo, en la combinación con adverbiales de duración predominan 
las lecturas universales con perf-∅: la situación descrita se extiende hasta el mo-
mento de habla y la duración se mide hacia el pasado a partir de ese momento. En 
todos los casos, se trata de situaciones habituales:

(34)	a. Has trabajado duro durante mucho tiempo. Es hora de disfrutar de la 
vida.

	 b. Yo lo he intentado por más de cincuenta años y todavía no encuentro la 
vuelta.

Con respecto a las preguntas formuladas al inicio de esta sección, del examen 
de los adverbiales temporales se desprende que:

i)	 Aunque es posible obtener lecturas universales para perf-∅ con predi-
cados eventivos episódicos (cfr. 28a-b), estas son muy marginales. En ge-
neral, las lecturas universales con perf-∅ exigen una lectura habitual o 
disposicional del predicado.

ii)	 Aunque es posible obtener lecturas existenciales para perf-prog (cfr. 
23a-c), perf-prog favorece netamente las lecturas universales con los 
adverbiales-interv.

Es importante señalar que las lecturas habituales del predicado no son exclu-
sivas de perf-∅, sino que son también muy frecuentes con perf-prog (33a-c), lo 
que muestra que perf-prog no está especializado para eventos episódicos:

(33)	 a. Desde que conoció el Raja Yoga hace 14 años, ha estado viajando a 
India a especializarse en el arte de la meditación.

	 b. Por varias razones he estado visitando bs as [sic] seguido en el último 
tiempo

	 c. Yo he estado escribiendo canciones por aaños [sic] y siempre he amado 
hacerlo.

3.3. Las lecturas de perf-prog sin adverbiales temporales

En ausencia de adverbiales temporales que delimiten el intervalo de perfecto, es 
mucho más difícil determinar si la situación denotada en el radical oracional se 
verifica para todo subintervalo de intervalo de perfecto y si se prolonga o no hasta 
el momento de habla. Con suerte, el contexto más amplio puede ayudar en un 
sentido o en otro. De las 220 ocurrencias de perf-prog sin adverbiales tempo-
rales, se extrajeron 50 de manera aleatoria para poder analizarlas en su contexto. 
Aun tomando en cuenta el contexto más amplio, aproximadamente en la tercera 
parte de los casos no es posible determinar si la situación denotada se extiende 
o no hasta el momento de habla. Los casos restantes se dividen en proporción 
comparable entre aquellos en los que la situación se prolonga hasta el momento de 
habla (34a-b) y aquellos en los que termina antes del momento de habla (35a-b):
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(34)	a. algunos senadores demócratas, que han estado circulando una carta en 
la que piden a Obama que nomine a Yellen.

	 b. el esfuerzo de fortalecimiento de la educación pública que ha estado 
llevando adelante el Frente Amplio desde el gobierno

(35)	a. dijo tener la impresión, por lo que ha estado conversando, que está tra-
bajando bien en la intendencia.

	 b. Bienvenido. Te hemos estado esperando.

Estos resultados contradicen tanto lo que afirma Mittwoch (1988) para el in-
glés, según la cual perf-prog siempre da lugar a lecturas universales, como lo 
que afirman Iatridou et al. (2003), según las cuales los adverbiales-interv son 
condición necesaria para las lecturas universales.

Sin embargo, en todos los casos se produce el mismo efecto de «arrime» de 
la situación denotada al momento de habla que habíamos constatado cuando 
perf‑prog se combina con ya: con perf‑prog el extremo final de la situación 
denotada puede preceder al momento de habla, pero se encuentra próximo a él; 
las lecturas corresponden siempre a lo que hemos denominado anterioridad ad-
yacente. Las lecturas existenciales típicas con perf‑∅, por el contrario, son com-
patibles con la anterioridad adyacente, pero también pueden dejar totalmente 
indeteminada la localización del evento dentro del intervalo de perfecto.

4. Conclusiones

Nos interesa destacar aquí, por un lado, lo que implican nuestros resultados con 
respecto a la generalización del marcado explícito de prog y, por otro lado, las 
consecuencias que pueden tener estos resultados para el análisis formal de los 
operadores prog y perf.

Con respecto al primer punto, los datos que hemos presentado confirman que 
nos encontramos en una fase avanzada de transición entre un progresivo emergen-
te y un progresivo categórico: perf-∅ puede aún dar lugar a lecturas universales 
con actividades episódicas, lo que muestra que la polarización de las formas no 
progresivas hacia el valor pfv no es total, pero solo lo hace con una frecuencia 
muy marginal. Un resultado inesperado, que se condice con los resultados obteni-
dos por Martín Fuchs (2020) para las combinaciones de prog con el presente, es 
que perf-prog se usa con cierta frecuencia para expresar situaciones habituales y 
con predicados estativos.

Con respecto al segundo punto, de las definiciones más corrientemente acep-
tadas de prog y de perf mencionadas en 3 (cfr. (2) y (10) más arriba) se sigue 
composicionalmente que la combinación perf (prog (p)) tendrá una lectura 



72	 Brenda Laca 

universal.9 Hemos visto, sin embargo, que esto no corresponde de modo exacto a 
la semántica de la combinación. Existen análisis alternativos de prog o de perf 
que no implican que con la combinación perf (prog (p)) la propiedad p se ex-
tienda hasta el momento de habla (Schaden, 2007; Condoravdi y Deo, 2015; Deo, 
2015). Pero estos análisis no son capaces de dar cuenta del claro predominio de las 
lecturas universales con perf-prog en combinación con adverbiales-interv, ni 
del efecto de anterioridad adyacente regularmente producido por la combinación. 
Solo investigaciones ulteriores podrán determinar qué análisis semántico de estos 
operadores —probablemente enriquecido por mecanismos de inferencia pragmá-
tica— es capaz de capturar el comportamiento de perf-prog.
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Algunas características del  
Diccionario de unidades temporales del español

Federico de León, Ernesto Macazaga y Yamila Montenegro1

Resumen

En este trabajo presentamos algunas características del Diccionario de unidades 
temporales del español (dute), un diccionario en elaboración que recoge los avan-
ces de una investigación en curso, el Proyecto de Redes Temporales (prt), cuyo 
objetivo es obtener una representación de la codificación del tiempo en el léxico 
del español a través de la postulación de clases de información temporal asocia-
das a rasgos. El dute presentará dos tipos de lemas asociados a dos secciones 
diferentes: «Unidades temporales» y «Redes temporales». Será una obra dirigida 
principalmente a interesados en el estudio del lenguaje, que permitirá la realiza-
ción de búsquedas onomasiológicas y semasiológicas de piezas léxicas que pre-
senten información temporal. La herramienta lexicográfica con la que trabajamos 
(TshwaneLex) permitirá su publicación en dos formatos: uno electrónico, que ha-
bilite al usuario a realizar búsquedas de diferente tipo (por lema, por definición, 
por rasgos temporales, etc.), y otro en papel, esto es, un diccionario presentado 
como los diccionarios impresos tradicionales. Presentamos también en este tra-
bajo el tratamiento de los prefijos y de las unidades prefijadas en el prt y sus con-
secuencias en el registro lexicográfico.

1. Introducción

En esta oportunidad presentaremos el Diccionario de unidades temporales del es-
pañol (dute). Se trata de un diccionario en proceso de construcción, que sur-
ge de la investigación realizada a propósito del Proyecto de Redes Temporales 
(en adelante, prt), del Departamento de Teoría del Lenguaje y Lingüística 
General (Instituto de Lingüística de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Universidad de la República), organizado y dirigido por Sylvia Costa.

Este trabajo está dividido en tres secciones. En «El proyecto de Redes 
Temporales», se expondrán, de modo somero, los objetivos del prt y su vínculo 

1	 Universidad de la República.
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con el dute. En «El Diccionario de unidades temporales del español», se presentará 
con detalle este diccionario: sus características generales, los aspectos relevantes 
de su macro y microestructura, su modo de uso y las posibilidades de búsqueda 
que ofrece y, adicionalmente, algunas cuestiones particulares: el tratamiento de 
los prefijos y de las unidades prefijadas en el prt y sus consecuencias en el registro 
lexicográfico. En la sección «Consideraciones finales» agregaremos, a modo de 
conclusión, algunas consideraciones generales.

2. El Proyecto de Redes Temporales

El prt se propone, como uno de sus objetivos principales, obtener una representa-
ción de la codificación del tiempo en el léxico. Para eso, a partir de la observación de 
que ciertas piezas léxicas expresan el tiempo a través de la referencia a aspectos de 
diversa índole (intervalos, duraciones, fases, frecuencias, simultaneidades, anterio-
ridades y posterioridades, entre otros), se ha especificado un conjunto de clases de 
información temporal, que se asocian a rasgos identificables en aquellas unidades 
léxicas que llamamos unidades temporales (Costa et al., 2017a, 2017b; Costa, 2018).

El adverbio ahora, por ejemplo, es una expresión cuya información temporal 
se interpreta en función del momento o punto de habla, en tanto que el adjetivo 
siguiente se interpreta a partir de un punto de referencia que no es (necesariamen-
te) el punto de habla (Reichenbach, 1947; rae-asale, 2009). Ambas expresiones se 
adscriben, por tanto, a diferentes clases. Asociamos a la primera el rasgo [anclaje 
deíctico] y a la segunda, [anclaje no deíctico]. El adjetivo siguiente, además, 
ofrece información acerca de un orden y se interpreta en función de lo que antece-
de o prosigue a su referente en el decurso temporal; por este motivo presenta tam-
bién el rasgo [orden], al igual que el verbo amanecer, que informa, además, sobre 
un cambio asociado con el transcurso del tiempo, por lo que le hemos adjuntado el 
rasgo [transformatividad]. Además de los ya mencionados, los restantes rasgos 
que incluye nuestra tipología2 son: [anclaje-desplazamiento], [delimitación 
específica], [delimitación inespecífica], [duración], [frecuencia], [indi-
viduo], [manera], [punto], [recurrencia] y [tiempo-espacio].

Entre las unidades temporales que presentan los mismos rasgos se estable-
cen conexiones que forman redes semánticas relativas al tiempo, es decir, redes 
temporales.3 El dute está pensado como una herramienta que permita poner 

2	 Esta tipología es producto de un proceso de reflexión llevado adelante en el prt desde sus orí-
genes, y presenta ciertas variantes con respecto a formulaciones anteriores (Costa et al., 2017a, 
2017b; Costa y Furtado, 2018; Costa, 2018).

3	 Por ejemplo, las palabras diario, invierno, martes, mensual y octubre incluyen en su significado un 
mismo tipo de información temporal, que identificamos con el rasgo [recurrencia], de manera 
que, junto con las demás unidades temporales que contienen asociado este rasgo, se relacionan 
configurando una red. Unidades que se asocien con más de un rasgo simultáneamente formarán 
redes más complejas, como se ejemplificará más adelante.
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de manifiesto los resultados de esta investigación, al exponer tanto las unidades 
temporales (y sus rasgos asociados) como también las redes que se establecen 
entre ellas.

3. El Diccionario de unidades temporales del español

3.1. Características generales

3.1.1. Conformación del lemario

El dute incorpora piezas léxicas del español que alojan en su significado algún 
tipo de información temporal. Si bien se han considerado unidades de nuestra 
variedad rioplatense, el diccionario también incluye aquellas de uso general, y está 
abierto a la incorporación de otras de diferentes variedades del español. En este 
sentido, no se trata de una obra contrastiva.4

De hecho, el lemario fue construido mediante la selección de unidades lé-
xicas temporales en cinco diccionarios, dos de ellos (alegadamente) generales, el 
Diccionario de la lengua española (rae, 2014) y el Diccionario de uso del espa-
ñol (Moliner, 1992) y tres dialectales, el Nuevo diccionario de uruguayismos (Kühl 
de Mones, 1993), el Diccionario del español del Uruguay (Academia Nacional 
de Letras de Uruguay, 2011) y el Diccionario del español actual (Seco, Andrés y 
Ramos, 1999).5

El dute no incluye marcas diatópicas, puesto que no son pertinentes en vir-
tud de lo antedicho. Asimismo, esta es la razón por la cual no se especifica ningu-
na variedad en el título del diccionario.
3.1.2. Diccionario semasiológico-onomasiológico

El diccionario permitirá llegar a lo conceptual desde la forma del lema, desde el 
significante al significado, pero también admitirá el recorrido inverso, en el sen-
tido de que permitirá acceder al lema (al significante) a partir de elementos que 
componen su significado, a saber, los rasgos temporales. En la sección 3.3 desarro-
llaremos este aspecto.
3.1.3. Diccionario con definiciones

Este diccionario podría ser un diccionario exclusivamente de rasgos temporales. 
Sin embargo, también incluye definiciones. Las razones principales de esta inclu-
sión son las siguientes:

4	 Un diccionario contrastivo es aquel que selecciona sus lemas por contraste con otra variedad y 
registra solo lo diferente.

5	 Aunque su título no lo aclara, el Diccionario del español actual es un diccionario dialectal del 
español peninsular. No es, no obstante, un diccionario contrastivo: registra todas las unidades 
léxicas incluidas en un corpus de referencia español.
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•	 discriminar las distintas entradas, puesto que, como señalamos más ade-
lante, se consigna un lema por acepción, de modo que lo que distingue 
una entrada de otra puede ser, en forma exclusiva, la definición corres-
pondiente (véase sección 3.2.2);

•	 posibilitar la asociación de los lemas-unidades temporales en virtud de 
la presencia de la misma palabra en una definición. Esto supone, adicio-
nalmente, que se podrá realizar búsquedas por palabras incluidas en la 
definición de cada unidad temporal (véase sección 3.3).

3.1.4. Perfil del usuario

Se trata de un diccionario orientado a interesados en estudios sobre el lenguaje y, 
en particular, a estudiosos del tiempo lingüístico, las redes semánticas o el proce-
samiento del lenguaje natural. Puede ser de utilidad también para la enseñanza o 
el estudio del español como lengua extranjera.
3.1.5. Formato electrónico y formato papel

El diccionario está siendo compilado con el software lexicográfico TshwaneLex 
(también conocido como TLex), lo que permitirá su publicación en dos versio-
nes: una en formato electrónico, que habilite al usuario a realizar búsquedas de 
diferente tipo (por lema, por definición, por rasgos temporales, etc.), y otra en 
formato papel, esto es, un diccionario presentado como los diccionarios impresos 
tradicionales.

3.2. Macroestructura y microestructura del diccionario

3.2.1. Macroestructura

La macroestructura del diccionario está constituida por dos tipos de lemas: los 
lemas correspondientes a las unidades temporales y los lemas correspondientes 
a las redes que forman las unidades asociadas a cada rasgo o conjunto de rasgos. 
Por este motivo, el dute estará dividido en dos secciones: «Unidades temporales» 
y «Redes temporales».

La primera sección incluye, en orden alfabético, cada una de las unidades 
temporales recogidas en nuestro lemario. En la segunda sección, los nombres de 
los rasgos temporales, así como sus combinaciones, oficiarán de lemas. Componen 
esta sección, por lo tanto, cada uno de los rasgos de nuestra tipología y todas sus 
combinaciones que se hayan constatado en al menos una unidad temporal.
3.2.2. Microestructura

En la sección de «Unidades temporales», cada artículo consta del lema, la catego-
ría gramatical, el significado, un ejemplo y el o los rasgos semánticos que contiene 
la entrada. El lema se presenta en negrita, la categoría gramatical se incluye abre-
viada y en cursiva, la definición se presenta en redonda, los ejemplos, construi-
dos específicamente para resaltar la información temporal, en cursiva y los rasgos 
temporales, en versales y entre corchetes, como se aprecia en (1).
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(1)

cuarentena1

	 f. Edad comprendida entre los 40 y los 49 años. A juzgar por su aspecto, 
ronda la cuarentena.

	 Rasgos temporales: [delimitación específica],6 [orden]

cuarentena2

	 f. Período durante el cual permanecen aisladas, por razones sanitarias, per-
sonas o animales. Lo pusieron en cuarentena hasta nuevo aviso.

	 Rasgos temporales: [delimitación inespecífica]7

Se ilustran, en este ejemplo, las dos entradas que el dute recoge para cua-
rentena. Cabe destacar que otras acepciones constatadas en nuestras fuentes le-
xicográficas, tales como «conjunto de cuarenta unidades o de cuarenta cosas» 
(Moliner, 1992) o «cada una de las cuarenta partes iguales en las que se divide un 
todo» (rae, 2014), no fueron consideradas, puesto que el diccionario solo toma en 
cuenta aquellas que contengan rasgos temporales, dejando de lado las demás. Se 
aprecia también que acepciones que en nuestras fuentes se incluyen en un mismo 
artículo aparecen aquí en entradas separadas, puesto que se asocian con distintos 
rasgos.

Las definiciones, por otra parte, no serán necesariamente las de los diccio-
narios que nos sirven de corpus, sino que tienen una característica especial: ha-
brán de poner más de relieve la temporalidad del significado y, si es posible, el 
definiens (es decir, la definición) deberá dejar claro el o los rasgos semánticos que 
contiene.

Se tratará, siempre que sea posible, de definiciones lexicográficas (por opo-
sición a enciclopédicas). Se evitarán las definiciones «sinonímicas», aquellas en 
las que el definiens es un sinónimo del definiendum (o la pieza léxica definida) 
(Bosque, 1982; Porto Dapena, 2002, 2014) porque se busca, como se dijo, explicitar 
y resaltar la temporalidad del significado.

En la sección de «Redes temporales», la definición de cada lema-rasgo estará 
formada por una breve descripción del rasgo o agrupamiento de rasgos y todas las 
piezas léxicas que contienen ese rasgo o conjunto de rasgos, como se ilustra en (2).

6	 Este rasgo se asocia con expresiones que denotan extensiones temporales delimitadas cuyos lími-
tes están especificados, como en este caso, «entre los 40 y los 49 años».

7	 Este rasgo se asocia con expresiones que denotan extensiones temporales delimitadas cuyos lími-
tes son inespecíficos o están parcialmente especificados.
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(2)

[anclaje deíctico]

	 Expresiones que se interpretan en función del momento o punto del habla.

	 Presentan este rasgo: actual; ahora; anteayer; ayer; hoy; presente; …

[anclaje deíctico] + [delimitación específica]

	 Expresiones que denotan períodos con límites especificados cuya ubica-
ción temporal se interpreta en función del momento o punto del habla.

	 Presentan estos rasgos: anteayer; ayer; hoy; …

Como se aprecia, las relaciones que se establecen entre las distintas unidades 
temporales quedan expuestas: hoy se relaciona con actual, ahora, anteayer, y con 
todas aquellas unidades que expresen, como estas, [anclaje deíctico]; en tanto 
que también se relaciona con anteayer y ayer, entre otras, por expresar [anclaje 
deíctico] y [delimitación específica] simultáneamente.

3.3. Modo de uso del diccionario y posibilidades de búsqueda

El usuario podrá localizar, en la primera sección, los rasgos temporales asociados 
con cada unidad. En la segunda sección, encontrará las redes que se establecen 
entre las unidades que presentan rasgos coincidentes. Para conocer qué unidades 
presentan una combinación de rasgos determinada, bastará con buscar en la sec-
ción «Redes temporales» una entrada bajo un lema que adoptará la forma [rasgo 
1] + [rasgo 2] + […], que reunirá todas las unidades temporales que alojen en 
forma simultánea esos rasgos, como queda ilustrado en (3).

(3)

[delimitación específica]

	 abril; año; ayer; década; enero; hoy; jueves; minuto; primavera; verano; …

[delimitación específica] + [orden]

	 abril; ayer; enero; hoy; jueves; primavera; verano; …

[delimitación específica] + [recurrencia]8

	 abril; año; década; enero; jueves; minuto; primavera; verano; …

[delimitación específica] + [orden] + [recurrencia]

	 abril; enero; jueves; primavera; verano; …

El programa informático TshwaneLex resultó una herramienta de gran utili-
dad a la hora de sistematizar estos datos, pero también a la hora de presentarlos. 

8	 Este rasgo se asocia con expresiones cuya información temporal refiere a la repetición de eventos 
o períodos en intervalos regulares y predecibles.
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Este programa permite establecer criterios de búsqueda, de modo que el usuario 
del dute podrá localizar fácilmente aquellas unidades temporales que presenten 
determinado rasgo o conjunto de rasgos y podrá también agruparlas por categoría 
gramatical, por terminación o cualquier otro criterio.

De este modo, el usuario del diccionario electrónico podrá acceder a los le-
mas a partir de una búsqueda que parta de su significado temporal, a la manera 
de un diccionario onomasiológico, como se ilustra en la tabla 1:
Tabla 1. Búsqueda onomasiológica

Ejemplos de búsqueda Filtros Resultados
Adjetivos que puedan utili-
zarse para establecer un orden 
temporal

Categoría: Adjetivo
Rasgos temporales: [orden]

anterior; consecutivo; pri-
mero; próximo; siguiente; 
último; …

Verbos de la primera conju-
gación que puedan utilizarse 
para indicar un desplazamien-
to temporal

Categoría: Verbo
Contiene en lema: «ar$»9

Rasgos temporales: 
[anclaje-desplazamiento]10

alargar; aplazar; dilatar; 
postergar; pronosticar; 
retrasar; …

Adverbios derivados en -mente 
que puedan utilizarse para 
expresar la repetición de un 
evento

Categoría: Adverbio
Contiene en lema: «mente$»
Rasgos temporales: [frecuencia]11 
o [recurrencia]

asiduamente; diariamente; 
frecuentemente; ocasio-
nalmente; raramente; 
semanalmente; …

Sustantivos derivados en -ez 
que puedan utilizarse para 
expresar etapas ordenadas

Categoría: Sustantivo
Contiene en lema: «ez$»
Rasgos temporales: [delimitación 
inespecífica] o [delimitación 
específica], [orden]

adultez; madurez; niñez; 
vejez

Unidades que incluyan en su 
definición la palabra breve Contiene en definición: «breve»

abreviar; asueto; corto, 
ta; estar de paso; minuto; 
momento; …

3.4. Cuestiones particulares: el tratamiento de los prefijos y de las unidades prefijadas 
en el prt y sus consecuencias en el registro lexicográfico

En un diccionario, el estatus y el tratamiento de las piezas prefijadas constituye 
un punto de encuentro entre la lexicografía, la semántica y la morfología. En el 
nuestro, estas piezas presentan una particularidad: están asociadas a los rasgos 
temporales impuestos por el prefijo.

9	 El carácter especial «$» se utiliza en TshwaneLex para indicar el final de la expresión.
10	 Este rasgo se asocia con expresiones que indican desplazamientos orientados retrospectiva o 

prospectivamente en relación con un determinado tiempo t, que oficia como ancla a partir de la 
cual se producen los desplazamientos.

11	 Este rasgo se asocia con expresiones vinculadas a la repetición de eventos o períodos en interva-
los no regulares o con expresiones en las que la noción de regularidad no es pertinente.
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Por un lado, forman parte del conjunto de expresiones que se interpretan en 
tanto que ancladas en algún evento. En el caso de las unidades prefijadas, tanto 
el significado como la forma se prestan para informar sobre este anclaje. Aquí se 
utiliza la noción de punto de referencia, mencionada previamente, para poner de 
manifiesto que la interpretación de ciertas expresiones temporales conlleva un 
rasgo que designa un enlace (ancla) entre lo referido por ellas y dicho punto, con 
respecto al cual pueden ser anteriores, simultáneas o posteriores.

Por otro lado, estas piezas forman parte también del conjunto de expresiones 
que designan relaciones de orden en la línea del tiempo. Es de hacer notar que 
los prefijos temporales, a saber, ante-, ex- y pre-, que establecen la anterioridad 
y pos(t)-, que establece la posterioridad, instituyen relaciones de orden en el eje 
«anterior-posterior».

No escapan a esta generalización las palabras formadas con los prefijos neo- 
(neocolonialismo, neoliberalismo), paleo- (paleolítico, paleozoico), proto- (protohis-
toria, protolítico) y retro- (retrospectivo, retrospección).

El dute incluirá esta información tal y como se ilustra en (4) y (5).
(4)

pre-

	 pref. Denota anterioridad. Preaviso, preclásico, preconcepto.

	 Rasgos temporales: [anclaje no deíctico]; [orden]

pos-

	 pref. Denota posterioridad. Posgrado, posposición, pospago.

	 Rasgos temporales: [anclaje no deíctico]; [orden]

(5)

preaviso

	 m. Aviso obligatorio previo a la realización de algo. Recibimos el preaviso 
de desalojo.

	 Rasgos temporales: [anclaje no deíctico]; [orden]

posparto

	 adj. Período posterior al parto. Se tomó solo quince días de licencia 
posparto.

	 Rasgos temporales: [anclaje no deíctico]; [orden]

Vale la pena insistir en un aspecto particular de estas unidades: la palabra 
prefijada no impone relaciones de anclaje ni de orden por sí misma, sino que 
son los prefijos los que se hacen cargo de establecer estas relaciones. Como se 
puede ver en (5), una prueba clara de esto es que al separar el prefijo de la base 
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las expresiones resultantes (aviso y parto) carecen por completo de información 
temporal. Por otro lado, en los casos en los que la base ya tiene información 
temporal de algún tipo (el caso de historia en prehistoria, por ejemplo), añadir 
estos prefijos traerá consigo la presencia de los rasgos [anclaje no deíctico] 
y [orden].

4. Consideraciones finales

En este trabajo presentamos las características generales del Diccionario de unidades 
temporales, un diccionario en construcción que tiene como principal finalidad cons-
tituir una herramienta que permita apreciar los avances y conclusiones provenientes 
de los estudios que se ocupan de la información sobre el tiempo codificada en el 
léxico, como es el caso del prt. Supone un modelo novedoso que no se centra en 
las expresiones temporales de modo aislado, sino en la relación existente entre ellas. 
Por este motivo, el diccionario permitirá, entre otras cosas, exponer las redes semán-
ticas que forman las diferentes expresiones utilizadas para expresar cualquier tipo 
de información temporal. Si bien el material sobre el que trabajamos es el léxico del 
español, es probable que las observaciones que se puedan hacer sean extrapolables a 
muchas lenguas. El análisis de estas observaciones deja abierto un panorama amplio 
a la hora de realizar futuras investigaciones relacionadas con, por ejemplo, la bús-
queda de universales lingüísticos relativos a la representación del tiempo en el léxico.
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Una aproximación a las expresiones nominales definidas 
débiles en el español del Río de la Plata

Carolina Oggiani1

Resumen

En este trabajo se analiza el comportamiento de los nombres singulares conta-
bles sin determinante cuando aparecen como complemento de la preposición 
locativa en, del tipo en cancha, en piscina, en calle. A partir de una serie de diag-
nósticos léxico-semánticos y sintácticos, nos proponemos mostrar que, pese a su 
fuerte restricción léxica, estas construcciones tienen una naturaleza sistemática y 
composicional, además de que también agregan un significado enriquecido. En 
particular, defendemos la hipótesis de que estos nombres constituyen verdaderos 
argumentos de la preposición y que tienen una lectura definida débil, en el sentido 
de que designan una entidad del orden de una clase (Aguilar Guevara, 2014; De 
Swart, 2015). Asimismo, considerando su referencia definida, proponemos que 
en su sintaxis estos nombres proyectan un sintagma determinante (sd) con un 
determinante nulo (Longobardi, 1994), que toma como complemento un sintag-
ma nominal (sn). A diferencia de las expresiones nominales definidas canónicas, 
argumentamos que carecen de la proyección de sintagma de número (snúm) de-
bido a su incapacidad para designar un individuo concreto.

1. Introducción

El comportamiento de los nombres desnudos que aparecen como complemento 
de preposición —también denominados sintagmas preposicionales desnudos— 
ha sido abordado, sobre todo, por la bibliografía en inglés (Stvan, 2009; Carlson 
y Sussman, 2005, entre otros), aunque también ha recibido cierta atención en ho-
landés (Zwarts, 2009; Aguilar Guevara, 2014) y en alemán (Baldwin et al., 2006). 
En cuanto al español, salvo algunas contribuciones (Kany, 1951; Masullo, 1996; 
Laca, 1996; rae-asale, 2009), su productividad ha sido desestimada en la gramá-
tica hispánica.

1	 Universidad de la República. Sistema Nacional de Investigadores.



86	 Carolina Oggiani 

A continuación, presentamos algunos de los escuetos combinados con la pre-
posición locativa en2 que estudiaremos en este artículo, característicos del español 
del Río de la Plata:

(1)	 a. Luis Suáez volvió a estar en cancha realizando ejercicios de caminata 
y trote en línea recta este viernes por la tarde.

	 b. Es más emocionante ver los partidos cuando son en estadio.

	 c. Los chiquilines se aburren y no les importa nada lo que está en la clase. 
Les están dando 12 materias en liceo.

	 d. Vamos a buscar a todos los que están en calle.

	 e. Yo lo conocí a Dolina primero en radio y después lo fui a ver en vivo.

A partir del análisis de estos ejemplos, aquí nos proponemos defender la 
hipótesis de que estos escuetos constituyen expresiones nominales definidas dé-
biles, bajo el entendido de que son incapaces de referir a una entidad concreta. 
Específicamente, postularemos que designan una entidad definida del orden de 
una clase (Aguilar Guevara, 2014; De Swart, 2015) y que proyectan un sd, aunque 
carecen de la proyección entre el sd y el sn, a saber, el snúm.

El artículo queda organizado del siguiente modo. En primer lugar, ofrecemos 
una serie de diagnósticos léxico-semánticos que muestran que estas construccio-
nes están sujetas a restricciones léxicas, que están enriquecidas semánticamente 
y que presentan una lectura de número neutral. En segundo lugar, presentamos 
algunos diagnósticos sintácticos que evidencian que los escuetos están limitados 
solo a la posición de complemento de la preposición locativa en, que solo admiten 
reponer el determinante definido singular y que solo pueden ser modificados por 
adjetivos que operan a nivel de clase. En tercer lugar, proponemos una represen-
tación sintáctica para estas construcciones y, por último, cerramos el artículo con 
algunas consideraciones finales a propósito de este fenómeno.

2. Las propiedades léxico-semánticas de los escuetos definidos débiles

La combinación entre los escuetos y la preposición en no es enteramente produc-
tiva. Por un lado, estas construcciones solo son posibles con la preposición plena 
en. De hecho, como se ilustra en (2), de combinar los escuetos con otras preposi-
ciones locativas, las oraciones resultan agramaticales.

(2)	 a. *Los jugadores están dentro/cerca de cancha.

	 b. *El médico va para/hacia consultorio.

2	 Los sintagmas preposicionales (sp) escuetos locativos también admiten la preposición de di-
rección a. A pesar de que en este trabajo solo nos concentramos en la preposición en, nuestro 
análisis es igualmente compatible con la preposición a.
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Por otro lado, tampoco es posible combinar la preposición locativa en con 
cualquier nombre escueto. Tal como se ve en (3), incluso el reemplazo del escueto 
por un nombre con un significado similar, genera oraciones agramaticales.

(3)	 a. Los payasos medicinales andan en sanatorio/*pasillo/*mutualista.

	 b. Los jugadores de Peñarol están en cancha/*vestuario/*corredor.

	 c. El chofer está en ruta/*vereda/*calle.

Aquí entendemos que la naturaleza léxica de estos escuetos locativos se puede 
explicar mediante la noción de función télica, de acuerdo con la Teoría del Lexicón 
Generativo de Pustejovsky (1998). Como es bien sabido, esta teoría asume que el 
significado de las palabras está infraespecificado en el lexicón y contiene infor-
mación estructurada sobre el objeto y el evento, representada en la Estructura de 
Qualia. A su vez, la información en la Estructura de Qualia está estructurada en 
cuatro roles o qualia: quale agentivo, quale constitutivo, quale télico y quale formal.

A los efectos de este análisis, nos detendremos en el rol télico, mediante el que 
se codifica el propósito o la función del objeto designado por el nombre escueto. 
Dicho de otro modo, estos escuetos se caracterizan, desde un punto de vista léxi-
co, por tener asociada una función particular (Zwarts, 2014), como se ejemplifica 
en (4) y (5).

(4)	 a. Luis Suárez volvió a estar en cancha.

	 b. cancha (x)= ser usado para practicar un deporte.

(5)	 a. Ahora las dos amigas están en piscina.

	 b. piscina (x)= ser usado para nadar.

Estos ejemplos se pueden explicar del siguiente modo. En la representación 
en (4b) se especifica que una de las funciones de una cancha es practicar allí algún 
tipo de deporte, por lo que en (4a) se interpreta que Luis Suárez, en tanto jugador 
de fútbol, entrenó en la cancha. Por su parte, (5b) especifica que una de las fun-
ciones de una piscina es ser usada para nadar, por lo que en (5a) se lee que las dos 
amigas están en la piscina, tomando clases de natación. Vale agregar que en todos 
los casos se trata de una función estereotípica, pues si bien cada objeto puede te-
ner asociado distintas funciones, aquí solo se rescata la más común, que debe ser, 
además, compartida culturalmente.

Por tanto, si asumimos que estos escuetos solo admiten nombres que desig-
nan artefactos elaborados por el hombre, es de suponer que aquellos nombres que 
carecen de función télica estereotípica no son candidatos a ser nombres escuetos 
en estas configuraciones. Los siguientes ejemplos corroboran esta observación:

(6)	 a. *Los niños están en playa.

	 b. *Los jugadores están en mar.

	 c. *Ellos viven en montaña.
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Así, entendemos que las restricciones de selección están impuestas, por un 
lado, por la preposición, pues estos escuetos solo se combinan con la preposición 
locativa en. Por otro lado, los nombres escuetos imponen sus propias restricciones 
de selección, ya que se trata exclusivamente de nombres que tienen una función 
télica estereotípica.

Asimismo, los escuetos locativos suman a su significado literal un significado 
enriquecido. Dicho de otro modo, estas construcciones contienen más informa-
ción de la que se desprende de la suma de sus partes. Como se muestra en (7), 
sobre el significado composicional se agrega otro significado no composicional o 
enriquecido, asociado con una actividad prototípica.

(7)	 La Dra. Bruno está en consultorio.

	 Significado literal: Está en el consultorio.

	 Significado no literal: Está atendiendo pacientes.

(8)	 Juan está en ruta.

	 Significado literal: Juan está en la ruta.

	 Significado no literal: Juan está manejando en la ruta.

Como argumento a favor de la existencia del significado no composicional 
proponemos la siguiente prueba. En el par de oraciones (9) y (10) se muestra que 
los escuetos solo aparecen en oraciones en las que los sujetos son animados. Esto 
se debe a que los sujetos animados son los únicos capaces de participar en un 
evento asociado a una actividad. En otras palabras, la función télica estereotípi-
ca, contenida en la estructura semántica de los escuetos, determina la naturaleza 
léxica del sujeto con el que se combina. De ahí la gramaticalidad de las oraciones 
presentadas en (a), que tienen sujetos animados, frente a las versiones agramati-
cales presentadas en (b), con sujetos no animados.

(9)	 a. La Dra. Bruno está en consultorio.

	 b. *La camilla quedó en consultorio.

(10)	 a. Sus hijos están en jardín de infantes.

	 b. *Los crayones están en jardín de infantes.

Otra de las propiedades de estos escuetos es que resultan neutrales en cuanto 
a la interpretación de número. En efecto, pese a su morfología singular, son com-
patibles con una lectura singular o plural. Si sometemos estos escuetos a la prueba 
de elipsis verbal, observamos que el nombre puede hacer referencia a más de una 
entidad, como se ilustra en (11). Es decir, el contenido descriptivo del sintagma 
verbal (sv) omitido no coincide, necesariamente, con el contenido descriptivo del 
sv de la primera oración.

(11)	 a. Juan está en ruta y Mario también.



 Una aproximación a las expresiones nominales definidas débiles en el español del Río de la Plata	 89

	 b. La Dra. Bruno está en consultorio y el Dr. Alonso también.

	 c. Los jugadores de Peñarol están en cancha y los de Fénix también.

Estos ejemplos muestran que los escuetos admiten una identidad no estricta, 
es decir, presuponen la existencia de una entidad distinta para cada evento. Por 
ello, en (11a) se puede interpretar que Juan y Mario están en dos rutas distintas; 
en (11b), que los doctores se encuentran en consultorios distintos; y en (11c), que 
los jugadores están en canchas distintas. Vale notar que, además de la lectura de 
identidad no estricta, los escuetos también comparten con sus versiones con de-
terminante la lectura definida canónica.

Hasta aquí hemos reparado en algunas de las propiedades léxico-semánticas 
de los nombres escuetos que aparecen como complemento de la preposición en. 
Dichas propiedades sugieren que estos escuetos constituyen expresiones nomi-
nales definidas débiles (Carlson y Sussman, 2005), en el sentido de que, aunque 
tienen una lectura definida, no parecen hacer referencia a una entidad definida 
concreta. Prueba de ello es que no denotan con exclusividad en el dominio sin-
gular. Asimismo, los definidos débiles no son enteramente libres en su distribu-
ción, como también queda atestiguado en otras lenguas como en inglés, en que 
solo ciertos nombres escuetos admiten combinarse con la preposición locativa 
in (in prison/‘en (la) prisión’, in college/‘en la universidad’, in town/‘en la ciudad’). 
Además, presentan un significado extra que no es posible deducir de la suma del 
significado del nombre y de la preposición. Revisemos, a continuación, algunos 
de los comportamientos sintácticos que también apoyan la hipótesis de que estos 
escuetos tienen una lectura definida débil.

3. Las propiedades sintácticas de los escuetos definidos débiles

Como se ilustra en (12), los escuetos definidos débiles están restringidos a la po-
sición de complemento de la preposición locativa (12a), por lo que rechazan otras 
posiciones sintácticas, como la de sujeto (12b), la de complemento de régimen 
(12c) o la de complemento de un verbo transitivo (12d).3

(12)	 a. Les están dando 12 materias en liceo.

	 b. *Liceo queda muy lejos

	 c. *Fui a liceo ayer.

	 d. *Remodelaron liceo el mes pasado.

3	 Dejo de lado la alternancia entre sd y sn con interpretación definida débil, que aparecen en 
posición de complemento de verbos transitivos, como escuchar (la) radio; mirar (la) tele; tomar 
(el) ómnibus. Si bien estas construcciones también se integran al grupo de los definidos débiles 
(Carlson y Sussman, 2005; Carlson et al., 2013; Aguilar-Guevara, 2014, entre otros) es un fenóme-
no que excede el alcance de este trabajo.
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Como ya hemos defendido, entendemos que estos escuetos tienen una inter-
pretación definida del orden de una clase. Por ello, solo admiten la reposición de 
un definido singular (13a) y rechazan, así, el indefinido singular (13b) y el defini-
do e indefinido plural (13c). Asimismo, rechazan cualquier determinante fuerte, 
como los demostrativos (13d).

(13)	 Estuve todo el día en piscina.

	 a. ≈ Estuve todo el día en la piscina.

	 b. #Estuve todo el día en una piscina.

	 c. #Estuve todo el día en las/unas piscinas.

	 d. #Estuve todo el día en esa/esta piscina.

Nótese, sin embargo, que, al reponer el artículo definido, el sd resulta ambi-
guo entre una lectura fuerte (14a) y una débil (14b). Esto es, en los ejemplos de 
(14) la piscina puede hacer referencia a una entidad concreta o puede referir a 
cualquier piscina en la que el sujeto tomó clases de natación. Es, en este sentido, 
que el sd comparte el mismo significado débil con el escueto.

(14)	 Estuve todo el día en la piscina.

	 a. Estuve todo el día en la piscina (que conocemos).

	 b. Estuve todo el día en clases de natación.

Los escuetos definidos débiles admiten solo cierto tipo de modificadores. 
Como se ilustra en (15), en caso de combinarse con un modificador, aceptan ex-
clusivamente adjetivos relacionales y rechazan, por tanto, los predicados que ope-
ran a nivel de un individuo, tales como los adjetivos calificativos o evaluativos. 
Repárese en que este comportamiento es compatible con nuestro argumento de 
que estos escuetos no designan una entidad concreta, sino que refieren a una clase.

(15)	 a. Los jugadores están en cancha municipal/*vieja/*linda.

	 b. El doctor está en consultorio pediátrico/*grande/*feo.

Justamente, por el hecho de no designar entidades concretas, también re-
chazan las cláusulas relativas no restrictivas. Así, en (16) el pronombre relativo es 
incapaz de seleccionar el escueto como antecedente, ya que este tipo de subordi-
nadas solo modifican expresiones que denotan una entidad particular (Espinal y 
McNally, 2011).

(16)	 *Estamos en ruta, que queda al sur de la provincia.

En suma, en esta sección nos hemos servido de algunos diagnósticos sintác-
ticos, con el fin de mostrar que estos escuetos están sujetos también a una serie 
de restricciones sintácticas. Como vimos, aparecen únicamente en posición de 
complemento de la preposición en y solo admiten una paráfrasis en la que se 
recupera el artículo definido. La interpretación definida que les adjudicamos a 
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estos escuetos es a nivel de una clase y no a nivel de una entidad concreta, lo cual 
explica por qué son compatibles solo con modificadores que operan a nivel de 
clase, como acabamos de ver.

4. Una propuesta de representación sintáctica  
para los escuetos definidos débiles

Los escuetos definidos débiles han recibido suficiente atención en la bibliografía 
(sobre todo para el inglés) desde un punto de vista semántico (Carlson y Sussman, 
2005; Stvan, 2009; Carlson, Sussman, Klein y Tanenhaus, 2013; Aguilar-Guevara, 
2014; De Swart, 2015). Sin embargo, hasta donde sabemos, su estructura sintáctica 
no ha sido aún explorada. Por lo dicho, a continuación presentamos una propues-
ta que busca representar su sintaxis.

Partimos de la siguiente estructura sintáctica para lenguas en las que, como 
en español, los nombres presentan morfología de número y se combinan con un 
determinante. Como se ve en (17), asumimos, junto con Olga Borik y María Teresa 
Espinal (2012), que por debajo de la proyección de sd se encuentra la proyección 
de snúm y la de sn. Además, asumimos que esta estructura tripartita no es fija, 
por lo que se pueden derivar tres estructuras sintácticas adicionales. Es decir, en 
función del contexto en que ocurra la expresión nominal, el sn puede carecer de 
la proyección de snúm, de la de sd o incluso de ambas proyecciones, como se 
indica en (18).

(17)

(18)	 a. [snúm Núm [sn n]]

	 b. [sdd [sn n]]

	 c. [sn n]

Además, tomamos como referencia la hipótesis universal del sd de Giuseppe 
Longobardi (1994), bajo la que se sostiene que, en lenguas con o sin determi-
nantes, los argumentos nominales se pueden proyectar como sd con un deter-
minante expreso o con uno nulo. Tomando como punto de partida la estructura 
de (17), proponemos la siguiente estructura en (19) para los escuetos definidos 
débiles:
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(19)

En primer lugar, postulamos que estos escuetos, en tanto expresiones defini-
das, están encabezados por la proyección de sd, cuyo núcleo d aloja un determi-
nante encubierto. En segundo lugar, carecen de la proyección de snúm, por lo que 
el sd selecciona de manera directa el sn. Justamente, la ausencia de snúm explica la 
neutralidad de número atestiguada para estos nombres; estos nombres son compa-
tibles tanto con una lectura singular como plural, como vimos en (11). Aquí adhe-
rimos, entonces, a la hipótesis de que el número no interviene en la conformación 
de una expresión que designa una clase definida (Borik y Espinal, 2012).

En tercer lugar, mediante la representación sintáctica de (19) también se asu-
me que el nombre está contenido en una proyección de sn. Como mostramos en 
la sección anterior, dado que los escuetos admiten cierto tipo de modificadores, 
podemos postular que conforman un sn. Así, la estructura sintáctica que pro-
ponemos también captura el hecho de que estos escuetos tienen la capacidad de 
expandirse hacia la derecha (aunque con ciertas restricciones).

5. Algunas observaciones finales

En este trabajo hemos propuesto que los escuetos que aparecen como comple-
mento de la preposición en exhiben una serie de comportamientos léxico-semán-
ticos y sintácticos compatibles con las expresiones nominales definidas débiles. 
En particular, hemos mostrado que estos nombres tienen una lectura definida, 
aunque dicha lectura no se corresponde con una entidad particular, sino con una 
entidad del orden de una clase (Aguilar-Guevara, 2014; De Swart, 2015).

Además, hemos argumentado que, a pesar de estar restringidos léxicamente, 
estos nombres constituyen verdaderos argumentos de la preposición, pues están 
introducidos por un determinante encubierto. De esta manera, mantenemos el 
supuesto, por lo común aceptado, de que los argumentos nominales deben al-
canzar la proyección de sd (Longboardi, 1994). Asimismo, su lectura de número 
neutral queda explicada al postular que carecen de la proyección de snúm. En 
suma, a partir de los datos aquí presentados, hemos ofrecido evidencia a favor 
de que estos escuetos constituyen un fenómeno generalizado y sistemático en el 
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español del Río de la Plata, que dista de ser considerado como un fenómeno en 
desuso (cfr. rae-asale, 2009).
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Massa e contável:  
O singular nu e a variação entre as línguas1

Roberta Pires de Oliveira2

Resumo

Este capítulo esclarece o mapeamento entre o singular nu (snu) em inglês e sua 
estrutura sintático-semântica em Gennaro Chierchia (1998, 2010, 2014). Mostra 
que sem modificação os parâmetros não explicam o português brasileiro verna-
cular (pb), analisa os resultados de tarefas de julgamento de quantidade por falan-
tes do inglês (Barner e Snedeker, 2005; Scontras, Davidson, Deal e Murray, 2017; 
Bevilaqua, 2019), do português brasileiro (pb) e do espanhol rio-platense (erp) 
(Bevilaqua, 2019) e argumenta que a denotação do sintagma nominal na estrutura 
de comparação explica a disposição linguística dos falantes. O inglês e o erp mar-
cam atomicidade no predicado; o snu é um predicado atômico; na comparação, 
os falantes massificam a denotação para comparar. Um predicado atômico não 
ocupa posição de argumento. No pb, o snu ocupa posição argumental, porque é o 
nome próprio da espécie e enquanto tal não carrega informação gramatical sobre 
atomicidade (Pires de Oliveira e Bevilaqua, 2020). Se transformado no predicado, 
a denotação é de soma de partes, sem informação sobre atomicidade (Rothstein, 
2010, 2017). Sugerimos uma micro-variação nas línguas marcadas para número.

Palavras chaves: atomicidade, singular nu, variação linguística, parâmetros, 
experimentos.

1	 Agradeço aos comentários críticos dos avaliadores. Os erros continuam sendo efetivamente 
meus. Agradeço também aos organizadores da I Jornadas de lengua y gramática. A minha parti-
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2	 Universidade Federal de Santa Catarina.  Universidade Federal do Paraná. Conselho Nacional de 
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1. Introdução

Na palestra realizada durante a I Jornadas de lengua y gramática del Departamento 
de Teoría del Lenguaje y Lingüística General, em Montevidéu, agosto de 2019, 
intitulada «O singular nu no português brasileiro e os parâmetros semânticos», 
discutimos o problema colocado pela coexistência do singular e do plural nus em 
posição de argumento, numa língua que tem um rico sistema de artigos, como é o 
caso do português brasileiro vernacular (pb). De (1a) a (1c) exemplificamos o snu; 
de (1d) a (1e) o plural nu:

(1)	 a. Tinha cachorro no quintal/Tinha livro na estante

	 b. Cachorro fez xixi na parede.

	 c. Comprou livro.

	 d. Comprou livros.

	 e. #Cachorros fizeram xixi na parede.

	 f. #Tinha cachorros no quintal/tinha livros na estante

A proposta analisava o snu nesta língua a partir dos parâmetros semânticos 
em Chierchia (1998, 2010, 2014), esclarecendo a sua análise para o inglês. Neste ca-
pítulo, retomamos essa discussão. Os parâmetros são mapas para situar o sistema 
nominal de uma língua qualquer, acompanhados por uma caixa de ferramentas 
bastante sofisticada e poderosa que Chierchia aplica ao inglês com profundidade, 
e, em uma boa medida, ao mandarim. Revisamos, na segunda seção, aspectos do 
modelo-teórico em Chierchia (1998, 2010, 2014) aplicado ao inglês. Explicitamos 
o mapeamento entre as formas linguísticas do inglês e o conteúdo semântico e ar-
gumentamos que no inglês a atomicidade atua no nome. A terceira seção mostra 
que o pb não se enquadra nestes parâmetros. Há pelo menos duas soluções dentro 
da perspectiva dos parâmetros de Chierchia: o snu é contável (Schmitt e Munn, 
1999; Müller, 2002) e o snu é massa (Pires de Oliveira e Rothstein, 2011). A dife-
rença entre esses modelos aparece na comparação: se o snu é plural, ele é contado; 
já se é massa, ele é medido. Um ótimo método para verificar essa diferença é o 
julgamento de quantidade.

A quarta seção discute analiticamente os resultados dos experimentos de jul-
gamento de quantidade para o inglês em David Barner e Jesse Snedeker (2005) 
e em Scontras et al. (2017) e Kayron Bevilaqua (2019) para o inglês, o espanhol 
rio-platense (epr) e o pb. A quinta seção argumenta que esses resultados se se-
guem diretamente da denotação do sintagma nominal na estrutura comparativa. 
A comparação é cumulativa porque precisa de mais de um: ninguém é maior ou 
menor do que si mesmo. Se a gramática oferece um, a saída é particionar esse 
um. É esse o quadro que encontramos para o snu no inglês e no erp. Os falantes 
particionam a denotação do nome. Significa que o snu, na maior parte dos casos, 
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denota um predicado atômico nessas línguas. Nelas o snu não é produtivo em po-
sição de argumento. Esses resultados são compatíveis com a intuição de Carolina 
Oggiani (2011) sobre o snu no erp e com as diferentes propostas de incorporação 
para snu em espanhol (Espinal e McNally, 2010, entre outros). No pb, o snu é o 
nome da espécie e enquanto tal não carrega informação gramatical sobre atomi-
cidade (Pires de Oliveira e Bevilaqua, 2020). A predição é que o snu pode ocupar 
posição argumental nessa língua; sintaticamente ser um dp, portanto. Propomos 
que atomicidade no pb é realizada pelo determinante. Assim, o pb é uma língua 
que marca número no sintagma nominal, mas difere do inglês e do erp no «mo-
mento» em que a atomicidade gramatical é chamada para atuar. Na conclusão, 
avançamos algumas predições do modelo sobre o uso de quantificadores como 
muito, mucho e much.

2. Os parâmetros semânticos e o sistema nominal no inglês

Os parâmetros semânticos fornecem um modelo-teórico que é, ao mesmo tem-
po, um roteiro de pesquisa sobre as línguas naturais. A proposta assume que as 
línguas naturais são cálculos interpretados, na tradição de Montague, e adere ao 
programa de pesquisa do gerativismo cuja meta é explicar a variação e a aquisição 
das línguas naturais. Em Chierchia (1998), os parâmetros estavam associados à 
possibilidade ou não de sintagmas nominais nus em posição de argumento, dis-
tinguindo: línguas que admitem nomes nus, como é o caso do mandarim; línguas 
que não admitem nomes nus, o francês, e finalmente línguas que admitem tanto 
um quanto outro, o inglês. Esse artigo marcou a história da semântica contem-
porânea, produziu inúmeras críticas e levou a uma revisão com a criação de um 
novo parâmetro, o parâmetro do número em Chierchia (2010, 2014). No entanto, 
é no artigo de 1998 que Chierchia introduz as transformações de up ∪ e down ∩ 
que transformam uma espécie em predicado e um predicado plural na espécie, 
respectivamente, por isso vamos revisá-lo nos pontos que nos interessam.

O parâmetro do nome de 1998 distingue dois tipos de sintagmas nominais, 
ou dps em termos sintáticos, semanticamente aqueles que denotam um indiví-
duo, e os quantificados. No inglês, um sintagma encabeçado pelo artigo definido, 
the dog, denota um indivíduo, é um dp, que se compõe do determinante, the, e o 
predicado, dog. A estrutura sintático-semântica é básica e está representada gros-
seiramente em (2b) para o sintagma nominal em (2a):

(2)	 a. The dog barks.

	 b. [dpe the<<e,t> e> [n<e,t>]]]

Mas em inglês há também o sintagma nu, sem artigo, como em dogs, exem-
plificado abaixo em (3a). Ancorado na análise de Gregory Carlson (1977) para o 
plural nu, na teoria de reticulados em Godehard Link (1983) e nas transformações 
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de tipo (type shifting) de Barbara Partee (1986), Chierchia propõe o par up ∪ e 
down ∩ em paralelo com o operador ι e o id. O artigo definido é a manifestação 
aberta do operador ι. ∪ e ∩ são transformações e não têm materialidade, são im-
pulsionadas pela sintaxe. ∩ transforma predicados cumulativos em espécie, a con-
traparte do conceito (não se restringe portanto às espécies naturais). Em (3b), está 
a representação sintático-semântica do dp em (3a). No modelo de 98, o léxico 
se distingue em predicado atômico, para os contáveis, e somas para os nomes 
de massa. Logo, para o plural nu temos a projeção de número, uma operação de 
soma que exclui os átomos:

(3)	 a. Dogs bark.

	 b. [
dp

e ∩ [NumP pl [N n<e,t>]]]

O inglês é uma língua [+arg, +pred], porque o nome dogs pode ocupar tanto 
a posição de argumento, em (3a), quanto de predicado, como em the dogs bark, 
a versão plural do dp the dog em (2a). A transformação em espécie se restringe a 
predicados cumulativos. Essa restrição impede que uma espécie seja construída 
a partir de uma propriedade particular. Não há a espécie «o papel que está na 
minha frente» ou «o sapato que estou usando» mas há a espécie papel e sapato. 
O autor não esclarece, no entanto, o mapeamento entre a forma linguística dog e 
a propriedade semântica de ser um predicado atômico como a razão para que a 
gramática não produza uma sequência como (4a). No entanto, é claramente esse 
o caso: o operador ∩ não se aplica a predicados atômicos. Mostra, além disso, que 
deve haver projeção de número, porque o sistema precisa gerar (3a) e bloquear 
(4a). No modelo de 98, o plural, PL, expresso pelo morfema -s, opera sobre o pre-
dicado atômico gerando somas sem átomos (plural exclusivo). O nome contável 
vem do léxico atômico, assim ∩ está bloqueado:

(4)	 a. *Dog barks.

	 b. *[∩ [NumP sg [N n<e,t>]]]

Dog é portanto um predicado atômico. Os nomes singulares nus, que são atô-
micos, se aceitos em posição argumental, são massificados, via coerção do nome 
contável em massa, como em there is apple in the salad. A coerção para massa não 
salva a derivação em (4a).

Nos artigos mais recentes (Chierchia, 2010, 2014), aparece mais explicita-
mente a ligação com a aquisição, os parâmetros se deslocam para o número e o 
léxico está organizado de modo diferente. A ideia é que as crianças rapidamente 
percebem se a língua externa tem classificadores ou morfologia de número, se a 
morfologia de número é obrigatória no nome ou não. Em mandarim, uma língua 
classificadora, os classificadores são obrigatórios mesmo para os nomes contáveis; 
não há morfologia de número. Já no inglês, o número é obrigatório no nome e os 
classificadores só ocorrem com os nomes de massa. Há um terceiro tipo de língua, 
as neutras para número, que Chierchia exemplifica com o dené suliné, em que a 
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marcação de número não é obrigatória no nome. Esse é o tipo de língua menos 
desenvolvido teoricamente. Neste capítulo, o foco são as línguas marcadas para 
número.

O parâmetro de número se estabelece bem cedo na derivação, no momento 
em que a raiz, neutra para nome e verbo, é projetada como um nome. Há duas 
opções para o «n-inho» (little-n) ou nome raiz n: é um predicado ou é uma es-
pécie. As línguas marcadas para número escolhem o predicado, as classificadoras 
escolhem a espécie.

No modelo de 2010, o nome raiz, n, a projeção mínima de n, é um predicado 
neutro para número, como exemplificado nas tríades abaixo. A raiz contável, por-
que sabemos que gatos vêm em unidades estáveis, corresponde a catw, isto é um 
reticulado que inclui átomos e somas. É a denotação do ser gato enquanto coisa 
(unidade) no mundo. Inclui todas as realizações de gato. Esse predicado ou se trans-
forma via ∩ em espécie, tipo <s,e>, a soma máxima de gatos em todos os mundos, a 
intensão, ou no predicado atômico catw, via at, isto é o conjunto de gatos unitários. 
O gato espécie retorna a predicado neutro catw com ∪. O operador * se aplica ao 
predicado atômico e gera novamente o predicato neutro para número.

Mas uma questão nem sempre clara no autor é como essas operações e de-
notações se mapeiam nas línguas em geral e no inglês em particular. Embora 
Chierchia não discuta explicitamente o raciocínio para bloquear o nome nu singu-
lar em posição argumental, ele é em essência o mesmo de 98, dessa vez a estrutura 
sintático-semântica está mais explícita com relação à atomicidade. Cat denota um 
predicado atômico, corresponde a catw. A atomicidade é significativa no predica-
do, como podemos ver nas derivação abaixo de apple e apples (Chierchia, 2010, 
p. 135): «I will refer to the constituent [sg/pl n] as “Atom Phrase” (atp), as that is 
where Ns are checked for atomicity»:
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(5)

O morfema zero, a projeção sg, corresponde à operação semântica de atomi-
zação (at), resultando num sintagma atomizado (atp, atom-phrase), tipo <e,t>. 
Número, sg e pl são modificadores de nomes, <<e,t>, <e,t>> nas línguas marcadas 
para número. Em Chierchia (2010), o morfema de plural às vezes corresponde a 
operação estrela * e às vezes é uma identidade, já que o nome raiz apple é neutro 
para número. A raiz apple n tem a mesma denotação de apples: somas atômicas es-
táveis. Cats denota o predicado plural, i. e., é verdadeiro tanto para um quanto para 
mais de um, e, em posição argumental, é transformado na espécie via ∩, como 
vimos para (3b); cat é a propriedade de um indivíduo, uma singularidade. Assim, o 
inglês não gera a sequência em (4a), porque ∩ não é definido para predicados que 
não são cumulativos. Neste modelo de 2010, atp é obrigatório para bloquear o snu 
nessa língua, já que a raiz do nome é neutra para número. sg significa 1 átomo. Essa 
é uma história muito bonita, mas não é a história para o pb.

Em tempo, o modelo teórico de 2010 entende que a diferença contável e mas-
sivo é ontológica e cognitiva. Essa diferença transparece na distribuição do morfe-
ma de plural e dos numerais: dogs versus *muds; 3 dogs versus *3 muds. Nomes de 
massa denotam reticulados com atômos instáveis, isto é, os falantes sabem que é 
sempre possível definir uma outra unidade. É por isso que eles não se combinam 
com o plural e com os numerais que exigem átomos estáveis. Como já vimos com 
relação aos nomes contáveis, os nomes de massa também podem, sob certas con-
dições, ser atomizados. Por exemplo, 3 coffees. Neste capítulo, o foco é o snu que 
tem como núcleo um nome que a princípio parece ser contável.

3. No português brasileiro, o snu é massa ou contável?

Quase imediatamente à publicação de Chierchia (1998), a literatura sobre o pb 
mostra que há um problema porque, como vimos, o modelo só permite nomes 
nus plurais ou massa e no pb coexistem o plural e o snu, como já exemplificado 
em (1).3 Os modelos em Chierchia (1998, 2010) predizem que as sentenças em (6) 
são agramaticais:

3	 Não é nossa intenção revisar a vasta literatura sobre o snu no pb. Veja Marcelo Ferreira (no pre-
lo). Schmitt e  Munn (1999) são os primeiros a mostrar que o modelo não gera os dados do pb.
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(6)	 a. Gato está em tudo quanto é lugar. (predicado de espécie)

	 b. Gato mia. (predicado genérico)

	 c. Comprei livro no shopping hoje. (predicado episódico)

	 d. Aluno fez greve o ano passado. (predicado episódico)

Há duas saídas dentro do quadro de Chierchia: (i) o snu é plural, de acordo 
com Cristina Schmitt e Alan Munn (1999) e Ana Müller (2002), por caminhos 
bem diferentes; ou (ii) o snu é massa, como sustentam Roberta Pires de Oliveira 
e Susan Rothstein (2011).4

Schmitt e Munn (1999) argumentam que o snu é contável e sugerem que a di-
ferença entre o singular e o plural nu é de pluralidade. Müller (2002) defende ex-
plicitamente que o snu é um plural inclusivo enquanto que o plural nu é exclusivo. 
No entanto, eles discordam quanto ao snu denotar a espécie: Schmitt e Munn en-
tendem que sim; Müller entende que não. O dado crucial é a aceitabilidade do snu 
com predicados de espécie, como em (6a) acima e nas sentenças em (7) abaixo:

(7)	 a. Baleia está em extinção.

	 b. Mini-saia é comum no Brasil.

Essa pode ser uma variação dialetal. Nossa intuição é que essas sentenças são 
gramaticais.5

Além disso, Pires de Oliveira e Rothstein (2011) mostram que o snu passa em 
todos os testes que sustentam uma leitura de espécie para o plural nu no inglês, 
discutido em Carlson (1977). Por exemplo, (8a) permite uma leitura em que há 
erros no artigo; enquanto que com o snu em (8b) não há essa possibilidade, a 
única interpretação é que não há nenhum erro:

(8)	 a. Não tem um erro neste artigo.

	 b. Não tem erro neste artigo.

Os vários testes mostram que o snu não se comporta como o indefinido; em 
particular, ele permanece em seu lugar, por assim dizer. Só tem interpretação de es-
copo estreito. A proposta de Carlson é que os nomes nus são os nomes da espécie.

Assim, como Schmitt e Mun, as autoras concordam que o snu denota a espé-
cie, mas discordam quanto a ser contável.

Schmitt e Munn (1999, 2002) argumentam que o snu é um nome contá-
vel porque nomes contáveis são atômicos e portanto admitem distributividade. 
Nomes de massa não são atômicos, logo não há distibuição, como mostra o con-
traste abaixo:

4	 Seria possível imaginar que o snu é um dp subespecificado com um D nulo. No entanto, com 
base em Chierchia (1998), se fosse isso a predição é que esses é um dp com restrições severas, 
como é o caso no Italiano, discutido pelo autor. No entanto, o snu no pb não parece ser restrito.

5	 Dados experimentais mostram aceitabilidade de sentenças como (7). Ver Ruan Mariano (2018).
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(9)	 a. Criança nessa idade pesa 20 k

	 b. *Ouro nessa loja pesa 20 g

Pires de Oliveira e Rothstein (2011) argumentam que o contraste em (9) não 
é gramatical; é cognitivo. As autoras apontam o comportamento de nomes de 
massa objeto, como mobília em (10), e concluem, com base em Rothstein (2010), 
que os falantes usam seu conhecimento sobre atomicidade natural para avaliar as 
sentenças em (9) e (10).

(10)	 Mobília nessa loja pesa 20 k

Além disso, comparam sistematicamente o snu, o massa nu e o plural nu no 
pb e mostram que o snu se aproxima do massa nu e se afasta do plural nu. Por 
exemplo, só o plural nu permite a leitura de sub-espécie, em (11b):

(11)	 a. Baleia está acabando. (espécie)

	 b. Baleias estão acabando. (espécie ou sub-espécie)

	 c. Petróleo está acabando. (substância)

Confirmam a intuição de Schmitt e Munn de que o snu não é um plural 
disfarçado, mas diferentemente desses autores concluem que o snu é massa. As 
autoras fornecem como evidência o fato de que é possível interpretar o snu mas-
sivamente, como exemplificado em (12):

(12)	 É muito livro para carregar.

(12) é verdadeira em um cenário em que há poucos volumes e eles são muito 
pesados. A semântica de muito é um tópico em si e será extrememante importan-
te para a nossa proposta. Note, nesse primeiro momento, que a tradução para o 
inglês ou o espanhol exige escolhas gramaticais. Suponha que o que (12) diz é algo 
como em (12’):

(12’)	 A quantidade de livro para carregar é maior do que o limiar contextual-
mente dado.

Nesse caso, muito corresponde a comparação x > y, entre duas «quantidades». 
Schmitt e Munn afirmam que são duas quantidades de unidades de livro, enquanto 
Pires de Oliveira e Rothstein (2011) afirmam que são duas quantidades de volume 
ou peso. As teorias fazem predições distintas sobre a interpretação de (12).

Essa é uma situação epistemológica propícia para experimentos psicolin-
guísticos, porque as duas teorias (Schmitt e Munn e Pires de Oliveira e Rothstein) 
adotam o mesmo fundo teórico e são compatívies, já que entendem que o snu 
denota a espécie, mas fazem predições distintas para a interpretação de sentenças 
comparativas como em (12). Se o snu é contável, (12) deve ser interpretada por 
número, contagem de indivíduos. Se o snu é massivo, então (12) deve ter leitu-
ra massiva, de volume. Estas hipóteses podem ser testadas experimentalmente 
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usando a metodologia do julgamento de quantidade; o que foi efetivamente 
realizado.6

4. Julgamento de Quantidade e denotação dos nomes

Barner e Snedeker (2005) são pioneiros num programa de pesquisa que investiga 
a denotação dos nomes em estruturas de comparação utilizando a metodologia de 
julgamento de quantidade. Nesta metodologia, os falantes respondem a perguntas 
diante de dois cenários que contrastam claramente número de objetos e volume 
dos objetos. Por exemplo, ao ouvir a pergunta Who has more toothpaste? os parti-
cipantes tem que escolher entre uma imagem com três porções pequenas de pasta 
de dente e outra imagem com um monte enorme de pasta de dente. O objetivo dos 
autores era verificar se com nomes de massa objeto, como silverware, os falantes 
avaliam por unidades ou por volume e entender o significado de more em inglês. 
Os resultados, para adultos e crianças, mostraram que os participantes contam os 
nomes de massa objeto. Os autores argumentam que esses nomes denotam soma 
de átomos. Testaram também o comportamento dos nomes flexíveis no singular 
e no plural: stone e stones, por exemplo. Os participantes, adultos e crianças, com 
o plural nu contaram e avaliaram por volume o nome singular stone. A proposta 
na literatura (Bale e Barner, 2009; Chierchia, 2010; Rothstein, 2017) é que esses 
nomes são ambíguos. Os autores nem colocam a questão sobre a denotação do 
snu, como cup por exemplo. Esse é um dado para o teórico, porque indica que 
a sequência com esse sintagma não é gramatical nessa língua. Não faz parte do 
horizonte de alternativas testáveis.

Também com o objetivo de testar o comportamento dos nomes de massa 
objeto,7 Scontras et al. (2017) utilizam o julgamento de quantidade para verificar 
o que ocorre quando não há um nome na comparação, como em (13b). Testaram, 
no primeiro experimento, nomes de massa, plural nu e o nome vazio:

(13)	 a. Who has more cups?

	 b. Who has more?

Os autores mostram que com (13b) os falantes oscilam entre medir e contar, 
nas mesmas situações em que com (13a), eles contam. Os autores argumentam 
que o nome vazio não carrega informação gramatical sobre atomicidade e por 
isso os falantes oscilam. No terceiro experimento, eles avaliam o comportamento 
do sintagama nu e encontraram que os falantes intepretam por volume, como se o 
nome fosse massa. Fundamentalmente, com o snu não interpretam pelo número 
de indivíduos, mesmo o nome sendo contável.

6	 Veja Bevilaqua (2019) para uma revisão dos experimentos sobre o snu no pb.
7	 Chierchia chama esses nomes de nomes falsos de massa. Não vamos entrar nessa discussão neste 

capítulo.
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Na tradição de julgamento de quantidade, vários experimentos foram mon-
tados para avaliar as teorias sobre o snu no pb. A conclusão é que os falantes 
contam e medem quando encontram o snu. Pires de Oliveira e Bevilaqua (2020) 
replicam o experimento de Scontras et al. (2017) para o pb e encontram que o snu 
se comporta exatamente como o vazio na posição do nome: os falantes oscilam 
entre contar e medir. Fundamentalmente, não se comportam como os falantes do 
inglês que com o snu massificam. Eles contam e massificam.

Bevilaqua (2019) aplica a mesma tarefa de julgamento de quantidade em 
várias das línguas, mantendo fixa a estrutura, independente de sua gramaticali-
dade. O experimento avaliou o comportamento de falantes de inglês, pb, erp, ca-
boverdeano e ikebana. Testou nomes contáveis (singular e plural), (14a), flexíveis 
(singular e plural), (14b), e nomes de massa, (14c), exemplificados abaixo para o 
inglês:

(14)	 a. Who has more table? / Who has more tables? (contáveis)

	 b. Who has more stone? / Who has more stones? (flexíveis)

	 c. Who has more water? (massa)

Os participantes responderam a uma tarefa de gramaticalidade, um julga-
mento de quantidade e uma tarefa de interpretação. Neste capítulo, analisamos 
os resultados para o inglês, o pb e o erp na tarefa de julgamento de quantidade. 
Os falantes dessas três línguas contam quando há o morfema de plural e medem 
quando é massa, mas não se comportam da mesma forma com o singular, nem 
com o nome contável nu nem com o nome flexível singular. Falantes do inglês e 
do erp se comportam da mesma maneira: o snu who has more table? e o flexível 
singular who has more stone? são interpretados como massa. Por exemplo, as sen-
tenças em (15) em erp são interpretadas como volume:

(15)	 a. ¿Quién tiene más mesa? (snu)

	 b. ¿Quién tiene más piedra? (flexível)

Como em inglês, os falantes não contam quando confrontados com os estí-
mulos em (15), mesmo que o nome seja, em princípio, contável, como é o caso de 
mesa.

Os falantes do pb, quando confortados com as perguntas em (16) oscilam na 
interpretação:8

(16)	 a. Quem tem mais mesa? (snu)

	 b. Quem tem mais pedra? (flexível)

Se mesa em (16a) fosse plural esperaríamos um comportamento idêntico ao 
plural nu, e os falantes contariam as unidades. No entanto, não é o caso. Se o nome 

8	 Esses resultados para o pb confirmam resultados encontrados em outros experimentos para o 
snu no pb, veja Bevilaqua (2019) para uma discussão.
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mesa em (16a) fosse contável singular, deveria ser massificado como ocorre no 
inglês e no erp, mas não é. Alguns falantes escolhem contar; outros, massificar. 
Como explicar essa distribuição?

Uma saída é afirmar que o snu no pb é, como o nome flexível em inglês, am-
bíguo. Essa solução, proposta por Rothstein e Pires de Oliveira (2020), não encon-
tra suporte empírico nos resultados obtidos por Bevilaqua (2019). O nome flexível 
em inglês e em erp se comporta como massa, só aceita interpretação de volume, 
já o nome flexível no caso do pb se comporta como o snu, oscila entre massa e 
volume. O nome singular opera de maneira diferente nessas línguas. Outra saída 
é imaginar que o snu no pb não carrega informação gramatical sobre atomicidade 
(Pires de Oliveira e Bevilaqua, 2020). Essa é a hipótese da próxima seção.

5. Variação semântica: quando a atomicidade atua

A pergunta quem tem mais? coloca questões que estão para além dos objetivos 
deste capítulo, como já dissemos. Suponha que a sua forma lógica, nas três lín-
guas, está em (17):

(17)	 Wh-pessoa tal que essa pessoa tem a maior quantidade de n

Nessa estrutura, a única fonte de informação sobre massa ou contável é o 
N (Scontras et al., 2017). A ausência de n na pergunta mostra que os falantes do 
inglês e do pb se comportam da mesma maneira, eles oscilam, porque a gramática 
apenas manda comparar, sem informar qual é a unidade de comparação.

O modelo teórico de Chierchia (2010, 2014) explica os resultados encontra-
dos para o inglês e o erp se assumimos o acréscimo feito na seção 2: há atomici-
dade obrigatória em n. Nas duas línguas, o snu denota um predicado atômico. Por 
isso, ele não é aceito em posição argumental, nessas línguas. A transformação para 
espécie está bloqueada porque esse não é um predicado cumulativo. Em Oggiani 
(2011), sentenças genéricas com snu são agramaticais no erp, como esperado:

(18)	 *Tigre caza por la noche.

A explicação é: o nome singular tigre denota um predicado atômico; para 
predicados atômicos e a derivação colapsa, como é o caso do snu no inglês em 
(4b).9

Diferentemente de Chierchia (2010), assumimos com Rothstein (2010, 2017) 
que no nível mínimo da derivação nominal, não há distinção entre massa e con-
tável. A projeção de n na raiz denota uma soma de partes. Não há especificação 

9	 A literatura sobre o espanhol mostra que há ocorrências restritas de snu nessa língua: somente 
em posição interna e com algumas construções. (i) é gramatical, mas (15a), com estrutura muito 
parecida, incluindo o verbo tener de posse não é:

	 (i) Juan tiene auto.
	 Um linha de pesquisa tem sido determinar os contextos que admitem o snu. Veja Espinal e 

McNally (2010), Oggiani (2011) para o erp.



106	 Roberta Pires de Oliveira 

gramatical de átomos. Em inglês, n-inho não é realizado fonologicamente em 
posição argumental porque a atomicidade é obrigatória, mas entendemos que ele 
aparece em algumas compostos como stardust e bug spray. A hipótese é que em 
línguas em que a atomicidade é obrigatória no nome, a projeção mais baixa de n só 
se manifesta fonologicamente se incorporada. Assim, nessas línguas, n-inho pro-
jeta número, isto é, o falante ao se deparar com um snu recebe a informação sobre 
atomicidade, sabe que é um objeto. Em uma situação que exige cumulatividade, a 
única alternativa é massificar. É a existência de uma informação gramatical sobre 
atomicidade no snu nessas línguas que bloqueia a contagem de objetos. A predição 
é que (15a) não é gramatical e a derivação é salva via massificação.

Nada disso é o caso com o snu no pb. Schmitt e Munn (2002) argumentam 
que o nominal nu no pb não têm projeção de número. Os autores não conseguem, 
no entanto, explicar as diferenças entre ele e o plural nu. Sua predição de que o 
snu no pb é um plural inclusivo não encontra suporte nos experimentos, pois 
apenas com o snu os participantes oscilam entre contar e medir. Pires de Oliveira 
e Rothstein (2011) mostram que o snu se assemelha ao massa nu. Nossa proposta 
combina esses dois insights, num modelo em que o nome raiz, n-inho, denota 
uma soma. Assim, o nome nu não é nem massa nem contável, por isso usamos 
não-atômico. No pb, n-inho está acessível e pode ser transformado na espécie 
quando em posição argumental. Nesse sentido, não carrega informação grama-
tical sobre átomos. Não há projeção de número. O nome raiz no pb é o nome da 
espécie N(X) indica a projeção de nome na raiz neutra:

(19)	 [dpe ∩ [N(X)]]

A predição é que nessa língua, que não computa a atomicidade obrigatoria-
mente em N, o snu é gramatical. O nome raiz n(x) é uma soma, mas não há 
nenhuma informação de que é uma soma de átomos estáveis. Não há informação 
gramatical sobre atomicidade e os falantes estão livres para escolher a escala de 
comparação como ocorre com o nome vazio discutido na seção anterior.

O plural nu carrega o morfema de plural que informa que é soma de áto-
mos estáveis. O predicado é convertido em espécie, mas carrega a sua história 
de atomicidade. Explicamos os nominais nus no inglês, no erp e no pb. Mas não 
explicamos o fato de que no pb número é marcado no sintagma nominal, no do-
mínio do dp. O contraste em (20) é inquestionável. (20a) é sobre uma maçã em 
particular.10

(20)	a. A maçã tá podre.

	 b. As maçã(-s) tá podre.

10	 A sentença em (20a) pode ser usada num contexto em que há várias frutas na vasilha e a maçã 
tá podre, indicando a espécie. Não vamos discutir esse caso por falta de espaço. Considere O 
menino é o pai do homem.
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Uma maneira de explicar sem recorrer à ambiguidade é que no pb, a ato-
micidade opera no determinante, impondo condições ao predicado que é sem-
pre neutro para número mesmo em (19a).11 Haveria assim uma micro-variação 
no parâmetro do número. As línguas marcadas para número podem marcar o 
número em lugares diferentes no sintagma nominal. No pb, atomicidade é uma 
informação que vem do determinante, que restringe o domínio.

6. Mapeamento morfológico entre as línguas

Uma teoria só vale a pena se fizer previsões que podem falseá-la. Há muitas ma-
neiras de verificar a hipótese levantada aqui. Uma predição, por exemplo, é que 
os falantes do inglês e do espanhol se comportam de maneira distinta dos falantes 
do pb quanto ao snu. Experimentos comparando as línguas podem auxiliar enor-
memente a compreender como são as línguas naturais, como elas variam e por 
quê. A hipótese levantada nesse capítulo é de que o pb, o espanhol rio-platense e 
o inglês são línguas que marcam o número morfologicamente no sintagma nomi-
nal. Tendo em vista os parâmetros de Chierchia (2010, 2014), elas iniciam como 
predicados, <e,t>. A proposta aqui apresentada é de que essa primeira projeção 
de n, n-inho, representada por n(x), não carrega informação sobre atomicidade, a 
partir do modelo-teorético em Rothstein (2017). Em inglês e em espanhol rio-pla-
tense, a projeção de número é obrigatória em n-inho, confirmando a intuição de 
Chierchia (2010, 2014) quando define as línguas marcadas para número como 
aquelas em que o número é obrigatório no predicado. Vimos, no entanto, que se 
for isso não geramos os dados do pb. Argumentamos que estamos diante de uma 
micro-variação. O pb é uma língua que marca o número no sintagma nominal, 
mas o número é uma imposição do determinante e não do nome. Essa hipótese 
explica os resultados empíricos encontrados para essas línguas.

Sem qualquer sombra de dúvidas, inúmeras questões permanecem em aber-
to, mas esperamos que este capítulo seja uma contribuição para entendermos a 
semântica dos sintagmas nominais através das línguas.
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La semántica de los nombres abstractos

Ana Clara Polakof12

Resumen

Este trabajo se centra en el estudio del significado de nombres abstractos como 
democracia y libertad, e intenta argumentar que no son masa. Parte de tres hipóte-
sis: primero, existe variabilidad en el comportamiento de los nombres abstractos a 
través de la distinción contable-masa-genérico; segundo, hay dos grupos de nom-
bres abstractos: unos relacionados con propiedades y cualidades (alegría, amistad, 
etc.) y otros relacionados con ideologías o formas de gobierno (democracia, realis-
mo, etc.); tercero, la pertenencia del nombre a alguno de los grupos afectará la in-
terpretación que el sintagma pueda tener. Para explicar estas hipótesis, analiza un 
corpus (Corpus del Español del Siglo XXI [corpes xxi], rae, s.f.) que muestra que 
los nombres abstractos aparecen tanto en contextos contables como en contextos 
de masa. La aparición de los nombres en dichos contextos permite defender que 
no son de masa, y permite explicar las hipótesis antes mencionadas.

1. Introducción

Los nombres abstractos han llamado la atención de los lingüistas en los últimos 
veinte años. En general, se asume que son nombres de masa, porque se combi-
nan con cuantificadores de masa como mucho en mucha felicidad (Tovena, 2001; 
Nicolas, 2010; Moltmann, 2009, etc.). Hay, sin embargo, algunos que han defen-
dido que pueden ser contables o de masa (Pelletier, 2010 y 2012). Sin adentrarnos 
en cuál es la mejor propuesta, podemos afirmar que la mayoría de los lingüis-
tas concordaría en que pueden ser clasificados como abstractos. Sin embargo, 
que sean abstractos no les impide estar relacionados con significados concretos. 
Intentaremos mostrar que, de hecho, los nombres abstractos se relacionan con lo 
concreto.

Nos gustaría caracterizar, en esta introducción, la distinción entre el dominio 
abstracto y el concreto, dado que no siempre es claro. Son nociones que suelen 
manejarse de manera intuitiva, pero que, desde una perspectiva filosófica-onto-
lógica, tienen su razón de ser. La idea es que es posible caracterizar lo abstracto y 

12	 Universidad de la República. Sistema Nacional de Investigadores.
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lo concreto de modo de poder diferenciarlos. Lo abstracto, o las cosas abstractas 
(Chisholm, 1976), no pueden ser percibidas y no están en el espacio o tiempo 
(Lowe, 2001, p. 155). Lo concreto, o las cosas concretas, pueden ser percibidas 
y están en el espacio o tiempo. Por ejemplo, la propiedad de ser el número 4 no 
puede ser percibida y no está en el espacio o tiempo. Sin embargo, el ejemplar 4 
que yo escribo en este trabajo puede ser percibido, puede ser leído y está, presu-
miblemente, en el espacio o tiempo. Puedo localizarlo en algún espacio físico y en 
algún tiempo presente. Por lo tanto, para que los nombres abstractos (como han 
sido concebidos aquí) puedan estar relacionados con lo concreto, deben tener un 
significado y una interpretación concretos que estén relacionados con algo per-
ceptible. Explicar cómo los nombres abstractos pueden obtener los distintos sig-
nificados es uno de los objetivos principales de este trabajo. Queremos, a su vez, 
mostrar que los nombres abstractos pueden ser contables o de masa, y explicar 
cómo se dan dichos comportamientos.

Las hipótesis de las que parte este trabajo son, primero, que los nombres 
abstractos pueden comportarse como masa (mucha alegría), como contables 
(muchas alegrías) y como abstractos (la alegría) —aunque no nos enfocaremos 
en este último significado en este artículo—. Segundo, que hay dos grupos de 
nombres abstractos: el primero (que involucra la nominalización de adjetivos) 
se combina fácilmente con cuantificadores de masa y contables (alegría, libertad, 
etc.), mientras que el segundo (que presenta significados relacionados con ideo-
logías, doctrinas y gobiernos) se combina con cuantificadores de masa, y el único 
cuantificador contable que parece aceptar es ninguno (democracia, realismo, etc.). 
Tercero, que el grupo al que pertenece el nombre afectará la interpretación con-
creta del sintagma determinante en el que aparezca.

Para comprobar estas hipótesis hemos trabajado con un corpus del español 
(corpes xxi, rae, s.f.) y combinamos distintos nombres abstractos con cuanti-
ficadores de masa, cuantificadores contables y el artículo definido en plural. Los 
siguientes nombres fueron analizados en plural y en singular: blanco, redondo, 
negro, justicia, alegre, delicado, burocracia, democracia, amistad, libertad, mortali-
dad, nacional, real y capital. Los combinamos con cuantificadores de masa como 
mucho y poco, y con cuantificadores contables en plural como muchos, pocos y 
ninguno.

La combinación de estos cuantificadores con los nombres abstractos nos pro-
vee los contextos que queremos analizar. Nos permiten reconocer de manera sen-
cilla si todos los nombres abstractos pueden tener tanto lecturas de masa como 
contables. Mostraremos que la mayoría de los nombres analizados se combinan 
con ambos tipos de cuantificadores, por lo que deberían poder tener lecturas con-
tables y de masa. El hecho de que puedan tener ambos tipos de lectura puede 
ser explicado de distintas maneras: podemos proponer que son tipos de nombres 
especiales, o podemos proponer que las distintas interpretaciones radican en di-
ferencias en las estructuras funcionales que las nominalizaciones tienen. Nosotros 
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seguiremos el último camino. Propondremos una aproximación no lexicalista y 
decomposicional inspirada en Hagit Borer (2005), que nos permitirá dar cuenta 
de la distinción masa/contable sin tener que afirmar que los nombres abstractos 
son masa ni tener que proponer que son tipos especiales de nombres de masa 
(como propuso Lucia Tovena, 2001).

Tendremos en consideración la semántica del nombre y mostraremos que 
afecta el significado del sintagma determinante cuando aparecen en contextos de 
masa o contables. Defenderemos que esto se debe a que el primer grupo de nom-
bres involucra la nominalización de una oración (por lo que pueden tener conte-
nido proposicional), mientras que el segundo no. Si sumamos esta información 
al hecho de que podemos explicar la distinción masa/contable a partir de diferen-
cias sintácticas en la estructura funcional del sd, podremos explicar la semántica 
compleja de los nombres abstractos que les permite estar relacionados con cosas 
concretas:13 objetos, eventos, estados y tropos.

Presentaremos: los contextos de masa o contables en español; la semántica y 
la sintaxis de los nombres abstractos en contextos de masa; la semántica y la sinta-
xis de los nombres abstractos en contextos contables, y algunas conclusiones que 
se desprenden de nuestro análisis.

2. Los contextos de masa o contables en español

Los nombres abstractos aparecen en contextos de masa cuando están en singular 
combinados con cuantificadores de masa como mucho y poco; aparecen en contex-
tos contables cuando presentan variación de número y aparecen con cuantificado-
res como muchos, pocos y ninguno. Ignacio Bosque (1999), rae-asale (2009) e Inés 
Kuguel (2016) nos permiten hacer un listado de las características que los nombres 
deben tener para ser interpretados como masa o como contables en español. Como 
en otras lenguas, los contextos contables admiten variación de número del sustanti-
vo (1), mientras que los contextos de masa no (2) (Kuguel, 2016, pp. 108-109):14

(1)	 el río fluye/los ríos fluyen.

(2)	 el fuego es una sustancia /#los fuegos son sustancias.

En español, como en otras lenguas romances, presentan una distribución sin-
táctica diferente respecto de los determinantes, como se ve en (3)-(7). Los contex-
tos de masa facilitan contextos escuetos de manera más simple que los contables, 
como en Kuguel (2016, p. 109):

13	 Usamos el término cosa (Chisholm, 1976) para designar cualquier entidad que pueda existir 
(pueden ser objetos, eventos, tropos, etc.).

14	 Kuguel (2016) se refiere a nombres contables y nombres de masa. Nosotros hablaremos de con-
textos contables y de masa, porque entendemos que los nombres no son contables ni de masa. Es 
la estructura funcional la que les permite funcionar de una manera u otra.
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(3)	 Vende acero – *lámina

(4)	 Falta tiempo – *minuto

(5)	 Esto parece oro – *anillo

(6)	 Se vende miel – *semilla

(7)	 Un café con azúcar – *masita

Presentan, además, distribución complementaria respecto de los cuantifi-
cadores. Los contextos contables admiten cuantificadores como varios, algunos, 
cualquiera, cada, todo, medio, entero y cuál, como en (8) (Kuguel, 2016, pp. 110-
111). Los contextos de masa admiten únicamente la aparición de cuantificadores 
indefinidos, comparativos como más y menos, expresiones cuantificacionales 
complejas como una cantidad de, un montón de, la totalidad/mitad de, cuánto, 
entre otras variaciones dialectales, como en (9) (Kuguel, 2016, p. 111).

(8)	 a. una docena de facturas

	 b. su primera casa

	 c. varios – algunos problemas

	 d. cualquier elefante

	 e. cada – toda – media conferencia

	 f. la pinacoteca entera

	 g. ¿cuál cajón?

(9)	 a. mucho – poco viento

	 b. más – menos fuego

	 c. una (gran) cantidad de agua

	 d. un montón de público

	 e. la mitad de harina

	 f. ¡cuánta pasión!

Una distribución parecida a la que discute Tovena (2001) aparece en rae-asale 
(2009, p. 801), donde los nombres abstractos son considerados masa. Esto fuerza 
a rae-asale (2009) a proponer que los siguientes cuantificadores pueden combi-
narse tanto con contables como con masa:

(10)	 ningún árbol (contable) vs. ningún odio (masa)

(11)	 más caballos (contable) vs. más fuerza (masa)

(12)	 menos días (contable) vs. menos tiempo (masa)
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Nosotros tomaremos una aproximación no lexicalista a la distinción masa/
contable y asumiremos, como mencionamos, que este tipo de distribuciones 
puede ser explicada sin tener que proponer distintas categorías de nombres, es 
decir, sin tener que proponer nombres contables, nombres de masa, ni nombres 
especiales (como hizo Tovena, 2001). Defenderemos que habrá diferencias en las 
estructuras funcionales de los nombres que permitirán explicar la semántica com-
pleja de los nombres abstractos que los permite relacionarse con cosas, eventos, 
estados, tropos y clases/especies.15 Los contextos que hemos presentado en este 
apartado nos permitirán saber si deben ser interpretados con una lectura de masa 
o con una lectura contable.

3. La semántica y la sintaxis de los nombres abstractos  
en contextos de masa

Esta sección analizará, en primer lugar, la semántica de los nombres abstractos 
con contenido proposicional y, en segundo lugar, la de los nombres abstractos sin 
contenido proposicional. Los nombres abstractos que tienen contenido proposi-
cional son aquellos que resultan de una nominalización de una oración y que pue-
den ser interpretados como conteniendo, al menos, dos argumentos. Es decir, que 
mantienen la estructura argumental (véase Bosque y Gutiérrez-Rexach, 2009). 
Por el otro lado, los nombres abstractos sin contenido proposicional son aquellos 
que, si bien resultan de algún proceso de formación de palabra, no presentan ar-
gumentos y denotan, más propiamente, objetos.

A partir del análisis del corpus, hemos podido establecer que los nombres abs-
tractos con contenido proposicional pueden ser interpretados como estados y como 
materia/sustancia relacionada con tropos en contextos de masa. Los estados se pre-
sentan como entidades no delimitadas en el tiempo, lo que facilita su interpretación 
como masa (ejemplos (13) y (14)). Los tropos (Moltmann, 2009) son entidades deli-
mitadas por la entidad en la cual se ejemplifica la propiedad, por lo cual la lectura de 
masa debe interpretarse como materia/sustancia (ejemplos (15) y (16)).

(13)	 Me dio mucha alegría ver a tanta gente-familia junta.

(14)	 Tenía mucha libertad creativa en mi casa.

(15)	 Demuestran muy poca delicadeza.

(16)	 Villar le puso mucho coraje.

15	 Los eventos son aquí entendidos a la Davidson. Los estados serán considerados como estados 
concretos (parecidos a los estados davidsoneanos de Claudia Maienborn, 2007). Los tropos, si-
guiendo a D. M. Armstrong (1997), serán considerados entidades concretas que son el resultado 
de la realización/ejemplificación de una propiedad en una entidad (parecidos con los propuestos 
en Moltmann, 2009). Entendemos que estas tres entidades, además de los objetos y las clases/
especies, son necesarias para tener una semántica completa.
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Estas lecturas de masa tienen distintas representaciones semánticas, debido a 
que involucran distintas entidades en la ontología del lenguaje natural. Para cons-
truir dichos significados, necesitamos una variable sobre estados s, una variable 
de tropos t, una variable sobre mundos posibles w, una relación de localización 
de la entidad en el mundo que, en el caso de los estados, relacionará el mundo 
w con s (Hinterwimmer, en prensa) y, en el caso de los tropos, el mundo w con 
t. Finalmente, necesitamos una variable p que denote la propiedad con la cual el 
nombre se relaciona que no provee ningún elemento atómico (Rothstein, 2010, p. 
14). Con todas estas expresiones, podremos dar cuenta de los significados de los 
nombres abstractos con interpretaciones de estado (17) y los nombres abstractos 
con interpretaciones de materia/sustancia relacionada con un tropo (18):

(17)	 [[nombre abstracto]] = λs. λw. ∃x [p[nombre abstracto] (s, x) ∧ loc (w, s)]

(18)	 [[nombre abstracto]] = λt.λw.∃x [p[nombre abstracto] (t, x) ∧ loc (w, t)]

En las dos representaciones se evidencia, a partir de la relación de localiza-
ción, que en ambas lecturas los nombres denotan entidades localizadas en algún 
mundo.

Los nombres abstractos sin contenido proposicional pueden tener única-
mente una lectura de materia/sustancia relacionada con cosas, debido a que no 
existe contenido proposicional que nos permita relacionar el nombre ni con tro-
pos ni con estados, como puede observarse en los ejemplos (19) y (20). A su vez, 
la representación semántica en (21) resulta mucho más simple y es muy similar 
a la que se esperaría que tuviera un nombre como perro en un contexto de masa:

(19)	 Tenemos muy poca democracia interna en ee.uu.

(20)	En Cataluña hay mucho nacionalismo de corbata.

(21)	 [[nombre abstracto]]= λx. λw [P[nombre abstracto] (x) ∧ loc (w, x)]

Al no presentar la propiedad atómica p, que le permitiría funcionar como 
contable, la única interpretación posible de este tipo de nombres abstractos es la 
de materia/sustancia de nacionalismo y de democracia.

Por último, nos gustaría presentar la estructura funcional que deberían tener 
todos los nombres para tener una lectura de masa en (22):

(22)	 La estructura funcional de masa (inspirada en Daniel Harbour, 2008a y b):

Dicha estructura funcional llega solo hasta la frase número, porque enten-
demos que es suficiente llegar hasta dicha frase para que la sintaxis nos presente 
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la diferencia entre un sintagma determinante contable y uno de masa. Para que 
el sintagma tenga una interpretación de masa, debe tener información de género 
(contenida en la frase clase, propuesta por Harbour, 2008a y b), debe ser no deli-
mitada (Kuguel, 2016) y estar en singular. De esta manera, el rasgo no delimitado 
nos permite obtener la lectura semántica de masa que presentamos en las repre-
sentaciones (17), (18) y (21).

A continuación, presentamos la semántica y la sintaxis de estos nombres en 
contextos contables.

4. La semántica y la sintaxis de los nombres abstractos  
en contextos contables

Esta sección analizará, en primer lugar, la semántica de los nombres abstractos 
con contenido proposicional y, en segundo lugar, la de los nombres abstractos 
sin contenido proposicional en contextos contables. Los nombres abstractos que 
tienen contenido proposicional deberán ser interpretados como entidades com-
plejas, debido a que podrán involucrar varios argumentos. Por el otro lado, los 
nombres abstractos sin contenido proposicional deberán pasar a denotar, más 
propiamente, objetos.

Los nombres abstractos con contenido proposicional podrán tener lectu-
ras de acto u ocurrencia (Beauseroy y Knittel, 2007). Esto nos lleva a la noción 
de eventos davidsonianos como entidades particulares y concretas (Maienborn, 
2007), que pueden ser contadas y aparecer con cuantificadores contables. En el 
ejemplo (23), se habla de distintas ocurrencias de alegrías, mientras que en el (24) 
se habla de actos de delicadeza. Quizás estos ejemplos no sean el prototipo de 
evento. Sin embargo, tienen cierta duración en el tiempo y pueden ser el efecto de 
otro evento. Por lo que entendemos que deben ser interpretados como subtipos de 
eventos y no como estados, pues están delimitados.

(23)	 Me dio muchas alegrías.

(24)	Sus habitadores no miran en muchas delicadezas.

Podrán tener, también, lecturas de tropo. Estas son mostradas en los ejem-
plos (25)-(27), en los que se especifican distintas propiedades que se realizan o 
ejemplifican en distintos objetos: los dedos, el cuerpo y las personas.

(25)	La forma de sus dedos no tiene ninguna delicadeza.

(26)	Había ya muchas redondeces.

(27)	Muchas amistades se terminaron ahí.

Las representaciones semánticas de estos nombres en estos contextos nos 
llevan a introducir nuevas expresiones en nuestro lenguaje. Necesitamos, aho-
ra, además de las variables introducidas en la sección anterior, variables sobre 
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eventos e, y la variable p que denota propiedades con elementos atómicos. De 
esta manera, es posible representar semánticamente la contabilidad de las enti-
dades que denotan estos nombres. (28) representa la denotación de los nombres 
abstractos con lectura eventiva, y (29) los nombres abstractos con lectura de 
tropo.

(28)	 [[nombre abstracto]] = λe. λw. ∃x [p[nombre abstracto](e, x) ∧ loc (w, e)]

(29)	[[nombre abstracto]] = λt.λw. ∃x [p[nombre abstracto] (t, x) ∧ loc (w, t)]

Estas representaciones son similares a las anteriores, pero presentan p que 
nos asegura que estamos frente a una lectura contable. Tanto las lecturas de masa 
como las contables deben presentar la relación de localización, pues están locali-
zadas en algún mundo.

Los nombres abstractos sin contenido proposicional tendrán una lectura de 
objeto/entidad. En general, suelen estar asociadas a naciones, países, gobiernos, 
etc. Esto se ve ejemplificado de (30) a (32), donde vemos los nombres combinados 
con cuantificadores que introducen contextos contables y con el artículo definido 
en plural que también introduce un contexto contable.

(30)	Muchas democracias se desestabilizaban.

(31)	 Ninguna democracia jamás logró seguridad rindiéndose.

(32)	 Los viejos nacionalismos se resistían a ceder soberanía.

La representación semántica es presentada en (33) que solo necesita una va-
riable de objeto y la relación de localización.

(33)	 [[nombre abstracto]] =λwλx [p[nombre abstracto](x) ∧ loc (w, t)]

Finalmente, nos gustaría presentar la estructura funcional que deberían te-
ner todos los nombres para tener una lectura contable en (34). Dicha estructura 
funcional difiere de la lectura de masa en que debe tener el rasgo +delimitado 
(Kuguel, 2016) y que la frase de número puede ser singular o plural. Si bien las 
estructuras son muy similares, la presencia del rasgo delimitado y del número sin-
gular o plural nos permite establecer que estamos frente a lecturas contables y no 
de masa. Esto es posible gracias a una aproximación no lexicalista que mantiene 
que las diferencias pueden estar en la sintaxis y no en el léxico.
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(34)	La estructura funcional contable (inspirada en Harbour, 2008a y b)

Las estructuras funcionales que propusimos no llegan al sd. Esto es debido a 
que la sintaxis se vuelve mucho más compleja y a que entendemos, como mencio-
namos, que las diferencias están en la NumP y no el sd. Solo con estas diferencias 
ya podremos saber si estamos frente a un sintagma contable o de masa.

5. Conclusiones

En este trabajo, hemos argumentado que los nombres abstractos no son masa: 
se comportan como masa cuando aparecen en contextos de masa y como con-
tables en contextos contables. En estos casos, presentan lecturas concretas y no 
abstractas.

A su vez, hemos mostrado que los nombres abstractos en español tienen una 
rica semántica: pueden ser interpretados como estados, actos-de/ocurrencias, 
tropos, masa/sustancia relacionada con tropos, objetos y masa/sustancia relacio-
nada con dichos objetos, así como pueden estar relacionados con clases/especies. 
Esto nos permite defender una rica ontología de la lengua natural con objetos, 
eventos, estados, tropos y clases/especies.
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Sujeitos pronominais no português uruguaio  
e no português brasileiro: sincronia e diacronia

Leonor Simioni1

Resumo

É sabido que o português brasileiro passou por mudanças gramaticais substanciais 
na passagem do século xix para o século xx (Tarallo, 1996). Uma dessas mudanças 
diz respeito ao parâmetro do sujeito nulo: o português brasileiro, antes uma língua 
pro drop, passa a realizar os sujeitos pronominais de forma bastante sistemática, 
como consequência da diminuição do paradigma flexional após a incorporação 
das formas pronominais você e a gente (Duarte, 1996, 2019). O português uruguaio, 
por sua vez, parece manter propriedades típicas de uma língua de sujeito nulo 
(Gasque, Chaves e Simioni, 2018). Este trabalho explora a hipótese de que o portu-
guês uruguaio preserva características sintáticas do português falado no Brasil até 
a primeira metade do século xix, especificamente a propriedade pro drop.

Palavras-chave: português brasileiro, português uruguaio, diacronia, sujeito nulo.

1. Introdução

O português uruguaio (pu) tem despertado o interesse de pesquisadores filiados a 
diferentes correntes teóricas nas últimas décadas. Falado no nordeste do Uruguai, 
ao longo da fronteira com o Brasil, o pu já recebeu diferentes tratamentos: ini-
cialmente considerado uma «mescla» entre português e espanhol (Rona, 1965), 
posteriormente definido como «formas mixtas (o “dialectos bilingües” […]) de 
base preponderantemente portuguesa, las que, sin embargo, evidencian fuerte in-
fluencia del español» (Elizaincín, Behares e Barrios, 1987, p. 14), hoje é definido 
como um «dialeto do português cuja variação interna constitui-se de interferência 
do espanhol, sobretudo a nível lexical, e da presença de marcadores do português 
rural» (Carvalho, 2003, p. 126, grifos nossos).2 Ou seja: uma variedade linguística 

1	 Universidade Federal do Pampa (Unipampa).
2	 Para uma discussão sobre as diferentes implicações de cada uma dessas definições, ver Carvalho 

(2003).
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cuja variação interna é sistemática, condicionada por fatores linguísticos e extra-
linguísticos (estilísticos e sociais).

Já Adolfo Elizaincín, Luis Ernesto Behares e Graciela Barrios (1987), pionei-
ros na descrição morfossintática do pu,3 reconheciam nessa variedade algumas 
características próprias, não atribuíveis ao português brasileiro (pb) ou ao espa-
nhol.4 Mais recentemente, Ana Maria Carvalho e Ryan Bessett (2015) e Carvalho 
(2016) mostram que, apesar de se tratar de línguas próximas em termos geográ-
ficos e tipológicos, as gramáticas do pu e do espanhol em falantes bilíngues não 
convergem, contrariamente ao esperado.

Ao mesmo tempo, outros estudos têm apontado que há convergência entre as 
gramáticas do pu e do pb (Carvalho, 2003; Pacheco, 2017), mas elas não são iguais 
(Bottaro, 2009; Muniz, 2017; Gasque, Chaves e Simioni, 2018; Madeira, 2018; 
Simioni, 2018; Simioni, 2019). Leonor Simioni (2019) descreve a realização de su-
jeitos e objetos pronominais no pu, pontos em que as gramáticas de pb e espan-
hol apresentam comportamento distinto. Comparando seus achados ao espanhol 
e ao pb, a autora mostra que, embora tenha algumas características tipicamente 
associadas a uma ou outra dessas línguas, a gramática do pu é um sistema apa-
rentemente independente —uma língua-I diferente, nos termos de Silvia Bottaro 
(2009).

Os resultados sintetizados acima são difíceis de interpretar, pois há aproxi-
mações e diferenças tanto entre pu e pb quanto entre pu e espanhol, tornando di-
fícil identificar o impacto do contato entre as línguas (Carvalho e Bessett, 2015, p. 
158) e, consequentemente, provar uma possível influência do espanhol sobre o pu 
(Carvalho, 2016, p. 418). Do mesmo modo, a análise do pu como uma variedade 
do pb não é automática, tendo em vista as diferenças substanciais (possivelmente 
paramétricas,5 como apontam Bottaro (2009) e Gasque, Chaves e Simioni (2018) 
observadas entre as duas línguas.

Nesse trabalho, exploraremos a hipótese de que as características observadas 
no pu sejam resquícios da gramática do português falado no Brasil na primeira 
metade do século xix. Tal hipótese se sustenta em dois fatos históricos. O primei-
ro são as notórias mudanças por que passou a gramática do português em territó-
rio brasileiro a partir da segunda metade do séc. xix,6 como, por exemplo: maior 

3	 Trabalhos anteriores, como Rona (1965) e Fritz Hensey (1972), detiveram-se mais especificamen-
te à descrição e análise da fonologia dessas variedades.

4	 Alguns traços considerados pelos autores como próprios dos dpu são, possivelmente, atribuíveis 
ao português, como a elisão do artigo definido frente a substantivos contáveis singulares. Outro 
exemplo de traço considerado próprio dos dpu é a elisão do artigo com subordinadas adjetivas 
substantivadas (i):

(i) ø qui posu contá du barriu é que fase prosimadamente sinco año qui moro aquí (Elizaincín, 
Behares e Barrios, 1987, p. 102)

5	 No sentido de Noam Chomsky (1986).
6	 Essas mudanças, que deram origem a uma «gramática brasileira», têm sido amplamente in-

vestigadas e documentadas na literatura linguística brasileira desde os trabalhos pioneiros de 
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retenção de pronomes em posição de sujeito; maior emprego de objetos nulos; 
emergência das orações relativas cortadoras; enrijecimento no padrão canônico 
de ordem de palavras e consequente decréscimo de frequência da ordem VS; mu-
dança no padrão da ordem de palavras em perguntas diretas (de VS para SV); 
entre outros (cfr. Tarallo, 1996). O segundo fato histórico relevante diz respeito 
à situação linguística da fronteira Brasil-Uruguai a partir da independência uru-
guaia, cujo rechaço ao uso do português no território uruguaio levou à implemen-
tação paulatina de uma situação de diglossia (Behares, 2007).

A partir disso, é possível imaginar que, especialmente em áreas mais rurais, 
preservado do contato cotidiano com o português falado no Brasil, o pu tenha, 
de alguma forma, conservado traços que não mais existem no pb atual.7 Essa hi-
pótese ganha força frente à afirmação de Carvalho (2003) de que o pu oscila em 
um contínuo entre o pb urbano e o pu rural, com falantes de zonas mais urbanas 
tendendo ao pb urbano e falantes de zonas rurais tendendo ao pu rural.

Nossa análise retomará e refinará os resultados de Gasque et al. (2018) e 
Simioni (2019) sobre a expressão dos sujeitos pronominais no pu, cotejando-os 
a dados históricos do pb do final do século xix e início do século xx.8 Nesses 
dois trabalhos, mostramos que o pu tem características compatíveis com línguas 
de sujeito nulo prototípicas, como o português europeu, o espanhol e o italiano, 
diferente do pb, que tem sido tratado como uma língua de sujeito nulo parcial 
(Holmberg, Nayudu e Sheehan, 2009).

Os dados sob análise provêm do corpus do projeto Rumo a uma gramática 
do português uruguaio, em desenvolvimento na Universidade Federal do Pampa, 
campus Jaguarão. O corpus, ainda em constituição, compõe-se de entrevistas 
semi-estruturadas realizadas com informantes oriundos de Poblado Uruguay e 
residentes em Rio Branco.9 Todos os informantes são bilíngues e relatam que o 
brasilero era a língua preferencial da comunidade, enquanto o uruguayo era a 
língua da escola. Neste trabalho, serão consideradas três entrevistas, realizadas 
com informantes do sexo feminino, com idades entre 71 e 83 anos e escolaridade 
variando entre o 1.º ano incompleto e o 5.º ano. O recorte se deve ao fato de que 

Fernando Tarallo. Remetemos o leitor interessado aos conjuntos de trabalhos reunidos em Ian 
Roberts e Mary Kato (1996), Sonia Cyrino e Maria A. Torres Morais (2018) e Charlotte Galves, 
Kato e Roberts (2019) para um panorama.

7	 A preservação de traços arcaizantes em áreas periféricas é um leitmotif Romanístico (cfr. Ilari, 
2002). Heitor Megale e Sílvio Toledo Neto (2004, p. 28) apontam que «as inovações espraiam-se a 
partir de um centro de prestígio, sem, no entanto, atingir necessariamente todas as partes de um 
determinado território, de tal forma que áreas distantes podem não ser afetadas e retêm caracte-
rísticas mais antigas».

8	 Para os própositos deste trabalho, não compararemos o pu ao espanhol uruguaio. Esse recorte 
se dá por dois motivos: primeiro, porque os trabalhos de Carvalho e Bessett (2015) e Carvalho 
(2016) fazem essa comparação especificamente em relação ao sujeito pronominal e concluem que 
não há convergência entre as gramáticas das duas línguas; segundo, pela escassez, na literatura, 
de dados e análises referentes ao preenchimento de sujeito pronominal no espanhol uruguaio.

9	 Todos os informantes passaram a viver em Rio Branco já na idade adulta.
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todas as informantes mudaram-se para a zona urbana após os 30 anos, frequenta-
ram a escola por pouco tempo e, por sua idade, adquiriram o português durante 
o período da «diglosia clásica» (Behares, 2007, p. 120),10 sem influência do portu-
guês padrão e num período em que as mudanças ocorridas no pb no final do sé-
culo xix já estavam em curso. Tais características tornam esse conjunto de dados 
ideal para testarmos nossa hipótese.

Passemos, então, à análise dos dados.

2. Sujeitos nulos no pb e no pu

Ainda que o foco deste trabalho não seja uma comparação entre português e es-
panhol, parece-nos relevante iniciar com a observação de que as taxas de preen-
chimento de sujeito no espanhol e no pb são bastante distintas: nos dados do 
pb culto, giram em torno de 70 % (Berlinck, Duarte e Oliveira, 2015; Duarte e 
Silva, 2016), enquanto as diferentes variedades diatópicas do espanhol apresen-
tam preenchimento entre 19 % e 45 % (Carvalho e Bessett, 2015; Carvalho, 2016; 
Duarte e Silva, 2016). No espanhol uruguaio, especificamente, Samanta Cuello 
Muniz (2017) encontrou 32 % de preenchimento de sujeitos pronominais em le-
vantamento feito com falantes monolíngues de Rio Branco, enquanto Carvalho 
e Bessett (2015) reportam 25 % de preenchimento na fala de riverenses bilíngues 
pu/espanhol.

Pesquisas referentes ao pu falado em Rivera encontraram 47  % (Bottaro, 
2009) e 46  % (Carvalho e Bessett, 2015) de sujeitos pronominais preenchidos. 
Em Simioni (2019), encontramos resultados semelhantes: 50 % de preenchimento 
para sujeitos de referência definida.11 Ou seja: se considerarmos exclusivamente 
os dados numéricos, o pu não se comporta como o pb atual, mas também não se 
comporta como o espanhol. Por isso, vamos explorar a hipótese de que as carac-
terísticas observadas no pu sejam, na verdade, resquícios de momentos anteriores 
do pb (cfr. também Bottaro, 2009).

Voltemos então nosso olhar para os dados históricos do pb. Maria Eugênia 
L. Duarte (1996) identifica uma crescente simplificação nos paradigmas flexionais 
do pb, conforme ilustra o quadro a seguir:

10	 Para Behares (2007, p. 121), a matriz diglóssica da fronteira não foi sempre a mesma. O período 
que o autor chama de «diglosia clásica» vai de cerca de 1920 até cerca de 1975 e «se caracteriza 
por mostrar el resultado inicial del encuentro entre el español enseñado por la escuela vareliana 
como variedad alta y los dpu como variedad baja». Crucialmente, não há, neste período, uma 
presença ou influência do português padrão, observada nos períodos seguintes.

11	 Excluídas as ocorrências de sujeitos nulos com verbos no imperativo e em orações coordenadas 
com sujeitos correferenciais, bem como expressões cristalizadas e/ou formas verbais que funcio-
nam como marcadores discursivos, como «¿viste?».
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Quadro 1. Evolução nos paradigmas flexionais do português

Pessoa Número Paradigma 1 Paradigma 2 Paradigma 3
1.ª sing. cant-o cant-o cant-o
2.ª direta sing. canta-s ————— —————
2.ª indireta sing. canta-0 canta-0 canta-0
3.ª sing. canta-0 canta-0 canta-0
1.ª plur. canta-mos canta-mos canta-0
2.ª direta plur. canta-is —————- —————-
2.ª indireta plur. canta-m canta-m canta-m
3.ª plur. canta-m canta-m canta-m

Fonte: Duarte, 1996, p. 109

Analisando o preenchimento do sujeito em peças de teatro popular publica-
das a partir de 1845, a autora identifica três períodos de transição nos dados. Ela 
mostra que o emprego de sujeitos nulos, inicialmente de 80 %, entra em declínio a 
partir do início do século xx, com taxas de preenchimento em torno de 50 % entre 
1937 e 1955, diminuindo para aproximadamente 30 % em 1975. A autora correla-
ciona esses três momentos de transição observados na sequência histórica (1845-
1918; 1937-1955; 1975-1992) aos três paradigmas pronominais ilustrados no quadro 
1: no primeiro período, de 1845 a 1918, observam-se seis formas pronominais nos 
textos, cada uma correspondente a uma desinência verbal distinta; no segundo, 
de 1937 a 1955, desaparece a forma vós e surge a forma você; no terceiro, a partir 
de 1975, há o aparecimento de a gente. Para Duarte, a perda progressiva do sujeito 
nulo no pb deve-se ao grande número de sincretismos no paradigma verbal, ge-
rado pela gramaticalização de você (2.ª pessoa do singular) e a gente (1.ª pessoa do 
plural), ambos associados às formas verbais de 3.ª pessoa do singular.

As taxas de sujeito nulo encontradas no pu correspondem ao que Duarte 
(1996) identificou na primeira metade do século xx: 50 %. Esse período corres-
ponde ao momento em que nossas informantes estariam adquirindo o português, 
o que poderia invalidar nossa hipótese de retenção de uma gramática anterior ao 
século xx. No entanto, em Duarte (2019), vemos o ano de nascimento dos autores, 
evidenciando que as taxas de preenchimento em torno de 50 % correspondem a 
autores nascidos em 1884 e 1923. Crucialmente, o texto do autor nascido em 1940, 
que emprega as formas você e a gente, já apresenta preenchimento de sujeito de 
apenas 33 %.

A relação estabelecida por Duarte (1996) entre formas pronominais inovado-
ras, enfraquecimento do paradigma flexional e aumento no preenchimento de su-
jeitos pronominais encontra respaldo nos dados do pu. O quadro a seguir ilustra 
os paradigmas pronominais do pu e do pb e as formas verbais a eles associadas:
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Quadro 2: Formas pronominais no pu e no pb

pu pb (séc. xix) pb (atual)
Eu canto Eu canto Eu canto
Tu cantas Tu cantas Você/tu canta
Ele/ela canta Ele/ela canta Ele/ela canta
Nós cantamo Nós cantamos A gente canta
Vocês cantam Vós cantais Vocês cantam
Eles/elas cantam Eles/elas cantam Eles/elas cantam

Fonte: elaboração própria

Note-se que, nos dados do pu sob análise aqui, não aparecem as formas ino-
vadoras a gente e você, consolidadas no paradigma pronominal brasileiro no final 
do século xix e ao longo do século xx, respectivamente.12 Consequentemente, o 
paradigma flexional do pu é rico (no sentido de Ian Roberts, 1993) e pode licenciar 
e identificar sujeitos nulos (Gasque et al., 2018). Crucialmente, a ausência dessas 
formas no pu corrobora nossa hipótese.13

Além do paradigma flexional rico, Gasque et al. (2018) mostram que o pu tem 
outras propriedades compatíveis com as línguas de sujeito nulo, como inversão 
não acusativa em sentenças declarativas (1) e interrogativas wh- (2):

(1)	 a. muito trabaio passô a minha mãe pra nos criá (I.)

	 b. Só sei eu o trabaio que eu passei (F.)

(2)	 a. Sabes o que fazíamo fogo nóis? (F.)

	 b. Se me mandam planchá ropa o me mandam fazê algo, que faço eu? (F.)

Segundo Mary Kato, Duarte, Cyrino e Rosane Berlinck (2016, p. 425), as 
interrogativas wh- do século xix e início do século xx exibiam quase categori-
camente o padrão VS, embora interrogativas com sujeito nulo fossem mais fre-
quentes. Gasque et al. (2018) atestam a presença dessas estruturas «arcaizantes» 

12	 A forma a gente é eventualmente empregada nos dados analisados, mas sempre com sentido 
arbitrário (cfr. «as pessoas») e não como pronome de 1.ª pessoa do plural inclusiva, como ocorre 
no pb e em outras variedades do pu (cfr. Carvalho e Bessett, 2015). A observação dos dados corro-
bora os achados de Elizaincín, Behares e Barrios, que observam, sobre o uso de a gente nos dpu: 
«No se tiende (como en p brasileño) a reemplazar sistemáticamente al pronombre nós; por el 
contrario, cuando aparece, conserva el sentido impersonal “estricto”, diferenciándose claramente 
de la 4.ª persona» (1987, p. 85, grifo dos autores).

	 Um parecerista nota que a gente com sentido arbitrário (mas não como pronome) é muito fre-
quentemente empregada no espanhol uruguaio, e por isso também o seria, talvez um pouco me-
nos, no pu. No corpus sob análise aqui, o uso de a gente é bastante raro, sendo preferida a forma 
um para a referência arbitrária (cfr. Simioni, 2019).

13	 Digna de nota, também, é a ausência das formas pronominais uruguaias vos, usted(es) e nosotros, 
o que exclui a possibilidade de que os falantes do pu as tenham adotado em lugar das formas ino-
vadoras brasileiras. Além disso, note-se que a forma vós, de 2ª pessoa do plural, historicamente a 
primeira a desaparecer, tampouco figura no pu.
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no pu: das 14 interrogativas encontradas nos dados analisados pelas autoras, ape-
nas 4 têm sujeito expresso. Do mesmo modo, as inversões não inacusativas em 
sentenças declarativas, ausentes no pb atual, eram atestadas no pb do século xix 
(Kato et al., 2016).

Como argumentam Gasque et al. (2018), todas essas diferenças entre pu e 
pb são explicadas se assumirmos que o pb não é mais uma língua de sujeito nulo 
canônica, enquanto o pu preserva (pelo menos) algumas das características asso-
ciadas a essa marcação paramétrica. O fato de o pu apresentar taxas mais elevadas 
de preenchimento do sujeito pronominal em comparação com línguas de sujeito 
nulo prototípicas, como o próprio espanhol, pode indicar que o pu estaria em um 
estágio anterior da mudança em direção a um sistema não pro drop (cfr. também 
Bottaro, 2009), possivelmente relacionado à não adoção das formas inovadoras 
você e a gente.

Corrobora essa análise a observação de Carvalho e Bessett (2015) de que a 
forma a gente é o principal fator condicionante para o preenchimento do sujeito 
no pu de Rivera, indicando que, de fato, a entrada dessas formas na língua tem 
efeitos sobre o parâmetro do sujeito nulo (cfr. também aponta Duarte (1996) em 
relação ao pb). De fato, esses autores notam que a forma a gente é mais usada pelos 
informantes mais jovens, sendo apenas 3 % das ocorrências produzidas pelo grupo 
de informantes mais velhos. Vale lembrar que Carvalho e Bessett (2015) analisam 
dados de Rivera, não só uma das maiores cidades do Uruguai, mas também «se-
parada» de Santana do Livramento (Brasil) apenas por uma rua. Por outro lado, 
Poblado Uruguay fica na zona rural, tem em torno de 100 habitantes e, embora 
esteja situada na fronteira com o Brasil, a cidade brasileira mais próxima, Jaguarão, 
fica a aproximadamente 30 km de distância. Assim, não é impossível imaginar que 
o português de Poblado Uruguay esteja menos suscetível à influência do pb urbano 
e que, portanto, eventuais mudanças custem mais a serem implementadas.

Em relação às demais pessoas do discurso, Simioni (2019) mostra que há 
uma preferência de preenchimento para sujeitos na 1.ª pessoa do singular e pre-
dominância de sujeitos nulos com a 1.ª pessoa do plural: 45 %14 e 70 % de nulos, 
respectivamente:

(3)	 Eu plantava, eu fazia tudo isso, eu arava, eu plantava, eu recoía boniato 
(F.)

(4)	 a. Era tudo assim, bonecras de trapo __ fazíamo pra brincá. Bueno e a 
minha vida __ fomo criado na pobreza, era muito pobre. (I.)

	 b. Era com o que __ brincávamo (L.)

O exemplo (3) mostra que o preenchimento de sujeito na primeira pessoa do 
singular é possível mesmo em contextos sintáticos altamente favoráveis ao uso de 

14	 A exceção é a informante mais velha, que apresenta mais sujeitos nulos do que preenchidos para 
todas as pessoas do discurso.
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nulos, como sujeitos correferentes em orações coordenadas. Já no exemplo (4), 
vemos que o emprego de nulos de primeira pessoa do plural é produtivo mesmo 
em contextos considerados «de resistência» ao sujeito nulo no pb, como na pre-
sença de tópicos (cfr. Gasque et al., 2018).

Essa tendência é um tanto distinta em relação ao pb atual, em que a primeira 
pessoa é a que mais favorece o uso de sujeitos preenchidos (Berlinck et al., 2015). 
Duarte (1996) mostra que a curva descendente de sujeitos nulos com a 1.ª pessoa 
se inicia a partir de 1918, mas só a partir da segunda metade do século xx a taxa 
de sujeitos preenchidos supera a de nulos para essa pessoa. Nos dados sob análise 
aqui, a taxa geral de sujeitos nulos de 1.ª pessoa (singular e plural) é de 52 %; nova-
mente, os dados do pu são compatíveis com o pb do início do século xx.

Duarte (1996) mostra também que a primeira pessoa do plural apresenta 
100  % de sujeitos nulos até 1918, passando a 7  % de preenchimento em 1975 e 
0 % em 1992. Nessas fases, já predomina a forma a gente. Os resultados parecem 
indicar que no pb, assim como no pu, a 1ª pessoa do plural tardou mais a ser 
preenchida em relação ao singular – ou, melhor dizendo, passou a ser preenchida 
no momento em que a forma nós passou a ser substituída pela forma inovadora 
a gente.

Igualmente interessante é o comportamento dos sujeitos 3ª pessoa. Simioni 
(2019) mostra que, no pu, apenas referentes [+humanos] podem ser retomados 
por pronomes.15 Referentes [+animados, −humanos] e [−animados] são retoma-
dos sistematicamente por sujeitos nulos:16

(5)	 a. Ela era minha professora. Ela sempre foi muito amiga minha […] E do meu 
ermão maior também, que o dia que ele saiu da escola… O dia da festa 
ela chorava como uma loca. (I.)

15	 Mas podem, igualmente, ser retomados por nulos.
16	 Um parecerista chama a atenção para o trabalho de Elizaincín (1995), que contradiria essa afir-

mação. No entanto, o trabalho mencionado versa sobre uma variedade monolíngue rural do es-
panhol uruguaio, que não está em contato atualmente com falantes de pu e não envolve falantes 
bilíngues. Nela, são observadas ocorrências de retomada pronominal de antecedentes inanima-
dos, não restritas à posição de sujeito, que o autor atribui ao contato (presente ou passado) com o 
português – hipótese investigada, mas não confirmada, por Carvalho (2016). Note-se ainda que a 
variedade analisada em Elizaincín (1995) é falada em uma área onde, atualmente, não há falantes 
de português, mas já houve no passado. Seria interessante ter informações mais precisas sobre o 
período em que se deu este contato, pois a emergência da possibilidade de retomada pronominal 
com antecedentes [−animados] remonta ao início do século xx, mas se torna mais robusta na 
segunda metade do século (Duarte, 2019).

De todo modo, embora a possibilidade de retomada pronominal de antecedentes inanimados em 
variedades rurais do espanhol seja interessante e evidencie uma possível influência do português 
sobre o espanhol na região, não nos parece invalidar a observação feita aqui sobre o pu, não só 
por não se tratar de uma variedade de pu, como também porque a análise aqui proposta tem 
como objeto específico o corpus do pu mencionado na introdução deste trabalho, no qual, reite-
ramos, não foram encontradas ocorrências com tais características.



 Sujeitos pronominais no português uruguaio e no português brasileiro: sincronia e diacronia 	 127

	 b. Um dia __ me deu uma paliza de vara porque __ me mandó carpí a 
cebola. (F.)

(6)	 a. As [vaca] velha se agarravam com os animal, os ternero berrando, aí __ 
se atiravam a nado. (F.)

	 b. […] aquela pezunhinha lá de vaca se dimanchava em vários pedazo de 
osso. Entonci __ era as vaca. (I.)

No pb, por outro lado, sujeitos inanimados podem ser retomados tanto por 
nulos quanto por pronomes. Conforme Duarte e Humberto Soares da Silva (2016), 
há preferência pelo preenchimento de sujeitos [+humanos] em todos os contex-
tos sintáticos, independente da acessibilidade sintática do antecedente, e quanto 
maior a referencialidade do sujeito, maior a probabilidade de preenchimento. Já 
Berlinck et al. (2015) encontram 54 % de preenchimento com sujeitos [−humanos, 
−animados], que nos dados do pu sob análise são categoricamente nulos.

Diacronicamente, a preferência no pb era por sujeitos referenciais nulos em 
todas as pessoas do discurso no século xix (Kato et al., 2016). Duarte (1996) nota 
um aumento do uso de pronomes de 3.ª pessoa com referentes esperados apenas 
a partir da segunda metade do século xx, e Duarte (2019) mostra que a 3.ª pessoa 
no pb do final do século xix e início do século xx tem comportamento prototípico 
de línguas de sujeito nulo, mas nota que sujeitos [−animado] passam de 100 % de 
nulos para 69 % no final do século xx. Ou seja: mais uma vez, os fatos apresen-
tados mostram que o pu preserva características do pb do início do século xx, 
corroborando a hipótese deste trabalho.

3. Considerações finais

Concluímos reconhecendo que a análise apresentada aqui é preliminar e tentativa; 
ainda assim, acreditamos ter apresentado elementos que corroboram a hipótese 
inicial, cuja confirmação depende, evidentemente, de maior investigação. Faz-se 
necessária a comparação entre os dados analisados aqui e dados do pu urbano e 
de informantes mais jovens, bem como a análise de outros fenômenos gramati-
cais do pb que sofreram mudança na passagem do século xix para o século xx, 
tais como a realização de objetos pronominais, as estratégias de relativização e as 
condições estruturais que licenciam a ordem VS em sentenças declarativas. Esses 
serão os próximos passos da investigação.
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El significado durativo e iterado de las construcciones con 
la perífrasis de progresivo perfectivo

Romina Trebisacce1 y Victoria Ferrero2

Resumen

En este trabajo nos proponemos estudiar la perífrasis de progresivo perfectivo 
estuvo+gerundio, con el fin de presentar un modelo que dé cuenta de un modo 
explícito de su significado. Partimos de las observaciones de la bibliografía 
(Squartini, 1998; Laca, 2004; García Fernández, 2009) de que la perífrasis tiene 
asociado un valor durativo y homogéneo que se evidencia en las lecturas a las que 
da lugar en combinación con eventos télicos: en particular, la lectura destelizado-
ra con realizaciones y la lectura durativa con logros. El objetivo de este trabajo, 
entonces, es proponer un modelo composicional que permita derivar las lecturas 
observadas por la bibliografía, así como otras que no han sido lo suficientemente 
abordadas: las lecturas iterativas que surgen cuando se combina con predicados 
télicos (realizaciones o logros). Nuestra hipótesis de trabajo es que la perífrasis 
de progresivo perfectivo manifiesta dos operadores: por un lado, un pluraccional 
presente en la forma de gerundio, que se encarga de generar una estructura dura-
tiva y homogénea mediante la pluralización y secuencialización de tiempos; por 
otro lado, un operador perfectivo presente en la morfología del auxiliar, que esta-
blece la inclusión del tiempo del evento en el tiempo tópico y habilita la iteración.

Palabras clave: perífrasis progresiva; predicados télicos; operador perfectivo; 
pluraccionalidad.

1. Introducción

En este trabajo nos proponemos analizar la perífrasis de progresivo perfectivo, 
presente en algunas lenguas romances, que se caracteriza por manifestar el au-
xiliar en aspecto perfectivo (1), a diferencia de lo que ocurre con la perífrasis 

1	 Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina. Universidad Autónoma 
de Entre Ríos. Universidad de Buenos Aires.

2	 Universidad de Buenos Aires.
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progresiva más extendida interlingüísticamente, que presenta el auxiliar en as-
pecto imperfectivo (2).

(1)	 Ana estuvo escribiendo una novela.

(2)	 Ana estaba escribiendo una novela.

Tal como ha sido observado por la bibliografía (Squartini, 1998; Laca, 2004), 
esta perífrasis se distingue de la perífrasis de progresivo imperfectivo en dos pun-
tos, principalmente. Por un lado, tiene valor aspectual perfectivo y, por lo tanto, 
puede combinarse con frases acotadoras de la duración, una particularidad reser-
vada al aspecto perfectivo.

(3)	 a. Ana estuvo trabajando durante media hora.

	 b. #Ana estaba trabajando durante media hora.

Por otro, parece dar lugar a eventualidades durativas y homogéneas. De este 
modo, al combinarse con la perífrasis progresiva de perfectivo, realizaciones como 
«comer un helado» devendrían descripciones de eventos sin culminación (4a), es 
decir, tendrían una lectura destelizadora, mientras que predicados instantáneos (i. 
e., logros) como «despertarse» pasarían a denotar eventos durativos (4b).

(4)	 a. Ana estuvo comiendo un helado (pero no lo terminó).

	 b. Ana estuvo despertándose (durante toda la mañana).

Una particularidad de esta perífrasis que no ha sido lo suficientemente abor-
dada es el hecho de que con logros da lugar a lecturas necesariamente iterativas, a 
diferencia de lo que ocurre con la perífrasis de progresivo imperfectivo. Mientras 
que en (5a) estamos ante un único evento de cerrar la puerta (ante la fase prepa-
ratoria del evento denotado por el logro), en (5b) estamos ante un conjunto de 
eventos indefinidos de cerrar la puerta.

(5)	 a. Ana estaba cerrando la puerta.

	 b. Ana estuvo cerrando la puerta.

Esta observación, a su vez, puede extenderse a otros eventos télicos como 
las realizaciones. Mientras que en (6a) estamos ante un único evento de armar 
un rompecabezas, en (6b) se encuentra habilitada la lectura de que el evento de 
armar un rompecabezas pueda repetirse más de una vez.3

3	 Es preciso, en este punto, hacer algunos comentarios sobre la idea de que la lectura iterativa «se 
encuentra habilitada», dado que una de las observaciones de los evaluadores ha sido, justamente, 
que en una oración como (6b) se requiere del adjunto «una y otra vez» para obtener dicha lectu-
ra. Haremos dos comentarios al respecto. En primer lugar, es conveniente observar que, ante un 
escenario en el que Ana armó y desarmó un rompecabezas en el período de tiempo de «la sema-
na pasada», una oración como (6b) es completamente aceptable. Es decir, una oración como (6b) 
es una descripción de esa eventualidad. En segundo lugar, conviene observar que la posibilidad 
de obtener lecturas iteradas con realizaciones resulta a veces más fácil, dependiendo del tipo de 
objeto. Por ejemplo, en Ana estuvo cantando una canción ayer, la lectura iterativa resulta mucho 
más fácil de obtener (aunque, por supuesto, no es la única posibilidad).
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(6)	 a. Ana estaba armando un rompecabezas la semana pasada.

	 b. Ana estuvo armando un rompecabezas la semana pasada (una y otra 
vez).

Nuestro trabajo tiene principalmente dos objetivos. Por un lado, pretende-
mos presentar un modelo que dé cuenta de un modo explícito de cómo tiene lugar 
el significado de esta perífrasis, explicando en particular cuál es el mecanismo que 
permite obtener eventos durativos y homogéneos. Por otro, pretendemos, al mis-
mo tiempo, que el modelo que presentamos aquí pueda derivar la diferencia de 
significado entre la perífrasis de progresivo perfectiva y la perífrasis de progresivo 
imperfectiva, en lo que refiere a la posibilidad de obtener lecturas iterativas.

Partimos de la hipótesis de que el significado de la perífrasis es derivado de 
un modo composicional a partir de la presencia de dos operadores, manifesta-
dos uno en la forma de gerundio y el otro en el perfecto del auxiliar. El operador 
presente en la forma de gerundio, un operador pluraccional (Van Geenhoven, 
2005), es el encargado de dar lugar a eventualidades homogéneas y durativas, en 
la medida en que genera una estructura temporal durativa sobre la que se distri-
buye la predicación. El operador presente en el auxiliar es un operador perfectivo, 
encargado de establecer que el tiempo del evento esté incluido en el tiempo tópico 
al menos una vez (i. e., se presente como concluido),4 habilitando de ese modo la 
lectura iterativa presente en eventos télicos.

El trabajo se encuentra organizado del siguiente modo. En el próximo apar-
tado presentamos las principales propuestas sobre la perífrasis de progresivo 
perfectivo: la de Mario Squartini (1998) y Brenda Laca (2004), que coinciden en 
observar que esta perífrasis modifica la eventualidad del predicado con el que se 
combina, y la de Luis García Fernández (2009) que presenta un modelo explícito 
para dar cuenta de las perífrasis de progresivo y permite derivar gran parte de 
las lecturas habilitadas por la perífrasis de perfectivo. En el apartado 3, nos en-
cargaremos de discutir la propuesta semántica de García Fernández con el fin de 
demostrar que no parece adecuada semánticamente y no permite derivar algunas 
de las lecturas que dispara la perífrasis progresiva perfectiva. Por último, en el 
apartado 4 presentaremos nuestra propuesta y mostraremos cómo puede derivar 
de un modo simple las lecturas relevantes asociadas a esta perífrasis.

4	 Es preciso en este punto hacer una aclaración sobre algunas nociones relevantes que pueden re-
sultar confusas, dado que en la bibliografía la terminología no es siempre muy precisa. Al hablar 
de eventos concluidos a lo largo del artículo hacemos referencia a eventos cerrados, incluidos en 
un tiempo de referencia determinado, independientemente del alcance de la telicidad. Es decir, 
mientras que un evento culminado alcanzó su telos, un evento concluido no implica necesaria-
mente que está culminado, sino únicamente que está cerrado e incluido dentro de otro tiempo 
tópico.
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2. Análisis previos

En este apartado haremos un breve repaso de los principales trabajos que han explo-
rado la perífrasis de progresivo perfectivo. Si bien esta perífrasis no ha sido tema de 
análisis exhaustivo, existen algunos trabajos que han logrado precisar ciertas parti-
cularidades que la diferencian de la perífrasis progresiva imperfectiva.

Squartini (1998) analiza la perífrasis de progresivo perfectivo con el fin de 
mostrar su carácter perfectivo y discutir la idea de Bernard Comrie (1976) de que 
la perífrasis expresa valor perfectivo e imperfectivo al mismo tiempo (el primero 
operando sobre el segundo). En su propuesta, Squartini da pruebas a favor de la 
hipótesis de que el valor de esta perífrasis es esencialmente perfectivo, como el 
hecho de que puede combinarse con frases acotadoras de la duración, una parti-
cularidad reservada al aspecto perfectivo.

(7)	 Ana estuvo trabajando durante media hora.

A su vez, propone que la información progresiva no introduce aspecto im-
perfectivo, sino que afecta el Aktionsart del evento, creando una estructura de 
naturaleza necesariamente durativa y homogénea. Esta restricción se evidencia a 
través de los efectos que produce la combinación de la perífrasis con eventualida-
des no durativas y télicas, como hemos mencionado en la sección anterior: por un 
lado, con realizaciones tiene un efecto destelizador (8), y por otro, con logros tiene 
una interpretación iterativa (9).

(8)	 Juan estuvo leyendo un libro (pero no lo terminó).

(9)	 Juan estuvo cerrando la puerta.

En este sentido, en su propuesta, en lugar de una interacción entre perfec-
tividad e imperfectividad, la perífrasis manifestaría un evento presentado como 
perfectivo que, con relación a la accionalidad (Aktionsart), tendría un valor prin-
cipalmente durativo y con restricciones con respecto a la telicidad.

Laca (2004), por su parte, también propone que la perífrasis de progresi-
vo perfectivo modifica la eventualidad del verbo con el que se combina. En su 
trabajo, clasifica las perífrasis aspectuales en dos grupos. Un primer grupo está 
compuesto por perífrasis de aspecto con relación al tiempo, que manifiestan as-
pecto gramatical o de punto de vista (Smith, 1991), entre las que se encuentra la 
perífrasis de progresivo imperfectivo de (2).

Por otro lado, plantea un segundo grupo compuesto por perífrasis que pro-
ducen una modificación en la eventualidad del verbo con el que se combinan; es 
decir, toman un verbo que denota determinada estructura temporal y dan como 
resultado una estructura temporal que puede ser distinta a la primera. Estas pe-
rífrasis presentan restricciones semánticas, relacionadas con incompatibilidades 
entre la estructura temporal a la que dan lugar y los distintos elementos que in-
tervienen. Laca analiza la perífrasis de progresivo perfectivo y argumenta que se 
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trata de una perífrasis modificadora de la eventualidad, a diferencia de la variante 
imperfectiva, dado que presenta restricciones principalmente semánticas, como 
la imposibilidad de combinarse con ciertos elementos, como por ejemplo con 
marcadores de telicidad explícitos como totalmente (10b).

(10)	 a. Estaban destruyendo totalmente la casa.

	 b. #Estuvieron destruyendo totalmente la casa.

De esta forma, tanto Squartini como Laca coinciden en que la perífrasis mo-
difica la estructura temporal denotada por el verbo con el que se combina, dando 
lugar a un evento necesariamente durativo y homogéneo. Si bien ambos trabajos 
han permitido hacer observaciones relevantes acerca de ciertas características de 
la perífrasis perfectiva, en ninguno de los dos casos se ha propuesto un análisis 
explícito que permita dar cuenta de cómo este significado tiene lugar.

Un trabajo que sí ha propuesto un modelo explícito del significado de la perí-
frasis de progresivo (en general) es el de García Fernández (2009). En su propues-
ta, la perífrasis de progresivo tiene el efecto de producir una secuencialización del 
evento, dando lugar a una serie indefinida de estados instantáneos que mantienen 
entre sí una relación temporal. Si bien su propuesta de análisis no puntualiza es-
pecíficamente en la perífrasis progresiva perfectiva, permite derivar ciertos signi-
ficados asociados a esta última, como el valor durativo con predicados puntuales, 
mostrado en (9), o el destelizador en combinación con realizaciones, mostrado 
en (8). Por un lado, la lectura destelizadora con realizaciones de (8) se produce 
porque la perífrasis selecciona y secuencializa una parte del evento, en particular 
la parte de actividad de las realizaciones. Por otro lado, el autor propone que la 
lectura durativa con predicados puntuales (9) se sigue del mecanismo de la perí-
frasis ante predicados que carecen de partes internas. En este sentido, la propuesta 
de García Fernández cuenta con el beneficio de explicitar semánticamente de qué 
forma la perífrasis modifica el Aktionsart del predicado con el que se combina, 
propiedad observada por Squartini y Laca.

En este trabajo, seguiremos el planteo general del análisis de García 
Fernández, en la medida en que propondremos un mecanismo similar para dar 
cuenta del fenómeno de la modificación de la accionalidad observado por toda 
la bibliografía (i. e., el hecho de que los eventos se conviertan en homogéneos y 
durativos). Sin embargo, discutiremos el mecanismo semántico presentado por 
García Fernández, a saber, el hecho de que la perífrasis secuencializa un conjunto 
de estados, dado que, por un lado, no parece conceptualmente adecuado, y por 
otro, no permite derivar algunas de las lecturas que tienen lugar con esta perífrasis 
de progresivo. En este sentido, uno de los aportes de nuestro trabajo será pre-
sentar un modelo que sea adecuado conceptual y empíricamente. En el siguiente 
apartado presentaremos la propuesta de García Fernández y explicaremos en qué 
sentido esta propuesta no parece adecuada.
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3. Estructura temporal de las construcciones progresivas

En este apartado discutiremos la idea de García Fernández (2009) acerca de la 
secuencialización de estados instantáneos. Recuperaremos los argumentos que 
usa para sostener esa afirmación y presentaremos los principales problemas de 
su propuesta. Luego, presentaremos un análisis que, conservando la idea ge-
neral de la secuencialización generada por el progresivo, resulta más adecuada 
semánticamente.

Uno de los objetivos de García Fernández (2009) es retomar la discusión pre-
sentada por la bibliografía acerca de la naturaleza estativa o dinámica del progresi-
vo5 y presentar un sistema que, de un modo sintético, permita explicar el carácter 
estativo y a la vez dinámico de estas construcciones. En concreto, su propuesta es 
que estas construcciones son semánticamente dinámicas y sintácticamente esta-
tivas. En este sentido, en su sistema lo que hace la perífrasis es secuencializar el 
evento denotado por el predicado, al generar una sucesión de estados instantáneos 
conectados temporalmente entre sí. Según el autor, esto explicaría por qué la pe-
rífrasis ha sido analizada como estativa y dinámica: en su propuesta, la perífrasis 
es sintácticamente estativa6 (i. e., está conformada por estados) y semánticamente 
dinámica (i. e., los estados están conectados temporalmente entre sí).

5	 En la literatura especializada sobre el progresivo existe una extensa discusión respecto del carác-
ter aspectual de esta construcción. Las posturas han sido principalmente dos: mientras que al-
gunos autores defienden la idea de que el progresivo denota eventualidades estativas (Mittwoch, 
1988; Vlach, 1981), otros sostienen que el progresivo denota eventos dinámicos (Bertinetto,1994; 
Smith, 1991). Existen diversas pruebas que servirían como evidencia para cada una de estas pos-
turas. Por ejemplo, la similitud entre estados y el progresivo ha sido ilustrada mediante el hecho 
de que el progresivo tiene la misma interpretación que los estados cuando aparece en construc-
ciones con seem (parecer) (Mittwoch, 1988).
(I) 	 a. John seemed to be hungry. Lectura simultánea
		  ‘Juan parecía estar hambriento’
		  b. John seemed to be running. Lectura simultánea
		  ‘Juan parecía estar corriendo’
(II) 	 John seemed to run. Lectura habitual
		  ‘Juan parecía correr’/‘Parecía que Juan corría’
Por el contrario, la diferencia que presentan estas construcciones a la hora de combinarse con 
adjuntos graduales ha sido presentada como una evidencia en contra de la similitud entre estas 
construcciones: solo el progresivo (y no los estados) puede combinarse con adjuntos del tipo 
«poco a poco».
(III) 	 a. #Juan estaba en su casa poco a poco.
		  b. Juan estaba escribiendo un libro poco a poco.

6	 Conviene aclarar aquí que la afirmación de que el progresivo es sintácticamente estativo es pro-
pia del autor y no de la bibliografía que ha indagado sobre el tema. Como hemos mencionado en 
la nota al pie 3, la discusión respecto de si el progresivo es estativo o dinámico se ha basado en las 
interpretaciones que obtiene este significado en determinados contextos sintácticos (por ejem-
plo, en construcciones con seem o con determinados adjuntos). Es decir, la discusión siempre se 
ha planteado en términos semánticos, dado que lo que se ha observado es si el progresivo ad-
quiere lectura de actividad o de estado. García Fernández (2009) retoma esta discusión y concilia 
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Veamos cómo funcionaría su propuesta más en detalle. Como ya dijimos, 
un verbo en la forma de progresivo denota para García Fernández una serie de 
estados ordenados temporalmente (11), a diferencia de un predicado de actividad 
sin progresivo, que sería representado como (12).

(11)	 a. Juan está yendo a la Universidad.

	 b. est1 + est2 + estn
(12)	 a. Juan va a la Universidad.7

	 b. e1 + e2 + en

El punto relevante de su argumentación es que tanto (11) como (12) denotan 
eventos dinámicos, pese a que uno esté representado por estados y el otro por 
eventos. La diferencia estaría dada, en su modelo, por el tipo de dinamicidad: 
mientras que (12) sería inherentemente dinámico, la dinamicidad de (11) estaría 
dada por el hecho de que los estados están conectados temporalmente entre sí. 
En efecto, argumenta García Fernández, la idea de que una sucesión de estados 
dé lugar a eventos dinámicos es algo que puede desprenderse del hecho de que 
todo evento implica un cambio de estado, sea este locativo o de una propiedad 
(Moreno Cabrera, 2003). En este sentido, incluso un evento como (12a) podría, en 
última instancia, representarse como (11b), en el que es una sucesión de estados 
temporalmente conectados lo que establece su dinamicidad.

En lo que queda del apartado discutiremos su idea de que el progresivo secuen-
cializa el evento al establecer una sucesión de estados conectados temporalmente, 
dado que, como argumentaremos, la idea de que esta secuencialización da lugar a 
dinamicidad no parece ser muy adecuada. Luego, observaremos algunos ejemplos 
que no son fácilmente abordables desde una propuesta como la suya.

Como ya hemos dicho, dado que el objetivo de García Fernández es argu-
mentar que puede haber eventos dinámicos compuestos por estados sucesivos 
conectados temporalmente, el autor afirma que cualquier evento podría ser re-
presentado mediante esta sucesión de estados. Si bien esta afirmación es cierta, en 
la medida en que los eventos implican en líneas generales cambios de estado de 
situaciones (Dowty, 1979; Von Wright, 1968), estos estados que compondrían los 
eventos no parecen relevantes lingüísticamente.

Tal como ha sido estudiado por la bibliografía (Dowty, 1979; Rothstein, 2004; 
Landman y Rothstein, 2012), predicados que denotan eventos como (13) contienen 

estas dos posturas sosteniendo que la (doble) naturaleza, estativa y dinámica, puede explicarse 
mediante su sistema dado que la estatividad estaría dada en términos sintácticos. Sin embargo, 
no queda claro en su trabajo por qué la secuencialización de estados haría «sintácticamente es-
tativa» a esta perífrasis.

7	 La descripción de (12b) es acerca del significado no habitual de una actividad como (12a). Es 
decir, el significado según el cual el evento de ir está siendo llevado a cabo por Juan.
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al interior partes mínimas, que son el segmento más pequeño que cuenta como 
evento de ese predicado.

(13)	 Juan baila.

Es decir, para que (13) sea verdadera, el predicado no puede tan solo descri-
bir una suma de estados sucesivos. Si este fuera el caso, por ejemplo, (13) debería 
ser verdadera si tomamos la siguiente sucesión de estados instantáneos tempo-
ralmente encadenados: el estado de Juan levantando el pie, sumado al estado de 
Juan apoyándolo y sumado al estado de Juan adelantando el paso. Sabemos que 
esto no es así porque esa sucesión de estados encadenados temporalmente puede 
estar en la denotación de un predicado como «bailar» y en la de otro como «ca-
minar». En este sentido, para que (13) sea verdadera, no basta con un conjunto de 
estados instantáneos, sino que es preciso que en la denotación del predicado haya 
un predicado mínimo que sea el conjunto de eventos mínimos de esa denotación: 
en este caso un conjunto de pasos y movimientos determinados que estén en la 
denotación de «bailar», pero no así en otras denotaciones, como la de «caminar». 
Este es uno de los puntos centrales en los que se distingue un evento (que es natu-
ralmente dinámico) de un estado.

De hecho, tal como explican Fred Landman y Susan Rothstein (2012) y 
Rothstein (2004), la diferencia entre eventos y estados se evidencia lingüística-
mente en las implicancias que podemos hacer de estos eventos cuando se combi-
nan con cuantificadores universales como «durante x tiempo»:

(14)	 Juan bailó durante una hora.

(15)	 Juan estuvo en el baile durante una hora.

Mientras que (14) es verdadera aun cuando Juan haya dejado de bailar cinco 
minutos a lo largo de esa hora, en las mismas condiciones del mundo una oración 
como (15) no lo sería. Esto es así porque los estados, a diferencia de las actividades, 
son verdaderos en puntos de tiempo (i. e., instantes). Las actividades, en cambio, 
aceptan pausas. Esta observación es importante porque, si bien cualquier evento 
puede ser presentado como conjunto de estados instantáneos encadenados tem-
poralmente, esta representación no parece ser relevante desde el punto de vista 
lingüístico.

Veamos qué ocurre ahora con la perífrasis de progresivo perfectiva, que es 
la que nos interesa en este trabajo. Esta perífrasis se comporta exactamente como 
las actividades en permitir pausas: mientras que (17) es verdadera solo si el evento 
de estar en el parque tiene lugar en cada instante de la media hora denotada por 
la frase temporal, (16) es verdadera aun cuando Juan haya dejado de leer por 5 
minutos.

(16)	 Juan estuvo leyendo durante media hora.

(17)	 Juan estuvo en el parque durante media hora.
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En este sentido, tanto en actividades como en eventos en progresivo pode-
mos hacer la misma observación: las partes constitutivas no parecen ser estados 
instantáneos, sino átomos que contienen las partes mínimas de ese evento.

Otro de los problemas que el modelo de García Fernández presenta es de 
carácter empírico. Como ha sido observado por gran parte de la bibliografía so-
bre el tema, las perífrasis de progresivo (y el progresivo en general) dan lugar a 
lecturas destelizadas de eventos. Esto puede ser explicado con facilidad por un 
modelo que proponga que el progresivo supone la secuencialización de estados 
temporalmente conectados. Sin embargo, si consideramos además las lecturas ite-
rativas que tienen lugar con la perífrasis perfectiva, no parece tan simple que una 
explicación basada en la secuencialización de estados pueda dar cuenta de cómo 
esto tiene lugar.

(18)	 a. Juan estuvo armando un rompecabezas la semana pasada.

	 b. Juan estuvo cerrando la puerta toda la mañana.

Si el progresivo secuencializa estados conectados temporalmente entre sí, 
una pregunta que el modelo tendría que resolver es cómo esos estados dan lugar 
a eventos télicos. Supongamos que, tal como supone García Fernández, en los 
logros lo que se secuencializa son los estados que implica el logro (en este caso: 
abierto, cerrado, abierto, cerrado, etc.), lo que da lugar a la idea de cambio de 
estado (aunque esta no esté expresada de manera explícita mediante un evento). 
Una pregunta relevante, sin embargo, sería cómo un modelo como el presentado 
por García Fernández podría dar lugar a la lectura iterativa con realizaciones, si 
en el caso de las realizaciones el progresivo toma la parte de actividad, como él 
mismo plantea.

Antes de pasar a la siguiente sección, en la que explicaremos los detalles de la 
propuesta que aquí presentamos, es relevante hacer un comentario sobre las ob-
servaciones hechas en este apartado. Sostenemos aquí, como se verá en el siguien-
te apartado, que la idea general de la propuesta de García Fernández es adecuada 
en el sentido de que el progresivo (nosotros diremos: el significado presente en el 
gerundio) sí tiene la función de establecer una especie de secuencialización del 
evento. Esto permite explicar el hecho de que cualquier tipo de predicado en pro-
gresivo resulte en una estructura temporal durativa y (en principio) homogénea. 
Sin embargo, la propuesta de que lo que se secuencializa son estados no se sigue 
si tenemos en cuenta tanto los argumentos conceptuales que hemos presentado 
como los empíricos.

En nuestro modelo, como veremos en detalle en el apartado siguiente, lo 
que se secuencializa no son estados, sino los tiempos del evento, lo que permi-
te generar una estructura durativa para cualquier evento. Es decir, el operador 
que aquí proponemos crea tiempos y distribuye la predicación a lo largo de los 
tiempos (i. e., establece que el evento denotado por el predicado debe tener 
lugar en cada uno de los tiempos creados). Ahora bien, de qué naturaleza son 
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esos eventos depende en cada caso del tipo de evento involucrado. Es decir, si 
estamos ante una actividad (como en los ejemplos de 16), el operador crea los 
tiempos y distribuye el predicado (que tiene en su denotación los predicados 
mínimos que son el conjunto mínimo de eventos de esa predicación) a lo largo 
de la estructura temporal. Precisaremos más detalles sobre este operador en el 
próximo apartado.

4. Propuesta de análisis

En este apartado presentaremos una propuesta de análisis (también explorada 
en Romina Trebisacce, Victoria Ferrero y Renato Basso, 2021) que nos permitirá 
explicar cómo tiene lugar el significado de la perífrasis de progresivo perfectivo. 
En concreto, presentaremos un modelo que explique, de un modo composicional, 
cuál es el mecanismo encargado de generar una estructura durativa y homogénea 
y cuál es el mecanismo encargado de generar una estructura que habilite (pero no 
condicione) la lectura iterativa de ciertos predicados télicos.

Recordemos que la perífrasis de progresivo perfectivo, así como todas las pe-
rífrasis de progresivo, tiene el efecto de agregar duración al evento denotado por 
el gerundio. Esto es lo que genera que un predicado instantáneo, como un logro o 
un semelfactivo, cuando se combina con esta perífrasis, denote un evento sosteni-
do en el tiempo. Al mismo tiempo, recordemos que una de las particularidades de 
la perífrasis de progresivo perfectivo es la de habilitar lecturas iterativas siempre 
que la perífrasis tome un predicado que denote una realización o un logro. Esta 
posibilidad, como ya hemos mencionado antes, no está presente en la perífrasis 
de progresivo imperfectiva, motivo por el cual debería ser un mecanismo reserva-
do únicamente a la de perfectivo. Teniendo en cuenta estas observaciones recién 
mencionadas, en este trabajo proponemos que el significado de la perífrasis de 
progresivo perfectivo, que supone duración del evento y posibilidad de iterarlo, se 
deriva de la presencia de dos operadores, uno en la forma de gerundio y otro en 
el perfectivo del auxiliar.

En lo que refiere al operador presente en el gerundio,8 proponemos que es un 
operador pluraccional (Van Geenhoven, 2004, 2005; Laca, 2005), que lo que hace 
es crear una estructura temporal indefinida y establecer que, para cada tiempo 
creado, el evento denotado por el predicado debe predicarse en ese tiempo. Es 
decir, este operador lo que hace es generar una estructura temporal (i. e., agregar 

8	 La idea de que el gerundio exprese un operador que haga durativo (e indefinido) al predicado 
con el que se combina puede sostenerse más allá de las perífrasis progresivas. Existe en español 
una gran cantidad de construcciones de gerundio en las que encontramos un significado im-
perfectivo del cual se derivan significados agregados como el temporal o el modal (Juan entró 
comiendo galletitas; Entrando en su casa, María encontró unas llaves). De hecho, gran parte de 
la bibliografía del español asume para el gerundio (frente a las otras formas no finitas) un valor 
aspectual imperfectivo.
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temporalidad) y distribuir el predicado en cada uno de los tiempos creados. En 
este sentido, el operador genera el significado buscado: por un lado, genera du-
ratividad en la medida en que crea una estructura temporal; y por otro, dada la 
naturaleza de la estructura temporal que crea (i. e., una suma indefinida de t dis-
puestos de forma secuencial), esa predicación se interpreta como homogénea, es 
decir, como no definida temporalmente. Esto nos permite, en principio, derivar 
tanto la lectura destelizadora (con realizaciones) como la durativa (con logros).

(19)	 a. [[plurac]]9 = λVλtλx. ✴V(x) en t

	 b. donde ✴V(x) en t = 1 ssi

	 c. ∃t’ (t’⊆t ∧ V(x) en t’∧ número(t’) >1 ∧ ∀t’ (t’⊆t ∧ V(x) en t’→∃t’’ (t’’⊆t ∧ 
(t’’<t’ ∨ t’’>t’) ∧ V(x) en t’’)))

En cuanto al operador presente en el perfectivo del auxiliar, proponemos que 
es un operador que establece que el tiempo del evento debe estar incluido al me-
nos una vez en el tiempo tópico. Es decir, el operador sería un operador de per-
fectivo, pero con la instrucción agregada de al menos una vez. Lo que permite esta 
instrucción es que ese evento que ya ha sido modificado por el pluraccional, y que 
se ha convertido en una estructura temporal durativa, o bien sea presentada como 
concluida una vez o bien sea presentada como concluida más de una vez. Es decir, 
nos permite dar cuenta de las lecturas iterativas.10

(20)	[[PF]]M,g = λP∃e [τ(e) ⊆ tT ∧ τ(e) ⊆ tT ≥ 1 ∧ P(e)]11

9	 En este trabajo presentamos ligeramente modificado el operador pluraccional continuativo de 
Veerle van Geenhoven (2005, p. 116), que aquí llamamos simplemente «operador pluraccional». 
A diferencia de otros operadores presentados por la autora (Van Geenhoven, 2004, 2005) este 
operador no presenta hiatos entre la predicación y, por lo tanto, no produce iteración. En esta de-
notación, el operador toma un predicado (asociado a su objeto) y tiempos y distribuye (mediante 
✴) el predicado en t, teniendo t las características descriptas en (c): que t está compuesto por t’ y 
que el número de t’ es mayor a uno (es una estructura temporal durativa) y que en cada t’ debe 
tener lugar el predicado.

10	 En lo que refiere a la instrucción de al menos una vez, es preciso hacer algunos comentarios. En 
primer lugar, esta instrucción parece trivial en la mayoría de los contextos en los que aparece el 
perfectivo. Por ejemplo, en una oración como Juan estuvo en su casa ayer parece trivial que el 
perfecto explicite que tiene que ser el caso de que el evento esté incluido en el tiempo tópico al 
menos una vez. Sin embargo, en ningún caso estamos ante una oración falsa, y, de hecho, puede 
ser el caso de que Juan haya estado en su casa en más de una oportunidad (i. e., de 10 a 15 y de 18 
a 21). Otra opción posible, para no ampliar el significado del perfectivo en todos los contextos de 
aparición, es que el perfectivo en determinado contexto (en un contexto sintáctico-semántico) 
adquiera este significado especificado. De este modo, podría pensarse que el perfectivo en un 
contexto local con un gerundio dé lugar a este significado más especificado que lo que hace es 
habilitar otras condiciones del mundo para las que la oración sea verdadera.

11	 Partimos de la denotación de perfectivo propuesta por Juergen Bohnemeyer (2014), en la cual 
P es una variable de predicados de evento, τ(e) representa el tiempo del evento (es decir, su 
duración), tT representa el tiempo tópico y g representa la función de asignación con respecto 
a un modelo M. Presentamos una fórmula modificada, a la que le introducimos el siguiente 
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Veamos ahora cómo serían las derivaciones de las oraciones en las que el 
progresivo toma un predicado télico.12

(21)	 Juan estuvo armando un rompecabezas la semana pasada.

En un primer momento, el operador pluraccional toma el predicado «armar 
un rompecabezas» y crea una estructura temporal en la cual, para cada tiempo 
creado, el predicado «armar un rompecabezas» tiene que tener lugar en ese tiem-
po. Hasta el momento, el significado de la derivación sería el siguiente: existe una 
suma indefinida de tiempos t, ordenada secuencialmente, y para cada t el pre-
dicado «armar un rompecabezas» tiene lugar en t. En un segundo momento, el 
operador perfectivo toma esa suma de tiempos indefinidos sucesivos en los que se 
da «armar un rompecabezas» y establece que esa estructura tiene que estar inclui-
da al menos una vez dentro del tiempo tópico. Esto hace, en el caso más simple 
(no iterativo), que el significado de (21) sea el siguiente: el evento de armar un 
rompecabezas, que tiene lugar en una suma indefinida de tiempo (y, por lo tanto, 
es atélica), y que tiene a Juan como iniciador, está concluido al menos una vez 
con relación al tiempo tópico. Por otro lado, en el caso más marcado (el iterativo) 
tendríamos el mismo significado excepto por una cuestión. Dada la iteración, el 
evento se interpreta como culminado (es decir, como télico). Es decir, en estos 
casos la culminación del evento sería una interpretación producto del efecto de 
iteración.

En lo que refiere a la culminación del evento, cabe aquí aclarar algunas cues-
tiones. Una de las posturas tomadas en la bibliografía sobre el tema supone que 
la idea de culminación (i. e., telicidad) del predicado se encuentra más asociada 
a cuestiones pragmáticas que semánticas (Basso, 2007). Es decir, si bien el predi-
cado, en el caso de las realizaciones, tiene que contar con condiciones semánticas 
específicas (i. e., no tener un argumento homogéneo), la idea de culminación ha 
sido atribuida a factores que no son propios de la predicación. Por ejemplo, Basso 
(2007) considera que la culminación es un efecto pragmático de la perfectividad. 
En nuestro trabajo podemos ver que la perfectividad no tiene efectos directos en 
la interpretación de predicado culminado, dado que existen ejemplos como (21) 
(de interpretación no iterada) en los que el perfectivo del auxiliar no dispara la in-
terpretación de culminación. Sin embargo, sí podríamos hacer la observación de 
que, en estos casos, la condición necesaria para que se dispare una lectura de cul-
minación parece ser la iteración. Es decir, cuando el evento tiene la interpretación 

parámetro: la inclusión del tiempo del evento en el tiempo tópico es igual o mayor a uno, es decir, 
está incluido al menos una vez.

12	 No presentamos en este trabajo cómo sería la derivación cuando el progresivo toma una activi-
dad (Juan estuvo corriendo durante media hora), dado que no presenta ninguna particularidad. 
En estos casos, el operador pluraccional del gerundio crearía la estructura temporal en la que 
debe predicarse el evento de correr y el operador perfectivo establecería que esa predicación des-
plegada en esa estructura temporal debe ser presentada como concluida (i. e., debe estar incluida 
en el tiempo tópico).
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de iteración puede interpretarse que en todas las ocasiones en las que se repitió el 
evento fue culminado.13

Veamos ahora cómo sería la derivación de una estructura como (22).
(22)	 Juan estuvo cerrando la puerta durante media hora.

En este caso, el operador pluraccional toma el predicado «cerrar la puerta» 
y crea una estructura temporal secuencial en la cual, para cada tiempo creado, el 
predicado «cerrar la puerta» tiene que tener lugar en ese tiempo. Es decir, hasta 
aquí lo que ha hecho el operador es generar una estructura temporal durativa en 
la que tiene que tener lugar un evento instantáneo. En un segundo momento, el 
operador perfectivo toma esa suma de tiempos en los que se da «cerrar la puerta» 
y establece que esa estructura tiene que estar incluida al menos una vez dentro del 
tiempo tópico. En estos casos, dado que el predicado tiene en su denotación un 
evento instantáneo y dada la naturaleza durativa de la estructura temporal creada, 
la interpretación resultante será necesariamente la iterativa.

En suma, el modelo composicional que aquí presentamos permite derivar no 
solo las interpretaciones durativas y destelizadoras observadas por la bibliografía, 
sino también las lecturas iterativas que tienen lugar con predicados télicos.

5. Conclusión

En este trabajo hemos estudiado la perífrasis de progresivo perfectivo y hemos 
presentado una propuesta que permite dar cuenta, de un modo composicional, 
de su significado. En la primera parte del trabajo hemos revisado algunas obser-
vaciones hechas por la bibliografía sobre la perífrasis perfectiva en lo que refiere, 
sobre todo, a su comportamiento semántico. Hemos visto que una observación 
extendida es la posibilidad de esta perífrasis de modificar la accionalidad del pre-
dicado con el que se combina, en la medida en que siempre da lugar a estructuras 
durativas y homogéneas. Hemos revisado, en particular, la propuesta de García 
Fernández (2009), dado que presenta un modelo explícito que pretende dar 

13	 El hecho de que esta interpretación pueda darse, es decir, que esté habilitada esa posibilidad, 
queda más claro en ejemplos como Juan estuvo cantando una canción durante todo el día. Esta 
oración puede denotar indistintamente una suma de eventos culminados de Juan cantar una 
canción o una suma de partes de tales eventos. Es decir, si bien la iteración parece ser una con-
dición necesaria, no parece ser una condición suficiente para que la interpretación de culmina-
ción tenga lugar. Evidentemente, existen factores pragmáticos o contextuales mediando estas 
interpretaciones. Sin duda, un trabajo que explore más en detalle la relación entre culminación 
e iteración podría aportar a la sistematización de los contextos que habilitan las interpretaciones 
en las que la perífrasis de progresivo perfectivo da lugar a eventos culminados con realizaciones. 
Dado que el espíritu de este trabajo es presentar un mecanismo que dé cuenta de las interpreta-
ciones sistemáticas, y no contextuales (es decir, un sistema que permita dar cuenta de todos los 
significados habilitados, y no de las condiciones que restringen esos significados), dejaremos ese 
tópico de investigación para un futuro trabajo.
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cuenta de este comportamiento observado. De acuerdo con este modelo, la perí-
frasis (progresiva, en general) secuencializa el evento, al establecer una sucesión 
de estados instantáneos temporalmente conectados. Hemos presentado argumen-
tos en contra de esta propuesta, dado que la idea de estados instantáneos no pare-
ce adecuada ni conceptualmente (ya que los estados no parecen ser unidades de 
análisis relevantes lingüísticamente) ni empíricamente (en la medida en que esta 
propuesta no permite dar cuenta de las lecturas iterativas de las realizaciones). En 
cambio, hemos presentado una propuesta en la que el significado de la perífrasis 
es derivado composicionalmente. En nuestro modelo, un operador presente en la 
forma de gerundio es el encargado de generar una eventualidad durativa y homo-
génea (común para todas las perífrasis progresivas), al pluralizar los tiempos del 
evento y establecer que la predicación se dé en esa estructura temporal. Por otro 
lado, un operador perfectivo presente en el auxiliar es el encargado de dar lugar a 
lecturas iterativas, habilitadas solo en la perífrasis con este valor, al establecer que 
el tiempo del evento debe estar incluido en el tiempo tópico al menos una vez. En 
este sentido, el principal beneficio de un modelo como el que presentamos aquí 
es el de poder explicar de un modo simple el significado común que tienen estas 
perífrasis y, a la vez, sus diferencias, evidentes sobre todo en las lecturas iterativas 
presentes con eventos télicos.
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